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PRÓLOGO 

 

Trescientos cincuenta delegados, representando a ciento veinte de ciento 
treinta y tres Institutos Seculares reconocidos por la Iglesia, provenientes 
de treinta y cuatro países, tomaron parte en Roma, del 24 al 28 de agosto 
de 1980, en el Segundo Congreso mundial que se realizó después de diez 
años del primero. 

Las actas de este Congreso se publican ahora en idioma español. 

Es cierto que las mismas no pueden representar completamente el clima 
de fraternidad, de oración, de espiritualidad y de compromiso que 
caracterizaron las jornadas del Congreso. Pueden darnos, sin embargo, una 
idea que esperamos se acerque lo más posible a la realidad. 

El preámbulo inspirado, cálido y como siempre estimulante del cardenal 
Eduardo Pironio, dio comienzo a los trabajos de este Congreso. No 
dejaremos de agradecerle su afectuosa y fraternal presencia. 

Dos atentas y cuidadosas exposiciones introductoria, panorámica y 
problemática la primera; doctrinal, docta y profunda, la segunda, debidas 
respectivamente al Dr. Armando Oberti y al Padre Valentino Macea, o.c.d., 
constituyen el centro. 

El trabajo de preparación en el que han participado desde distintas partes 
del mundo millares de miembros de los Institutos Seculares, y tamizado a 
través de cada uno de los Institutos o de las Conferencias nacionales, 
confluye sobre todo en la introducción. A su vez, todo cuanto han dicho los 
dos relatores ha sido tomado y confrontado con la experiencia vivida en 
los dieciocho grupos de estudio, en una multiplicidad de culturas y de 
idiomas, canalizados en los cinco idiomas oficialmente establecidos por el 
Congreso y para los cuales existía la traducción simultánea. 

Las síntesis de los grupos lingüísticos refieren cuanto fue dicho en ellos, 
dentro de los límites de tiempo a disposición, lamentablemente breve. 

Durante la tercera jomada del Congreso, fueron contadas diez experiencias 
particulares de evangelización por parte de miembros de Institutos 
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Seculares, o de grupos de ellos: de norte a sur de América, del extremo 
Oriente al África, del compromiso de evangelización en el mundo, vasto y 
complicado de las realidades sociales y de la economía, a la educación de 
los jóvenes, a la promoción de la familia, a la obra de promoción humana 
de los minusválidos. Nos presentaron un vasto panorama articulado y 
diferenciado de la presencia evangeliza- dora de los laicos consagrados. 

Los trabajos del Congreso terminaron con la audiencia pontificia en 
Castelgandolfo. 

Las palabras dirigidas a los participantes por Juan Pablo II, concluyen estas 
actas. Estas palabras constituyen una muy autorizada y confortante 
confirmación del camino eclesial abierto ante los Institutos Seculares y por 
el cual sus miembros están llamados a caminar con valentía, respondiendo 
con generosidad a su muy especial y totalmente nueva vocación, cuya 
radical e intrínseca novedad no es todavía percibida claramente en las 
Iglesias particulares. 

La publicación de estas actas quiere ser un servicio no sólo para aquellos 
que participaron en los trabajos del Congreso, ni aun solamente para 
aquellos que llamados por esta vocación especial responden a ella con 
generosidad y con ese pluralismo deformas de vida que encuentra su 
común denominador en el Instituto Secular, sino que quiere también 
presentar a toda la Iglesia, para una mejor comprensión y una calurosa 
aceptación, esta vocación nuestra. 

E.T. 
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PALABRAS INTRODUCTORIAS 

DEL CARDENAL EDUARDO PIRONIO 

 

Queridos amigos: Sea ésta una sencilla palabra de esperanza dicha por 
quien pretende conocerles y les ama; dicha también, por quien, en 
nombre del Papa Juan Pablo II, tiene el privilegio y la responsabilidad de 
servirles. Permítanme que les salude con las palabras de San Pablo a los 
Filipenses: «Llegue a ustedes la gracia y la paz que proceden de Dios, 
nuestro Padre, y del Señor Jesucristo. Yo doy gracias a Dios cada vez que 
les recuerdo. Siempre y en todas mis oraciones pido con alegría por 
todos ustedes, pensando en la colaboración que prestaron a la difusión 
del Evangelio, desde el comienzo hasta ahora» (Flp 1,2-5). 

Vuestro Congreso se abre -bajo la inspiración del Espíritu Santo y la 
protección de María, modelo de consagración secular- en un momento 
privilegiado para la misión de la Iglesia: un mundo que tiene hambre de 
la palabra de Dios, que siente necesidad de la presencia transformadora 
de la Iglesia, que le pide razón de su esperanza, que interroga a la Iglesia 
sobre la verdad y el amor, la justicia y la paz, la libertad y la comunión. El 
mundo desafía a la Iglesia en aquello que le es propio y esencial: la 
transmisión explícita de la Buena Noticia de Jesús para la conversión de 
los corazones y la construcción de una nueva sociedad. 

Es aquí precisamente donde se inserta, en el misterio de una Iglesia 
comunión, el providencial ministerio laical de los Institutos Seculares: en 
la relación esencial de una Iglesia hecha para salvar al hombre (a todo el 
hombre y a todos los hombres) y transformar al mundo desde dentro 
para la gloria del Padre. «No impulsa a la Iglesia ambición terrena alguna. 
Sólo desea una cosa: continuar, bajo la guía del Espíritu, la obra misma 
de Cristo, quien vino al mundo para dar testimonio de la verdad, para 
salvar y no para juzgar, para servir y no para ser servido» (GS 3). 

Permítanme, al comenzar este Congreso que yo juzgo de transcendental 
importancia para el futuro de los Institutos Seculares (su vitalidad 
interior, la eficacia de su misión y el imprescindible despertar de nuevas 
vocaciones), que yo les recuerde tres cosas: la fidelidad a su propia 
identidad como laicos consagrados, el sentido eclesial de su vida y de su 
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misión evangelizadora, y la urgencia de una profunda vida en Cristo, el 
enviado del Padre y Salvador de los hombres. 

 

I Fidelidad a su propia identidad 

 

Sean plenamente ustedes mismos. No teman perder su irrenunciable 
identidad, como laicos si viven radicalmente en el mundo, la libertad 
interior y la plenitud del amor que dan los consejos evangélicos. 

La consagración no les quita del mundo: sólo les inserta más 
profundamente, de un modo nuevo, en el Cristo de la Pascua llevando a 
mayor madurez y plenitud la consagración esencial del bautismo. Vivir a 
fondo el bautismo, para un laico consagrado, es comprometerse de un 
modo nuevo a ser en el mundo una legible «carta de Cristo», «escrita, no 
con tinta sino con el Espíritu del Dios viviente; no en tablas de piedra, 
sino de carne, es decir en los corazones» (2 Co 3,3). 

Sean fieles a su «secularidad consagrada»; es decir: vivan la irrompible 
unidad de esta vocación única y original en la Iglesia. No se sientan laicos 
disminuidos, laicos de segunda categoría, laicos clericalizados, extraña 
mezcla de laico y religioso; siéntanse plenamente laicos comprometidos 
directamente en la construcción del mundo desde un seguimiento 
radical de Jesucristo. Para el mismo trabajo de evangelización -tan 
estrechamente unida a la promoción humana integral y a la liberación 
plena en Jesucristo- es imprescindible que ustedes vivan, con toda 
generosidad y normalidad cotidiana, los dos términos de una indivisible 
vocación: la «consagración secular». Para ello han sido amados y 
elegidos, consagrados y enviados. 

 

II Sentido eclesial de su vida y misión evangelizadora 

 

Es toda la Iglesia la que ha acogido, en estos últimos años, el don de los 
Institutos Seculares. Desde Pío XII hasta Juan Pablo II. Recordemos 
particularmente los mensajes de Pablo VI, tan llenos de luz, de calor 
humano, de sentido eclesial. 
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La «consagración secular» es un modo privilegiado de ser Iglesia. 
Particularmente Iglesia: «Sacramento universal de salvación». 
Pertenecen, por consiguiente, a la santidad de la Iglesia, no a su 
estructura jerárquica, pero sí a su vida. 

Es necesario que los miembros de los Institutos Seculares vivan con 
intensidad el misterio de la Iglesia, tanto a nivel universal como a nivel 
particular. Descubrir, amar y asumir, todos los problemas y las 
esperanzas, las urgencias misioneras de las diversas Iglesias locales. La 
vitalidad evangelizadora de un Instituto Secular depende de su profundo 
y concreto sentido de Iglesia. 

De aquí la necesidad de caminar -en la directa transmisión de la Buena 
Nueva a los pobres- con los Pastores, en efectiva comunión con sus 
orientaciones y con las exigencias y expectativas de todo el pueblo de 
Dios. 

Los Institutos Seculares constituyen un modo providencial de ser Iglesia; 
lo cual supone dos cosas: que se reconozca y respete su identidad 
específica y que su misión se realice desde el interior de una Iglesia -
esencialmente comunión y participación- enviada por Jesucristo al 
mundo a anunciar la Buena Noticia a los pobres. 

 

III Profunda vida en Cristo, enviado del Padre 

 
«Yo estoy crucificado con Cristo y ya no vivo yo,  

sino que Cristo vive en mí» (Ga 2,19-20). 

La vida y el crecimiento de un Instituto Secular depende esencialmente 
de dos cosas: de su realismo histórico (compromiso real con la vida de la 
ciudad: familia y trabajo, cultura, sociedad y política) y de su profunda 
inserción en Cristo. Lo cual -para un miembro de un Instituto Secular- 
supone lo siguiente: el seguimiento radical de Cristo por los consejos 
evangélicos (sin quitarlo, por eso, del contexto histórico del mundo) y 
una progresiva configuración con Cristo por la oración, la cruz, la 
realización cotidiana de la voluntad del Padre. 

La oración se realiza siempre en un contexto «secular», no religioso ni 
monacal. Lo cual no significa que no sea auténtica. Es siempre una 
concreta y perfecta comunión con la voluntad del Padre. Es hecha desde 
el interior del mundo, en las normales condiciones de la vida. Presupone 
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momentos -difíciles y austeros- de separación y desierto. No se puede 
vivir en permanente clima de contemplación, sino a partir de tiempos 
fuertes y exclusivos de oración. 

Vivir en Cristo para la transformación del mundo. Vivir de Cristo para la 
clara y fuerte profecía del hombre: nació Jesús, nuestra «feliz 
esperanza». 

 

Conclusión 

 

Queridos amigos: van a comenzar sus trabajos. Miren al mundo en que 
están sumergidos -como luz, como sal, como fermento- y que les 
interpela; miren al mundo con realismo y esperanza. 

Escuchen y reciban a Cristo que les elige, les consagra y les envía. 
Escuchen a Cristo con pobreza y disponibilidad. Amen a la Iglesia y 
expresen en el mundo su presencia. 

Sean sinceros en el amor, alegres en la esperanza, fuertes en la 
tribulación, perseverantes en la oración (Rm 12,9,12). 

«Que el Dios de la paz les consagre plenamente» (1 Ts 5,23) y que les 
acompañe siempre María, la Virgen de la esperanza y del camino, de la 
fidelidad y del servicio, de la radical entrega al Padre por Cristo en el 
corazón de la historia. 
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INTRODUCCIÓN 

 

1. Naturaleza de la relación 

 

La naturaleza de esta relación, así como ha sido establecida por el 
programa, consiste substancialmente en una introducción sobre el 
objeto (tema) del Congreso. Por lo tanto, su tonalidad es y quiere 
prevalecer problemática, aun cuando, sobre todo por razones 
expositivas, ella pueda resultar definidora. 

Por lo tanto, el propósito de esta introducción no es el de dictar 
soluciones o indicar acciones precisas a realizar con referencia al objeto 
del Congreso, sino más bien, el de llamar la atención de todos nosotros 
sobre algunos de los pimíos posibles, temas o problemas que estén, a mi 
parecer, conexos directamente con ese mismo objetivo con el fin de 
estimular la voluntad, la creatividad y la reflexión de cada uno, y en modo 
particular, de los grupos de estudio. 

Teniendo en cuenta esto y también teniendo presente que no debo 
desarrollar tesis doctrinales, he articulado esta introducción en cuatro 
partes: 

- la primera está destinada a recordar el camino recorrido hasta hoy por 
la Asamblea general que tuvo lugar en Roma del 22 al 28 de agosto de 
1976, tratando de captar los motivos directa o indirectamente 
inspiradores del tema elegido; 

- la segunda está destinada a revelar algunos de los problemas que se 
desprenden de la lectura de los documentos enviados a la Secretaría y 
que resumen gran parte del trabajo de estudio realizado en preparación 
del Congreso como acercamiento y profundización del tema; 

- la tercera está destinada a individualizar algunos de los «signos de los 
tiempos» que se pueden captar observando y analizando el cambio del 
cuadro de valores que actúan en la sociedad contemporánea y el cambio 
que se verifica en las actitudes y en los estilos de vida del hombre 
contemporáneo, que es sujeto-objeto de evangelización; 



10 
 

- en fin, la cuarta parte está destinada a recordar, en resumen, algunos 
puntos que he considerado calificativos y que tienen por objeto los 
Institutos Seculares y sus miembros en un mundo que cambia. 

Antes de desarrollar las distintas partes, me parece que es debido y 
necesario hacer algunas puntualizaciones: durante la introducción, 
cuando hablo de Institutos Seculares, me refiero siempre a los Institutos 
Seculares laicales, y, por supuesto, no tomo en consideración a los 
Institutos Seculares sacerdotales. Naturalmente, esto se siente también 
en la misma modalidad de acercamiento de los distintos temas y 
problemas que trataré de subrayar y desarrollar. 

Esta laguna la determina el hecho de que el problema específico de los 
Institutos Seculares sacerdotales no ha encontrado una respuesta en 
ninguno de los documentos enviados a la Secretaría dentro del plazo 
fijado. Hay sólo una alusión al tema en el documento elaborado por la 
Conferencia italiana de los Institutos Seculares que, por otra parte, ha 
llegado con considerable retraso con respecto a la fecha fijada y a la cual, 
por lo tanto, he considerado en un modo muy relativo. 

Quisiera observar, además, que en este documento, aun existiendo la 
afirmación de la presencia también en Italia de Institutos Seculares 
sacerdotales, en el texto se desarrolla sólo la temática y la problemática 
de la relación entre sacerdote e Instituto Secular y la de sacerdote 
miembro de un Instituto Secular, sin profundizar o desarrollar lo que es 
conexo con el papel específico del sacerdote miembro de un Instituto 
Secular. 

 

2. De la Asamblea de 1976 al Congreso de 1980 

 

Creo que es indispensable, para que nuestro trabajo del Congreso de 
estos días sea lo más fecundo posible, que ninguno se olvide ni del 
motivo inmediato que nos reúne en tomo de un tema que compromete 
tanto, ni de las situaciones y el clima eclesial que han orientado y 
sostenido el camino recorrido para llegar a este Congreso. 

En efecto, si no se tiene en cuenta todo esto, significaría a mi parecer, 
sacar nuestro trabajo de su real y concreto contexto eclesial haciéndole 
correr el riesgo de empobrecerse hasta volverse insignificante. Después 
de todo, se trataría de una operación impropia e infiel a lo que la CMIS 
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ha querido realizar y ha perseguido con la decisión de convocar a este 
Congreso y prepararlo con un trabajo llevado a cabo en el marco de 
cuatro años. 

Ahora bien, en cuanto al motivo más inmediato que nos reúne en 
Congreso sobre el tema «La evangelización y los Institutos Seculares a la 
luz de la Evangelii nuntiandi* recuerdo que tanto el Congreso como el 
tema fueron decididos en el curso de la Asamblea de los Responsables 
generales que tuvo lugar en Roma durante los días 22-28 de agosto de 
1976. 

El Acta de este encuentro dice que los participantes en la Asamblea 
fueron prácticamente unánimes (una sola abstención y ningún voto 
contrario) a ponerse como tema de estudio a desarrollar durante los 
años que habrían unido ese encuentro con el Congreso de estos días, la 
Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi, la que se profundizaría 
desde el punto de vista de la experiencia vital de cada Instituto. 

En esa ocasión fue hecha también una recomendación al Consejo 
ejecutivo para que se agregara en el estudio la problemática relativa a: 

- el compromiso en el mundo como consecuencia de la consagración 
secular; 

- el apostolado de presencia en el mundo; 

- la formación permanente de los miembros a la misión; 

- la pobreza evangélica. 

Sin embargo, la recomendación tuvo una aprobación discutida pues fue 
aprobada por la mayoría pero registró veinticuatro votos en contra y 
ocho abstenciones. 

En cambio, fue acogida por unanimidad la propuesta relativa a las 
modalidades a seguir durante el estudio que preveía contactos entre el 
Consejo ejecutivo y las Conferencias nacionales, y los grupos de trabajo 
nacionales o internacionales formados por la CMIS, y que el material 
recibido por la Secretaría fuera llevado a conocimiento de cada Instituto. 

Sucesivamente, la Presidencia del Consejo ejecutivo, reunida del 6 al 7 
de noviembre de 1976 en Nijmengen (Holanda), decidía que el estudio se 
debía articular en tres etapas: 
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- a nivel de Instituto y/o de Conferencias nacionales, con la eventual 
creación de grupos de trabajo nacionales realizada por los Institutos o 
por las Conferencias nacionales; 

- encuentros entre representantes de los grupos de trabajo nacionales 
o de las Conferencias nacionales a nivel internacional-continental que 
debían constituir un momento de intercambio y de reflexión a partir del 
trabajo ya realizado a nivel nacional; 

- el Congreso internacional. 

La Presidencia del Consejo ejecutivo fijaba de contexto los tiempos 
necesarios para la realización de estas tres etapas, previendo que la 
primera tendría lugar desde fines de 1976 a mayo 1978; la segunda de 
mayo del978 a fines de 1979; y la tercera en 1980. 

Pero, más allá de este registro casi «notarial», es resolutivo tener 
presente que la elección del tema no fue ni casual ni fruto de 
improvisación. En cambio, ella fue inspirada directamente por la 
alocución que Pablo VI dirigió, el 25 de agosto de 1976, a los participantes 
en la Asamblea de los Responsables Generales durante la audiencia que 
él les concedió. En efecto, en esa ocasión Pablo VI afirmaba: «Si 
permanecen fieles a su propia vocación, los Institutos Seculares serán 
como “el laboratorio experimental” en el que la Iglesia verifica las 
modalidades concretas de sus relaciones con el mundo. Por esta causa, 
los Institutos Seculares deben escuchar como dirigido sobre todo a ellos, 
la llamada de la Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi: «Su tarea 
primera... es el poner en práctica todas las posibilidades cristianas y 
evangélicas escondidas, pero a su vez ya presentes y activas en las cosas 
del mundo. El campo propio de su actividad evangelizadora, es el mundo 
vasto y complejo de la política, de lo social, de la economía, y también de 
la cultura, de las ciencias y de las artes, de la vida internacional, de los 
medios de comunicación de masas (n. 70)». 

Sin embargo, el Papa no dejaba de subrayar en aquella ocasión, la 
distinción de notable importancia metodológica precisando: «Esto no 
significa, evidentemente, que los Institutos Seculares, en cuanto tales, 
deban encargarse de estas tareas. 

Normalmente esto corresponde a cada uno de sus miembros. El deber, 
por tanto, de los Institutos mismos es formar la conciencia de sus 
miembros en una madurez y en una apertura que les impulse a 
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prepararse con un gran celo en la profesión elegida, con el fin de afrontar 
después con competencia y con espíritu de desprendimiento evangélico 
el peso y las alegrías de las responsabilidades sociales hacia las que la 
Providencia les oriente». 

Son éstas pues palabras que constituyen la inspiración directa de la 
elección del tema de nuestro Congreso y del trabajo que los Institutos 
Seculares han realizado en estos años. Entonces, estamos reunidos aquí 
teniendo como principal inspirador el magisterio pastoral de un Papa, 
que, por esa razón, podemos considerar con pleno derecho junto a Pío 
XII el co-fundador de los Institutos Seculares, puesto que este mismo 
magisterio pastoral fue decisivo para captar en la Iglesia, con toda su 
densidad y originalidad, la esencia de la consagración secular y para 
eliminar toda duda posible e incertidumbre sobre su peculiaridad y su 
derecho a tener en la Iglesia un papel y un significado igualmente 
peculiares. 

Pero la toma de conciencia de la inspiración próxima en tomo al tema del 
Congreso, nos lleva de nuevo necesaria y directamente al principal filón 
de ejecución del Concilio Vaticano II que ha caracterizado a la vida de la 
Iglesia en los años 70. 

En efecto, en este decenio, la atención de la Iglesia se ha centrado 
esencialmente en un tema: el de la evangelización y el de la promoción 
humana asumido como desarrollo y actuación de lo que el Concilio ha 
expresado ya sea a nivel teológico-doctrinal como a nivel pastoral. El 
Sínodo de los obispos de 1974 ha sido el centro de esta atención, con la 
riqueza de los contenidos surgidos en su fase preparatoria como en su 
fase de ejecución con la contribución de todos los episcopados y de la 
distintas Iglesias locales, como también en el corolario de su conclusión 
constituido por la Evangelii nuntiandi la que, no por azar, retoma a la 
Gaudium et spes en su título completo, cuando Pablo VI se dirige al 
episcopado, al clero y a los fieles de la Iglesia con una exhortación sobre 
la evangelización del mundo contemporáneo con ocasión de tres 
acontecimientos: 

- al final del Año Santo, «durante el cual la Iglesia “se ha esforzado en 
anunciar el Evangelio a todos los hombres”, sin buscar otro objetivo que 
el de cumplir su deber de mensajera de la Buena Nueva de Jesucristo, 
proclamada a partir de dos consignas fundamentales: “vestíos del 
hombre nuevo” y “reconciliaos con Dios”»; 
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-en el décimo aniversario de la clausura del Concilio Vaticano n, «cuyos 
objetivos se resumen, en definitiva, en uno sólo: hacer a la Iglesia del 
siglo XX más apta todavía para anunciar el Evangelio a la humanidad de 
este siglo»; 

- en fin, un año después de la III Asamblea General del Sínodo de los 
obispos, «tanto más cuanto que esto nos lo han pedido los mismos 
Padres Sinodales. En efecto, al final de aquella memorable Asamblea, 
decidieron ellos confiar al Pastor de la Iglesia Universal, con gran 
confianza y sencillez, el fruto de sus trabajos, declarando que esperaban 
del Papa un impulso nuevo, capaz de crear tiempos nuevos de 
evangelización» (EN 2). 

Entonces, la Iglesia en los años 70 ha centrado su atención, su solicitud y 
su búsqueda en un interrogante de fondo: «Después del Concilio y 
gracias al Concilio que ha constituido para ella una hora de Dios en este 
ciclo de la historia, la Iglesia ¿es más o menos apta para anunciar el 
Evangelio y para insertarlo en el corazón del hombre con convicción, 
libertad de espíritu y eficacia?» (EN 4). 

No existen dudas sobre la fecundidad de este interrogante. Lo 
testimonia de manera directa y privilegiada todo lo que han provocado 
en estos años las tentativas de respuesta a este interrogante en la vida 
de la Iglesia, en cada una de sus estructuras y articulaciones. Creo que 
baste para ello con recordar un solo acontecimiento, de gran alcance, la 
tercera Conferencia general del episcopado latinoamericano, que tuvo 
lugar en Puebla al principio de 1979 con el tema: «La evangelización en 
el presente y en el futuro de América Latina». 

Es pues, en este amplio contexto, rico y fecundo, donde se ha insertado 
naturalmente, el trabajo específico de estudio para la preparación de 
nuestro Congreso; y es en este contexto donde nuestros trabajos están 
llamados a desarrollarse. 

Entonces, si estamos atentos a todo eso, el Congreso podrá llegar a ser 
un acontecimiento en sintonía y adhesión con el mismo respiro de la 
Iglesia que está atenta en el mundo a su situación y a su condición, 
empeñada «en buscar por todos los medios el modo de llevar al hombre 
moderno el mensaje cristiano, en el cual únicamente podrá hallar la 
respuesta a sus interrogantes y la fuerza para su empeño de solidaridad 
humana» (EN 3). Como lógica consecuencia, esta sintonía y adhesión nos 
impone que expresemos lo que la experiencia peculiar de nuestros 
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Institutos y de sus miembros dice a propósito de este tema no 
facultativo para la Iglesia. Es decir, debemos lograr captar en nuestros 
trabajos todo lo que hemos podido verificar en ese «laboratorio 
experimental» que son nuestros Institutos, para ofrecerlo como 
contribución original para el presente y el futuro de la evangelización. 

 

 

3. Problemas que emergen de la documentación 

 

Esta relación introductoria no tiene, como ya lo declaré, como objetivo 
y deber el dar cuenta, a través de un análisis preciso, de todo el complejo 
y amplio trabajo de estudio desarrollado en preparación del Congreso y, 
por lo tanto, de las distintas contribuciones que llegaron a la Secretaría. 

No obstante, considero útil hacer algunas reflexiones sobre los mismos, 
o que toman inspiración de ellos, pues creo que pueden ayudar, por lo 
menos a nivel metodológico y/o como puntos de profundización, al 
trabajo de los grupos de estudio en los cuales, evidentemente, se volcará 
todo cuanto se ha ido elaborando durante el tiempo de preparación. 

La primera y general impresión que he recibido leyendo los veintitrés 
diversos documentos llegados a la Secretaría hasta el 31 de mayo de 
19801, y la otra documentación presentada en los distintos números de 
«Diálogo», es que generalmente, se ha estudiado el tema en sentido más 
extensivo que intensivo. Lo que comporta, en muchos casos, que se 
toma de una manera más marginal la especificidad del papel del laico, 
del laico consagrado y de los Institutos Seculares en la evangelización. 

Yo creo que esta constitución tiene motivaciones precisas e ineludibles. 
En efecto, considero que se ha sentido la necesidad de tomar en su 
sentido extensivo el término “evangelización”, porque este uso señala 

                                                         
1 CEDIS. (España); 2. St. Bonifatius (Alemania); 3. Alianza en Jesús por María (Ecuador); 4. Missionarie 
del Vangelo (Italia); 5. Institutos del Brasil; 6. Seibo Catechista Kai (Japón); 7. Institutos del Ecuador; 
8. Región centro-norte de Argentina; 9. Mons. Alvarez (CEDIS-España); 10. Institutos de Bogotá 
(Colombia); 11. Figlie della Regina degli Apostoli (Italia); 12. Institutos del Uruguay; 13. Instituto Secular 
Altagraciano (República Dominicana); 14. Institutos de Chile; 15. Discípulas del Señor (México); 16. 
Oblate di N. S. del Sacro Cuore (Italia); 17. Pía Unión Juan XXIII (Argentina); 18. Instituto «Cordis Jesu» 
(Italia), 19. Our Lady of the Way (Austria), 20. Conferencia nacional austríaca; 21. Conferencia nacional 
de Alemania federal; 22. Conferencia nacional francesa; 23. Conferencia nacional canadiense; 24. 
Conferencia nacional italiana. 
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un momento de continuidad-discontinuidad innovadora con respecto al 
lenguaje conciliar. Efectivamente, este substantivo señala de manera 
original el camino de la Iglesia post-conciliar en los años 70, haciéndoles 
asumir características inéditas. Después de todo, éste es un signo tanto 
de la real fecundidad del Concilio y de sus documentos, cuanto del hecho 
de que la Iglesia no sólo lo ha recibido, sino que lo ha recibido activa y 
creativamente. 

No podemos olvidar que -como observa el padre Cario María Martini, 
entonces Rector del Pontificio Instituto Bíblico- «también en los 
diccionarios teológicos de hace veinte o treinta años, y en la misma 
Enciclopedia Católica, falta la voz “evangelización” y que, partiendo de 
un cuidadoso análisis de los textos conciliares se llega a la conclusión: 

«1. El carácter específico de la evangelización se encuentra en el anuncio 
de Cristo y de su mensaje a través de la palabra. 

2. La evangelización exige también de parte de los obispos y de los 
sacerdotes, como de parte de los laicos, un testimonio de vida. Este 
testimonio de vida forma parte de la evangelización; pero no basta para 
constituirla. 

3. Si se quiere usar la palabra evangelización para designar la 
proclamación del Evangelio o la penetración de la vida humana del 
Evangelio, estará bien con decir claramente que se trata de una 
evangelización en amplio sentido. Esta manera de hablar no corresponde 
al uso conciliar. En realidad el Concilio habla siempre de la evangelización 
en sentido estricto»2. 

Tenemos pues que en los años 70, con la preparación del Sínodo de los 
obispos de 1974, con su desarrollo y con su sucesivo dilatarse en la 
conciencia de la Iglesia, se verificó un deslizamiento de términos, una 
ampliación del significado de evangelización, que hoy, no tiene, ni la 
estricta acepción neo- testamentaria ni la conciliar. En efecto, ya y 
particularmente después de Puebla, la evangelización comprende 
predicación, sacramento y testimonio. 

En definitiva, «el término evangelización... se confunde con la misión de 
la Iglesia, pero con la precisa característica de que el Evangelio es el 
corazón de esta misión. Por lo tanto, aunque se ha extendido a toda la 

                                                         
2 Essai de terminologie conciliaire. Apostolat et évangélisation, in «La Documentation Catholique», n. 
1526, 1968, col. 1790. 
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misión de la Iglesia, el término conserva una validez porque indica cómo 
esta misión se funda en la palabra de Dios relevante, en la Buena Nueva, 
en el Evangelio. Tanto es así que hablar de “evangelización” tiene 
todavía un significado, aunque con eso se entiende, de hecho, la misión 
de la Iglesia en el mundo»3. 

Como es fácil de entender, no se trata de una simple cuestión de 
terminología, porque ella toca directamente ya sea lo que la Iglesia es ad 
intra, como también y simultáneamente lo que ella es ad extra. 

La dificultad de tomar en forma unitaria y equilibrada estos dos aspectos 
substanciales de la vida de la Iglesia y, pues, lo que comporta la nueva 
utilización del término evangelización, ha puesto y pone problemas que 
no se pueden resolver con superficialidad y, mucho menos, pueden ser 
ignorados. Una «espía» de esta dificultad la constituye la marcha de los 
trabajos del Sínodo de los obispos 1974, que se cerraron sin lograr que 
los Padre Sinodales lograran producir un documento final. Y me parece 
que se encontraron también ante esta dificultad los estudios 
preparatorios de nuestro Congreso. Por lo tanto, el primer paso es 
tomar conciencia de esto para poder superar las dificultades inherentes 
a un tema tan vasto, complejo y articulado y en conjunto nuevo, por lo 
menos en sus términos actuales. 

Creo que esta observación no sea inútil porque puede tener una 
influencia directa en el trabajo de estos días congresuales, porque ella 
es una «espía» de la dificultad de afrontar diligentemente el tema del 
Congreso. O bien, me parece que se deba elegir entre desarrollar 
horizontalmente el tema en sus características generales, o más bien si 
no se deba elegir la profundización vertical del tema mismo tomando el 
proprium de los laicos y de los laicos miembros de los Institutos 
Seculares en la evangelización; es decir, aquel que se ocupa, preocupa y 
empeña de modo peculiar. Naturalmente, esta última opción posible no 
debe significar que los laicos representen una especie de «cuerpo 
separado» en la Iglesia, sino que se trata de poner en evidencia y 
subrayar el hecho de que si: «Toda la Iglesia está... llamada a evangelizar 
y, sin embargo, en su seno tenemos que realizar diferentes tareas 
evangélicas» (EN 66). 

                                                         
3 Cario María Martini, Evangelizzazione e promoúone umana nella Bibbia, in AA.VV. «Evangelizzazione 
e promozione umana», Roma 1976, p. 90. 
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Evidentemente se trata de un problema de método de trabajo, que, sin 
embargo, a mi parecer, no es secundario y frente al cual nos 
encontramos para conseguir una opción que consienta una orientación 
y realizar los trabajos de los grupos de estudio del modo más 
homogéneo posible, para que nuestro esfuerzo de profundización y de 
propuesta llegue a su máximo nivel. 

Existe además, en los estudios preparatorios, una atención en algunos 
casos prevalente, sobre la contribución ofrecida por los Institutos 
Seculares y sus miembros en tomo al desarrollo de la comunidad eclesial 
a través de distintos servicios que se hacen especialmente en las Iglesias 
locales. Esto va, de alguna manera, en prejuicio de un análisis preciso y 
profundizado de la evangelización realizada en el mundo por distintos 
miembros de los diferentes Institutos con su profesión y su testimonio y 
de qué manera esa evangelización se vierta en la Iglesia para que ésta, 
en su totalidad, sea en el mundo sacramento universal de salvación; es 
decir, sea evangelizadora pero también evangelizada no sólo por la 
palabra explícita, sino también por los signos de los tiempos. Además, 
me parece notar una escasa atención en tomo a lo que realizan los 
Institutos para la formación de la conciencia de sus miembros, para que 
ellos tengan esa madurez y apertura -como indicaba Pablo VI- que «les 
impulse a prepararse con un gran celo en la profesión elegida, con el fin 
de afrontar después con competencia y con espíritu de desprendimiento 
evangélico el peso y las alegrías de las responsabilidades sociales hacia 
las que la Providencia les oriente». Una formación que, como es fácil 
entender, es como un entrenamiento particular y específico que ofrece 
instrumentos que capaciten a los miembros de los Institutos Seculares 
para ser los auténticos evangelizadores en el mundo poniendo en acto 
el proprium del ministerio laical y, por lo tanto, captando aquellos signos 
de los tiempos que el Espíritu graba en la historia y en los 
acontecimientos. 

De alguna manera, pues, se ha aludido a una de las indicaciones 
clarificadoras, y de alcance no sólo metodológico, que nos ha dado Pablo 
VI de contexto a la inspiración de nuestro tema de estudio y de nuestro 
Congreso. 

Esta constatación me sugiere dos observaciones. 

Ante todo, se podría considerar, enfatizando excesivamente los 
distintos servicios eclesiales, que existe en los Institutos Seculares: Una 
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acentuada preocupación a replegarse en el ad intra de la Iglesia más que 
a sentirse empeñados en el ad extra. Lo que llevaría a la conclusión -
injusta e indebidamente- que hay un escaso realce de la secularidad de 
los Institutos Seculares y de sus miembros en cuanto no se pone en 
evidencia con la fuerza necesaria y dándoles el peso indispensable, el 
proprium de los laicos en la evangelizaron que, como secuela de la 
«Evangelii nuntiandi», «no es la institución y el desarrollo de la comunidad 
eclesial,... sino el poner en práctica todas las posibilidades cristianas y 
evangélicas escondidas, pero a su vez ya presentes y activas en las cosas 
del mundo» (EN 70). 

Como es sabido, este es un tema muy delicado porque puede hacer 
renacer discusiones, teorizaciones, posiciones y objeciones sobre la no-
laicidad de los miembros de los Institutos Seculares, que si bien se han 
acallado en estos últimos años, gracias en modo particular a la claridad 
sobre este punto del magisterio de Pablo VI del 1970 en adelante, no 
podemos considerarlas definitivamente superadas en todos los ámbitos 
de la vida eclesial. 

En segundo lugar, si no se aclara explícitamente la definición del deber y 
del papel que existe entre los Institutos y sus miembros, se podría dar 
una característica a los Institutos Seculares por y en la evangelización 
que es impropia o no suficientemente precisa, acercando así 
peligrosamente las características de los mismos Institutos Seculares y 
de sus miembros a formas de consagración que, aun siendo muy nobles 
e importantes a nivel de la vida eclesial y de la evangelización, son sin 
embargo expresiones de un carisma distinto. (Como es evidente, hablo 
de distinción, no de separación). 

Considero, además, que hay que tener siempre presente tal distinción 
constantemente en el trabajo de los grupos de estudio para penetrar y 
hacer penetrar con mayor claridad, la peculiaridad del carisma de los 
Institutos Seculares. 

De las dos observaciones precedentes se desprende, como es lógico, 
una tercera. He tenido la impresión de que en los estudios preparatorios 
surge de modo «acerbo» y esfumado el tema del papel específico del 
laico evangelizador en la Iglesia y en el mundo. 

A mi parecer, se trata de una debilidad bastante generalizada que 
demuestra cómo no se ha realizado un esfuerzo específico al interpretar 
la fenomenología de la realidad constituida por la existencia y del 
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testimonio obrado por los miembros de los Institutos, que sin embargo 
está presente en las distintas relaciones. Considero que eso ha impedido 
captar la densidad teológica presente en tal fenomenología y, por tanto, 
toda la riqueza de la pluralidad de experiencias que se conducen en los 
más diversos ámbitos de la vida cultural, social, política y económica por 
los miembros de los Institutos Seculares. 

Pienso, en cambio, que precisamente partiendo de las situaciones 
concretas, de las experiencias vividas, de los testimonios dados en estos 
campos que -no lo olvidemos- la Evangelii nuntiandi indica como 
aquellos en los que los laicos deben ejercitar «una forma singular de 
evangelización» y que Pablo VI dice que los miembros de los Institutos 
Seculares deben ver con peculiar interés, es posible inducir a una rica, 
compleja y articulada teología del laicado y de la misión que el mismo de 
hecho desarrolla en el mundo y para el mundo. Se trata de operar todo 
un proceso de racionalización capaz de interpretar teológicamente una 
realidad que sólo si se observa superficialmente puede aparecer obvia y 
hasta banal. 

Ante todo, esta operación nos debería ayudar a tomar, de los hechos y 
en los hechos, el valor y el peso de ese «camino de la evangelización» 
constituido por el testimonio de la vida que, para la Evangelii nuntiandi, 
es el primero en el orden de los «caminos» individuales y que, si interesa 
a toda la Iglesia, asume un mayor significado y un valor peculiar para la 
evangelización operada por los laicos y, especialmente, por los laicos 
consagrados. En efecto, la Exhortación apostólica nos recuerda que para 
la Iglesia el primer medio de evangelización consiste en un testimonio de 
vida auténticamente cristiana, entregada a Dios en una comunión que 
nada debe interrumpir y a la vez consagrada igualmente al prójimo con 
un celo sin límites. “El hombre contemporáneo escucha más a gusto a 
los que dan testimonio que a los que enseñan... o si escuchan a los que 
enseñan es porque dan testimonio” 4. San Pedro lo expresaba bien 
cuando exhortaba a una vida pura y respetuosa, para que si alguno se 
muestra rebelde a la palabra, sea ganado por la conducta” (1 P 3, 1)» (EN 
41). 

En segundo lugar, esta operación puede tener por lo menos un doble 
objetivo. Por un lado, el hacer explícito lo que es implícito en la 
experiencia de los miembros de los Institutos Seculares, lo que puede 

                                                         
4 Pablo VI, Discorso ai membridel «Consilium de Laicis», 2 de octubre de 1974. 
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favorecer el desarrollo de una conciencia crítica y autocrítica en cada uno 
de nosotros, capaz de hacemos discernir mejor lo que resulta más eficaz 
a nivel de la evangelización y lo que es mayormente obstáculo en la 
acción evangelizadora; por otro lado, ofrecer una síntesis también 
doctrinal, aunque sea provisoria y siempre a enriquecer y perfeccionar 
sobre la base de nuevas experiencias y de nuevas profundizaciones, 
capaz de estimular y sostener a cada laico en el ejercicio de su testimonio 
evangelizador en el mundo. En efecto, ésta es una modalidad gracias a 
la cual los miembros de los Institutos Seculares ejercitan un papel de 
estímulo y de promoción de un laicado llamado a vivir su misión de 
levadura y de fermento desde el seno del mundo5. 

Por estos motivos, pero también por otros que por ser breve omito, creo 
importante que los grupos de estudio puedan realizar una lectura no 
sólo fenomenológica o sociológica, sino también eclesial o teológica de 
las experiencias conducidas por los miembros de los Institutos 
Seculares. El resultado de una profundización de este género, puede ser 
un fruto no secundario de este Congreso y puede también dar, después 
y más allá del Congreso mismo, un material importante para esa 
formación de los miembros de los Institutos Seculares que, como toda 
formación real y que quiera llegar profundamente, no puede ser más 
que permanente. 

Una última observación, que será de orden sumamente metodológico. 
En los documentos que son fruto del estudio preparatorio del Congreso, 
es muy escasa la presencia de una visión general o precisa de las 
situaciones históricas concretas en las que se actúan las experiencias de 
evangelización de los miembros de los Institutos Seculares6.Entonces, 
en la mayor parte de los casos se debe destacar la utilización de una 
metodología de acercamiento al tema, que es más de carácter deductivo 
que inductivo, y para la cual se hace una llamada a los fundamentos 
doctrinales de los cuales se deduce una serie de principios para la acción 
evangelizadora casi prescindiendo de las situaciones concretas de orden 
cultural, social, político, económico, religioso, etc., en las cuales esta 
acción debe desarrollarse, como si eso fuera secundario o casi 
insignificante. 

                                                         
5 Cfr. P. Belaud, Les Instituís séculiers, institution du laicat, in «Le Supplément», n. 100, febrero de 1972, 
pp. 78-93. 
6 Indicaciones de este tipo se encuentran en cinco documentos sobre veinticuatro; precisamente 
en los documentos 5,6,10,13,24. Cfir. nota 1. 
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Me parece que, de alguna manera, esto contradice la letra y el espíritu 
de la Evangelii nuntiandi, 70 y, desde luego, el proprium de los laicos en 
la evangelización. En efecto, para ellos resulta determinante un 
conocimiento de la realidad del mundo, del desenvolvimiento de las 
tendencias culturales, de la mutación y de las instituciones 
históricamente concretas en las cuales y por las cuales hay que captar 
«todas las posibilidades cristianas y evangélicas escondidas, pero a su 
vez ya presentes y activas en las cosas del mundo» (EN 70). 

No solamente esto. Me parece que el proponerse utilizar 
exclusivamente un acercamiento a los problemas de tipo deductivo, 
puede contradecir también el acercamiento al mundo que caracteriza a 
la Iglesia misma en su conjunto, al menos después del Vaticano II, y el 
mismo acercamiento al tema específico de la evangelización realizado 
por el Sínodo de los obispos 1974 7, que fue tomado exactamente por los 
episcopados latinoamericanos, como resulta también de una simple 
lectura de la estructura misma de las Conclusiones de Puebla. 

Lo que nos debería impulsar a captar las tendencias históricas dinámicas 
y las situaciones concretas a las que está llamado el testimonio 
evangelizador de los laicos no es, evidentemente, la curiosidad cultural 
o científica, sino mucho más, y a partir de la exigencia fundamental de 
llevar a cabo un proceso de auténtica encamación desde la historicidad 
a la revelación, así como Cristo se hizo hombre e historia, la 
preocupación de estar sin descanso atentos a los signos de los tiempos 
tanto de llegar a ser permanentemente, como Institutos Seculares, 
aquel «laboratorio experimental» en el que la Iglesia verifica las 
modalidades concretas de sus relaciones con el mundo, como Pablo VI 
nos ha solicitado que seamos para ser fieles a nuestro peculiar carisma. 

El profundo conocimiento de las distintas realidades históricas, a 
adquirir con los medios y los métodos que las diversas ciencias humanas 
nos ofrecen, no es por tanto un hecho secundario, accesorio o 
suplemental; por el contrario, es parte esencial de nuestra misión 

                                                         
7 No podemos olvidar que el Sínodo de 1974 se abrió con la presentación de seis documentos 
dedicados a una lectura de la situación de la Iglesia en el mundo, muy ricos de contenido y muy atentos 
a las distintas realidades históricas. La secuencia de tales documentos es la siguiente: 1. Panorama de 
la vida de la Iglesia desde 1971 (Mons. L. Lorscheider, Brasil); 2. La evangelización en Africa (Mons. J. 
Sangu, Tanzania); 3. La evangelización en América Latina (Mons. Pironio, Presidente del CELAM); 4. La 
evangelización en América Septentrional, en Australia y en Oceanía (Mons. J. L. Bernardin, USA); 5. La 
evangelización en Asia (Card. J. Cordeiro, Pakistán); 6. La evangelización en Europa (Mons. R. 
Etchegaray, Francia). 
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evangelizadora de laicos; significa, específicamente, para nosotros los 
que pertenecemos a los Institutos Seculares, la posibilidad y la capacidad 
de patrocinar lo que, con nuestra laicidad, constituye la materia misma 
de nuestra consagración; significa poder ejercitar con plenitud de 
conciencia y de conocimiento del deber del laico de ser auténticamente 
«ante el mundo un testigo de la resurrección y de la vida del Señor Jesús 
y una señal del Dios vivo» (LG 38); significa, todavía más, ejercitar 
auténticamente el sacerdocio común propio de los laicos. En efecto, 
como hacía notar agudamente hace casi medio siglo J. Lagovsky: «el don 
de la creación es la realización por parte del hombre de la gracia eficaz 
de Dios que da al mundo la salvación. El poeta, el hombre de ciencia, el 
artista, el músico, el pedagogo, el ingeniero, y todos aquellos que 
trabajan en el mundo y que hacen del mundo el objeto de su acción con 
corazón puro y por la verdad divina, son verdadera y realmente llamados 
a concelebrar en la liturgia universal “fuera del templo”, donde ... la 
carne del mundo comienza substancial y verdaderamente a tran-
substanciarse 8, a cambiar en la carne del nuevo cielo y de la nueva tierra, 
en la carne del reino de Cristo que viene»9. (Trad. Ubre).Considero que 
todo esto no se puede descuidar durante el trabajo de los grupos de 
estudio y, sobre todo, de dar cuentas al fin de lo que constituye, en 
definitiva, el campo propio, original, específico de la acción 
evangelizadora de los miembros de los Institutos Seculares. Después de 
todo, eso puede ofrecemos la posibilidad de captar más exacta y 
profundamente, en su misma esencia teológica, las experiencias que los 
miembros de los Institutos Seculares están conduciendo en las más 
diversas realidades seculares, históricas y culturales, y del papel que 
asumen, o pueden asumir, los Institutos en cuanto tales para hacer 
fecundas estas mismas experiencias. 

Concluyendo este punto de mi relación, deseo hacer una precisión. 

Las observaciones que he hecho, si bien muy sintéticamente, no tienen 
en absoluto la intención de constituir una crítica negativa al trabajo de 
estudio desarrollado en la preparación al Congreso, o quererlo 

                                                         
8 El Padre O. Rousseau subraya que el término usado «predpreouscesvl jaetsja, agrega un prefijo a 
presuscestvlenie, con el que se traduce en ruso la palabra de la teología latina trarwsustanziazume. 
Existe pues un matiz entre las dos expresiones, la primera de las cuales agrega un sabor de 
anticipación escatológica a la transformación de las cosas». -O. Rousseau, messaggio dell’ortodossia. 
Introducción a la edición italiana di P. Evdokimov, «Le eta della vita spirituale» (tit. orig. Les áges de la 
vie spiriluelle, París 1964), Bologna 1968, p. XV. 
9 J. Lagovsky, Salvación y cultura (en ruso), «Put;», n. 33, 1932, p. 33; citado por O. Rousseau en la 
Introducción de la que se habla en la nota precedente. 
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despreciar, o, sin más, anular. Si he dado esta impresión en alguna de mis 
expresiones, les pido a todos disculpas. Mi intención fue simplemente la 
de resaltar algunos puntos que me parecieron débiles, pero he hecho 
esto sin querer subestimar los numerosos y ricos puntos fuertes 
presentes en los estudios preparatorios, dejando que los grupos de 
estudio del Congreso los valoren y los subrayen, no con la finalidad de 
obligar su creatividad, sino tentando de ofrecer mi contribución creativa 
al trabajo común. 

 

4. Mutaciones del cuadro de valores en la realidad contemporánea 

 

Me parece útil reflexionar, precisamente en una línea de estímulo 
creativo en los trabajos, sobre las grandes mutaciones que están en 
acción en la realidad mundial, porque considero que reflexionando 
sobre ellas y confrontándolas con la palabra de Dios, será posible 
remarcar las lineas de acción evangelizadora que se podrán realizar en 
esta específica realidad histórico-cultural asumida como el lugar 
concreto donde vivir y testimoniar la fe. 

Es cierto que no tengo la pretensión, con esta relación introductoria, de 
ofrecer un cuadro completo y exhaustivo de la realidad mundial actual. 
Ésta es una ambición que supera mis capacidades de análisis y de síntesis 
y que requiere la contribución de grupos enteros, en los cuales estén 
presentes una pluralidad de conocimientos y de competencias. 

Por lo tanto, me limitaré a hacer algunas consideraciones sobre eventos 
macroscópicos que, por otra parte, considero que son la raíz de muchos 
otros, conflictivos también entre ellos, y que pienso que se pueden 
considerar como «signos de los tiempos», por lo menos en la acepción 
por la cual «lo que interesa no es ya el contenido material del evento, por 
más importante que sea, sino la toma de conciencia que ha provocado, 
liberando las energías y las esperanzas de todo un grupo humano, más 
allá de la reflexión de éste o aquél individuo. En realidad, la historia se 
compone no tanto de una serie de hechos concatenados entre sí, cuanto 
de esas tomas de conciencia colectivas, o sea de masas enteras, que 
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hacen descubrir de repente a los hombres espacios espirituales 
largamente ignorados»10 (Trad. libre). 

Entonces, en esta línea, una primera observación relativa al «clima» en el 
que vivimos al comenzar esta década de los años 80, heredera de la 
década precedente. 

Creo que no haya duda de que este «clima» pueda definirse de crisis, de 
inseguridad y también de miedo. Han quedado ciertamente muy lejos las 
esperanzas vividas por grandes masas humanas en los años 60. Es decir, 
se terminó aquel «clima» de optimismo que ha caracterizado durante 
muchos años tanto la política cuanto la economía y gracias al cual se 
consideraban resolubles, también a corto plazo, los enormes problemas 
que la humanidad tenía sobre el tapete y eso a través de un proceso de 
desarrollo generalizado considerado progresivo y permanente, 
favorecido por una estación de deshielo y de distensión entre los 
grandes bloques políticos. 

Los acontecimientos de los años 70 han quebrado cruelmente estas 
expectativas y estas esperanzas. La crisis energética y los conflictos que 
explotaron en el medio y en el extremo Oriente, junto a los 
acontecimientos que han caracterizado la vida socio-política de África y 
de América Latina, y el nuevo curso asumido por la China en la escena 
mundial, han mezclado nuevamente todas las cartas de juego trayendo 
a luz una inestabilidad conflictiva de todo el sistema mundial: en efecto, 
son críticas las relaciones no sólo Norte-Sur sino también Este-Oeste. 

Existen espectros que merodean por la escena mundial y que nos 
vuelven inquietos, preocupados, atemorizados. El escenario mundial, en 
efecto, se caracteriza al menos por cuatro aspectos de fondo, todos de 
signo negativo: el déficit de los países del Tercer Mundo, que se hace 
siempre más gravoso y que alcanza ya cifras de vértigo: la inflación, que 
ya alcanzó niveles de record a nivel mundial; la desocupación, que se 
propaga por todo el mundo; la tensión que caracteriza a la escena de la 
política mundial y deja escaso margen para la distensión. Además, estas 
tendencias se van acentuando en lugar de encontrar puntos de 
equilibrio y resulta siempre más difícil dar a los problemas una salida 
positiva. 

                                                         
10 M. D. Chenu, I segni dei tempi, in AA.W. «La Chiesa nel mondo contemporáneo», Bresda 1966, p. 94. 
Cfr. también: G. Gennari, Segni dei tempi, in «Nuovo dizionario di spiri- tualita», por S. De Fiores y T. 
Goffi, Roma 1979, pp. 1400-1422 con su correspondiente bibliografía 
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Vivimos, pues, en un «clima» en el que no existen grandes esperanzas 
que substituyan las de los años 60 y lo que caracteriza a este tiempo al 
que estamos llamados a vivir, es, sobre todo, la inseguridad. Y es 
evidente que eso cambia los comportamientos y las actitudes de enteras 
masas humanas en cualquier parte del mundo, aunque ellas estén 
objetivamente en condiciones muy distintas. 

Hecha esta observación de carácter muy general, cuyo desarrollo y 
profundización nos llevaría muy lejos, sigue una segunda, también ella 
de carácter general, de orden económico-estructural: se está 
instaurando un orden económico mundial que marca el pasaje de la así 
llamada era de las «economías-naciones» a la «economía mundo». 

Se trata de una tendencia que ya ha alcanzado su objetivo de unificación 
mundial y que se está reforzando. 

No tengo interés en considerar aquí los mecanismos técnico-
económicos que se han creado y que se están creando. Lo que me urge 
subrayar es lo que ha cambiado y está cambiando a nivel de los valores 
y de los comportamientos. Ahora bien, la existencia de una «economía-
mundo» implica el hecho nuevo de una amplia toma de conciencia a 
escala mundial de una unificación de los modelos de vida y de 
comportamientos que sobrepasa ampliamente el dato económico para 
refluir en toda la vida social. 

Para tomar al menos alguna línea del cambio que se ha verificado y que 
se está consolidando, es necesario observar que esta «economía-
mundo» es de tipo capitalista. Se trata pues de ese sistema que, nacido 
y perfeccionado en Occidente, tiene la capacidad de obligar a la sociedad 
a adaptarse a sus criterios de acción y de pensamiento llevando hacia la 
perfección al actuar racional en el doble sentido de acción que emplea 
los medios, a menor costo, aptos para alcanzar un fin y calcula las 
consecuencias del alcance de ese fin. Tal actitud racional conduce a 
estimular y a aprovechar al máximo el perfeccionamiento de la 
instrumentación técnica de la acción racional, dando así una incitación 
sin precedentes a la tecnología y al desarrollo de las previsiones de las 
consecuencias del alcance del fin. 

Ahora bien, este desarrollo de la racionalidad aplicada impone a los 
hombres comportamientos de fondo uniformes para criterios y 
categorías de acción. Y es precisamente este elemento que caracteriza 
al capitalismo el que hace que este sistema económico supere el dato 
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técnico-científico y lo vuelva a la característica de un cierto tipo de 
sociedad y de cultura que es la industrial, también prescindiendo de la 
propiedad privada o pública de los medios de producción y de 
intercambio. Es pues, la sociedad industrial con sus características de 
privilegio del actuar racional con respecto al fin, la que está 
caracterizando la realidad mundial en este final del siglo XX; y todo esto 
en un mundo donde coexisten situaciones y condiciones pre o 
paleoindustriales y situaciones y condiciones que ya pueden definirse 
post-industriales. 

Tenemos así distintas manifestaciones del capitalismo en las diferentes 
formas de sociedad industrial que, simplificando al máximo hasta casi 
volver insignificante una realidad muy compleja y articulada, se pueden 
reconducir a dos movimientos: 

- una tendencia a la construcción de sociedades industriales en los países 
que hasta ahora han vivido un modelo de sociedad diverso, y que 
podemos identificar por comodidad con los países del Tercer Mundo, 
que marca el pasaje, frecuentemente muy rápido y traumático, de una 
sociedad agrícola (a menudo primitiva), paisana, artesanal, de tipo 
comunitario, en la que predominan las relaciones interpersonales y, 
precisamente comunitarias, a una sociedad donde predominan las 
organizaciones, la racionalidad y las relaciones funcionales; 

- una tendencia a la creación, en las sociedades de antigua 
industrialización, de una sociedad post-industrial donde el sistema 
industrial, aun permaneciendo el eje de la economía, ve crecer el sector 
terciario y ensamblarse los sectores cuaternario y quinario. 

La distinción entre estas dos tendencias es realmente posible, pero hay 
que considerar que existe entre las dos una estrecha interrelación 
porque entre ellas existe un entretejido determinado por el hecho que 
se ha creado una nueva división internacional del trabajo, y que las 
grandes empresas industriales se han vuelto ya multinacionales o 
mundiales. 

No obstante este entretejido de interdependencias, podemos ver cómo 
allí donde surge una nueva sociedad industrial se crea o se acentúa una 
visión prevalentemente ideológica de la vida, mientras que en los países 
de antigua industrialización se asiste a un veloz deteriorarse de las 
ideologías que nuestro siglo ha heredado del siglo pasado, de manera 
que, en ellos, el «cemento ideológico» no es más que el que determina 
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los vínculos de las clases y de las castas. Queda de todos modos un dato 
en común: la sociedad industrial comporta la afirmación de la 
secularización de la vida, que puede fácilmente degenerar en 
secularismo. 

El presupuesto de la secularización, que se generaliza rápidamente a 
escala mundial, lleva consigo una profunda mutación antropológica que 
ve un cambio del cuadro y de la jerarquía de los valores vividos y de los 
comportamientos individuales y colectivos. 

Para captar, por lo menos en parte, la mutación de valores que se verifica 
en los dos sub-sistemas de sociedad industrial de los que he hablado, me 
referiré a dos documentos que, si bien de naturaleza distinta, pueden 
damos al menos una idea sintética de lo que comporta la transformación 
socio-económica en la secularización; no obstante, ellos son objeto de 
confrontación y de estímulo para su profundización. 

En lo que se refiere al Tercer Mundo me remito a las Conclusiones de 
Puebla que, aun refiriéndose específicamente a la situación de América 
Latina, me parece que pueden ser generalizadas. En ellas, en cuanto a la 
mutación de valores, se afirma: 

- el materialismo individualista, valor supremo de muchos hombres 
contemporáneos que atenta contra la comunión y la participación, 
impidiendo la solidaridad; el materialismo colectivista que subordina la 
persona al Estado; 

- el consumismo, con su ambición descontrolada de “tener más”, va 
ahogando al hombre moderno en un inmanentismo que lo cierra a las 
virtudes evangélicas del desprendimiento y de la austeridad, 
paralizándolo para la comunicación solidaria y la participación fraterna; 

- el deterioro de los valores familiares básicos desintegra la comunión 
familiar eliminando la participación corresponsable de todos sus 
miembros y convirtiéndolos en fácil presa del divorcio y del abandono 
familiar. En algunos grupos culturales, la mujer se encuentra en 
inferioridad de condiciones; 

- el deterioro de la honradez pública y privada; las frustraciones, el 
hedonismo que impulsa a los vicios como el juego, la droga, el 
alcoholismo, el desenfreno sexual11. 

                                                         
11 Puebla: Conclusiones, nn. 55-58. 
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En cambio, en lo que se refiere a las sociedades de antigua 
industrialización se puede destacar, en cuanto a las mutaciones de 
valores pero teniendo siempre presente la interconexión profunda que 
existe entre estas sociedades y las de nueva industrialización, que «la 
sexualidad cambia significado, poniendo el acento sobre el simbolismo 
interpersonal. 

El trabajo no es tampoco el valor principal de Occidente, como lo fue 
desde la Reforma hasta los años 60. Una educación que exalta el 
sacrificio es suplantada por la iniciación a un mundo donde el deseo y el 
placer son siempre más valorados. El influjo del nacionalismo disminuye 
para ser substituido por el universalismo o por regionalismos. El cuerpo 
y la naturaleza (los movimientos ecológicos) retoman sus derechos en 
un mundo definitivamente “urbanisé” (urbanizado por la campaña). Hay 
un fenómeno quizás predominante: las autoridades son desmitizadas y 
substituidas por una voluntad de participación absoluta, y, 
lamentablemente, también por la irresponsabilidad, en parte causada 
por el anonimato generalizado y, en parte, por la pérdida del sentido de 
la historia. Como consecuencia, el valor fundamental es la experiencia 
vivida y ya no más lo racional y lo “comprensible” de la época positivista. 
Y esto lleva a un fuerte sentido de lo privativo y a un individualismo 
permisivo que contrabalancean la socialización siempre más 
omnipresente y siempre más compleja y opresiva»12. 

Pero donde la mutación de valores y comportamientos aparece más 
aguda y generalizada -sobre todo por la incidencia de los medios de 
comunicación social- es entre los jóvenes que «rechazan copiar 
simplemente el modelo cultural y tradicional. Siempre más integrados 
por la coherencia de una ideología o de una religión que unifica, ellos 
viven “exactamente” en lo inmediato, en la experiencia del vivir 
cotidiano. Sus valores son: regreso a la naturaleza, calor de las relaciones 
interpersonales en clubs o en grupos, evasión hacia la droga, el sexo, la 
música, la danza (las discotecas) o las sectas. Los mejores trabajan por 
la ecología, el desarme, la no-violencia, estilos de vida alternativos y más 
simples. Parece que a ellos se les escape el sentido de la historia. Frente 
a un mundo vuelto incomprensible, ellos optan por la escala más breve 
o por el individualismo. El vacío de la sociedad de los adultos se refleja 

                                                         
12 J. Kerkhofs, Mutamenti nelle socied e nelle Chiese, «11 Regno/Documenti», n. 11, 1980, p. 265. Relación 
presentada por el autor, director del Centro «Pro Mundi Vita» (Bruselas), al Coloquio teológico 
internacional «L’ecclesiología del Vaticano II: dinamismi  
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en muchos en una atmósfera de resignación. Ellos viven una mezcla de 
miedo y de experiencias emotivas, y saben que son irresponsables y sin 
voz en un mundo de adultos... Para ellos toda institución (estado, 
familia, escuela, fábrica, Iglesia) es una organización anónima, extraña, 
un desorden constituido que es necesario soportar. Los mejores entre 
ellos buscan una comunidad de vida, de servicio, pero a nivel humano»13 

14 (TracL libre). 

En una apretada síntesis, podemos decir pues, que el sistema socio-
económico-político que, si bien con numerosas y consistentes variantes, 
se ha generalizado, asume substancialmente el aspecto y la forma de 
una verdadera «jaula». La realización de este sistema ha comportado un 
cambio radical de los valores y de su jerarquía. Este sistema muestra su 
rostro más tosco y duro en los países que se convierten en sociedades 
industriales, mientras que las ciudades que experimentan el nacimiento 
de la post-industrialización los contornos se esfuman y las presiones del 
sistema mismo resultan más sofisticadas y, aparentemente, menos 
violentas.  

Si queremos interpretar esta situación y condición del hombre 
contemporáneo en la clave de la lectura evangélica de los «signos de los 
tiempos», podemos hacer, en el camino trazado por Juan Pablo II con la 
encíclica Redemptor hominis, una primera constatación bien precisa: «El 
hombre... vive cada vez más en el miedo» (n. 15), porque se siente 
amenazado y esta amenaza es calificada por el Papa con el término 
«alienación». Los factores determinantes de esta alienación son la 
explotación y la autodestrucción. 

En efecto, afirma Juan Pablo II, los frutos de la «múltiple actividad del 
hombre» son «arrebatados a quien los ha producido» (n. 15) por la 
existencia de un proceso de comercialización que explota a quien 
trabaja y que el mismo Papa no ha dejado de subrayar y condenar en más 
de una ocasión15. 

                                                         
e prospettive», que tuvo lugar en Bologna durante los días 8-12 de abril 1980. En esta parte dedicada 
a los cambios de valores, el autor se refiere explícitamente a: R. Inglehart, The Silent Revolution; E. 
Noelle-Neumann, Die Stille Revolution, y los estudios de R. Rezsohazy, del Servicio de diagnóstica sodal 
de Louvaina-la-Neuve; de A. Greeley (USA), de J. Stoetzel (Francia), de J. Linz (España) y de Gallup 
(Reino Unido). 
14 Ibid. El autor se refiere explícitamente a los estudios de Delooz, Rezsohazy, Schoovaerts-
Dobbelaere, Shell, Gallup y Allensbahc. 
15 Cfr. por ejemplo, la Homilía en el Santuario de la Santa Cruz en Mogila del 9 de junio de 1979 y, en 
particular, el Discurso a la Asamblea general de las Naciones Unidas del 2 de octubre de 1979. 
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Y existe luego el factor de la autodestrucción por el cual los frutos del 
trabajo humano terminan, al menos en parte, por contraponerse al 
hombre de modo que el hombre actual parece estar siempre amenazado 
por lo que produce, es decir, por el resultado del trabajo de sus manos y 
más aún por el trabajo de su entendimiento, de las tendencias de su 
voluntad. Los frutos de esta múltiple actividad del hombre se traducen 
muy pronto y de manera a veces imprevisible en objeto de «alienación», 
es decir, son pura y simplemente arrebatados a quien los ha producido; 
pero, al menos parcialmente, en la línea directa de sus efectos, esos 
frutos se vuelven contra el mismo hombre; ... teme que sus productos, 
naturalmente no todos y no la mayor parte sino algunos y precisamente 
los que contienen una parte especial de su genialidad y de su iniciativa, 
puedan ser dirigidos de manera radical contra él mismo; teme que 
puedan convertirse en medios e instrumentos de una autodestrucción 
inimaginable, frente a la cual todos los cataclismos y las catástrofes de 
la historia que conocemos parecen palidecer (n. 15). 

Frente a esta situación y condición generalizada del hombre 
contemporáneo, Juan Pablo II, precisamente porque las interpreta 
como «signos de los tiempos», no puede dejar, como nosotros, de 
ponerse un interrogante de fondo: « ¿por qué razón este poder, dado al 
hombre desde el principio -poder por medio del cual debía él dominar la 
tierra (cfr. Gn 1, 28)- se dirige contra sí mismo provocando un 
comprensible estado de inquietud, de miedo consciente o inconsciente, 
de amenaza que de varios modos se comunica a toda la familia humana 
contemporánea y se manifiesta bajo diversos aspectos?» (n. 15). 

La respuesta que se da Juan Pablo II es muy dura y neta: el hombre ha 
trastornado y traicionado al plan de la creación. En efecto, el hombre en 
lugar de ser «dueño» y «custodio» de todo lo creado, lo explota «a los 
fines de un uso inmediato y consumo»: «... era voluntad del Creador que 
el hombre se pusiera en contacto con la naturaleza como “dueño” y 
“custodio” inteligente y noble, y no como “explotador” y “destructor” 
sin ningún reparo» (n. 15). El Papa, consiguientemente, subraya tres 
aspectos fundamentales de esta explotación profundizando en ella: 

- primeramente, el peligro constante en el que vive el hombre de ser 
convertido en un objeto, manipulado y esclavizado. «En efecto, existe ya 
un peligro real y perceptible de que, mientras avanza enormemente el 
dominio por parte del hombre sobre el mundo de las cosas, de este 
dominio suyo pierda los hilos esenciales, y de diversos modos su 
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humanidad esté sometida a ese mundo, y él mismo se haga objeto de 
múltiple manipulación, aunque a veces no directamente perceptible, a 
través de toda la organización de la vida comunitaria, a través del 
sistema de producción, a través de la presión de los medios de 
comunicación social» (n. 16); 

- en segundo lugar, la existencia de una peligrosa divergencia entre el 
desarrollo de la técnica y el de la ética. En efecto, el progreso ético 
«parece, por desgracia, haberse quedado atrás» (n. 15) respecto al 
progreso técnico. «Por eso, este progreso, por lo demás tan maravilloso 
en el que es difícil no descubrir también auténticos signos de la grandeza 
del hombre que nos han sido revelados en sus gérmenes creativos en las 
páginas del Libro del Génesis, en la descripción de la creación, no puede 
menos de engendrar múltiples inquietudes» (n. 15). Inquietudes que 
ponen muchos interrogantes y, sobre todo, aquella «esencial y 
fundamental»: «¿este progreso, cuyo autor y fautor es el hombre, hace 
la vida del hombre sobre la tierra, en todos sus aspectos, “más 
humana”?; ¿la hace más “digna del hombre”? No puede dudarse de que, 
bajo muchos aspectos, la haga así. No obstante esta pregunta vuelve a 
plantearse obstinadamente por lo que se refiere a lo verdaderamente 
esencial. Si el hombre, en cuanto hombre, en el contexto (le este 
progreso, se hace de veras mejor, es decir, más maduro espiritualmente, 
más consciente de la dignidad de su humanidad, más responsable, más 
abierto a los demás, particularmente a los más necesitados y a los más 
débiles, más disponible a dar y prestar ayuda a todos» (n. 15). Y aun, en 
el aspecto socio-político: «¿Crecen de veras en los hombres, entre los 
hombres, el amor social, el respeto de los derechos de los demás -para 
todo hombre, nación o pueblo- o por el contrario crecen los egoísmos de 
varias dimensiones, los nacionalismos exagerados, al puesto del 
auténtico amor de patria, y también la tendencia a dominar a los otros 
más allá de los propios derechos y méritos legítimos, y la tendencia a 
explotar todo el progreso material y técnico productivo exclusivamente 
con finalidad de dominar sobre los demás o en favor de tal o cual 
imperialismo?» (n. 15); 

- en fin, el Papa individualiza el aspecto ecológico que ve al ambiente 
natural, en el que vive el hombre, amenazado. El hombre mismo está 
alienado en sus relaciones con la naturaleza, hasta casi sentirse privado 
de ella, puesto que los recursos del planeta, en lugar de estar dentro de 
«una planificación racional y honesta», están sujetos a «una explotación 
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para fines no solamente industriales, sino también militares» y a un 
desarrollo «no controlado ni encuadrado en un plan a radio universal y 
auténticamente humanístico» (n. 15). 

En definitiva, la «jaula» del sistema socio-económico-político que el 
hombre se ha construido parece que estrecha sus barrotes hasta el 
punto de rendirla casi imposible a los movimientos. Por esta razón 
nosotros, interpretando la realidad en que vivimos, considerando y 
analizando las situaciones en las que vivimos, no podemos dejar de 
sentimos concordes con Juan Pablo II y exclamar: «¡De homine angamur!». 

Pero el escenario de la condición del hombre en la sociedad 
contemporánea no es para nada uniforme, porque nos encontramos 
frente a una rica y múltiple serie de tendencias que testimonian una 
tensión a salir de los condicionamientos institucionales. 

Esta tendencia, que también a ella hay que interpretarla como «signos 
de los tiempos», se coagula en tomo de una miríada de movimientos 
distintos, y también contradictorios, que tienen sin embargo una 
motivación unificante: lograr una «nueva calidad de la vida», también en 
términos de organización económica y social. Es en tomo de esta 
expresión de «nueva calidad de la vida» -con la que se expresan 
exigencias y necesidades que el sistema institucional niega de hecho, o 
que tiende a no tomarla en consideración y que es necesario analizar 
muy atenta y profundamente- que se forman miríadas de «grupos 
voluntarios que surgen dondequiera para combatir los males de la 
sociedad, con similares funciones a las de los anticuerpos en un 
organismo enfermo. Tales son los movimientos por la paz, por el control 
de la población, por la liberación de la mujer, los ecologistas, los 
defensores de las minorías, de los derechos humanos y de las libertades 
cívicas, los voluntarios del servicio social, 1 os apóstoles de la amnistía, 
los reformistas no violentos, los objetores de conciencia, los federalistas 
mundiales, las asociaciones de protección del consumidor, etc., etc.»16 
{Trad libre). 

Esta miríada de movimientos que entran en confrontación, y también, 
choque dialéctico con las instituciones solicitándoles que se humanicen, 
no obstante las motivaciones diversas que la generan, es nada más que 
una fuerte demanda de liberación que se expresa explícitamente y que 

                                                         
is. A. Peccei, L’umanitd a una svolta, discurso de apertura en el X aniversario del Club de Roma, 
realizado en la Academia dei Lincei, Roma 13 de julio de 1978. 
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exige respuestas también institucionales, no tradicionales, porque 
denuncia el fracaso de las seguridades de ayer, insuficientes para la 
sociedad de hoy y del futuro, y los mecanismos socio-económico-
políticos que se muestran incapaces de resolver los problemas del 
hombre contemporáneo y, más bien, tales de volver problemática su 
misma existencia. 

A nivel estructural, y esto sobre todo en los países ya industrializados, se 
va evidenciando así una tendencia y una aspiración que se individúan en 
el pasaje del «Welfare State» al «Welfare society» tanto es así que se 
vuelve a proponer, en términos distintos, el problema de la felicitad, de 
la buena vida y no sólo del bienestar, en la acción del estado con 
respecto a las expectativas de la persona humana. 

Nos vamos dando cuenta que el aumento del presupuesto público del 
«welfare» no aumenta la felicidad de la gente, aun cuando el estado 
puede llegar hasta proporcionar gratuitamente sucedáneos (de muerte) 
de felicidad como lo hace con la distribución de droga a los tóxico-
dependientes o con el aborto de estado, o con las prótesis o la 
informática para prolongar el tiempo de vida de los cuerpos. 

Si bien es cierto que muy pocos están dispuestos a abstenerse de la 
seguridad social, frente a eventos como la enfermedad, la vejez, la 
invalidez, la muerte del cónyuge que trabaja fuera de casa, la 
desocupación (y ahí está el gran éxito del «Welfare State»), no obstante 
se difunde ... la intolerancia ante la gestión burocrática y cualitativa de 
estas funciones. 

Una nueva concepción de la felicidad humana se la hace coincidir con la 
riqueza de las relaciones interpersonales y sociales y con la capacidad de 
un pleno desarrollo de la personalidad propia y de otros, poniendo gran 
énfasis sobre la comunidad y la autogestión de los servicios. Se puede 
decir al respecto, que la solicitud de felicidad, transformada en solicitud 
de calidad de vida y de satisfacción de las necesidades propiamente 
humanas, se vuelve crítica de la infelicidad, de la insalubridad y de la 
hiatrogénesis17 de los procesos especialístico-burocráticos, no sólo en el 
campo de la medicina sino también en otras áreas de seguridad social 
expresada con los servicios públicos. 

                                                         
17 Hiatrogénesis = génesis sanitaria de los estados de enfermedad. 
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Esta nueva discontinuidad de la relación entre acción político-
administrativa y solicitud de buena vida por parte de los ciudadanos, se 
manifiesta como aspiración a pasar del «Welfare State» a la «Welfare 
society», como crítica contra un estado del bienestar construido en una 
sociedad llena de males sociales, morales, espirituales, de injusticias y de 
pequeñas y grandes violaciones de los derechos civiles y humanos de las 
personas. Surge nuevamente la tendencia que podríamos llamar de 
liberación de las estructuras públicas segregantes, aun si, -como sucede- 
el movimiento se produce pasando de un exceso de custodia a otro 
opuesto... Éste ha vuelto a ser el tiempo de la desinstitucionalización 
como sucedió hace ya dos siglos, desde la revolución francesa hasta la 
lucha de la burguesía, por la eversión de la feudalidad y de las manos 
muertas eclesiásticas. 

Las palabras de orden han vuelto a ser de este tipo: des- escolarización, 
des-hospitalización, des-medicalización de la vida, des-segregación, con 
respecto a muchas formas públicas de acogida segregada para menores 
desviados, menores abandonados, enfermos mentales, ancianos solos, 
etc.18. 

Cualquiera que sea el análisis que hagamos de la situación y condición 
del hombre en la sociedad contemporánea, llegamos a la conclusión de 
que vivimos en un tiempo del que difícilmente se puede prever el plazo, 
de profundas transformaciones de los valores y de su jerarquía que 
determina un cambio profundo tanto de orden sociológico como 
antropológico, que cambia actitudes, comportamientos, estilos de vida 
individuales y colectivos. 

Esto, naturalmente, no es indiferente a la misión evangeliza- dora, 
puesto que considerando tales mutaciones y sus efectos nos 
encontramos frente al hombre histórico concreto y al mundo, también 
el histórico y concreto, que son el sujeto-objeto de la evangelización. En 
particular, como laicos, no podemos dejar de interrogamos frente a los 
nuevos valores, a los nuevos comportamientos y a los nuevos estilos de 
vida, a las tendencias culturales emergentes cuales son «las 
posibilidades cristianas y evangélicas escondidas, pero a su vez ya 
presentes y activas en las cosas del mundo» (EN 70) de este mundo al 
que hemos sido llamados a realizar nuestra peculiar misión de 
evangelización. 

                                                         
18 A. Ardigó, Dallo slato assistenziale al «Welfare State» y a la «Welfare Society», «La ricerca sociale», n. 
21,1979, pp. 28-29. 
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5. Los Institutos Seculares y sus miembros en un mundo que cambia 

 

La naturaleza y el objetivo de esta introducción son tales, como lo he 
recordado al principio, que no prevén una profundización doctrinal 
específica del tema del Congreso que, en cambio, se desarrollará en la 
relación sucesiva. 

Para permanecer fiel a la tarea que se me ha confiado, no desarrollaré 
pues ninguna profundización en esta dirección. Por otro lado me parece 
justo, por lo menos, señalar algunos puntos que toman de la enseñanza 
pastoral del magisterio de Pablo VI los presupuestos gracias a los cuales 
se individualiza la exigencia profunda de una encamación total de los 
miembros de los Institutos Seculares en esta realidad de un mundo en 
transformación, y que he intentado sumariamente de describir en la 
parte precedente; una encamación que es el presupuesto inalienable 
para una acción evangelizadora. 

También aquí, y en particular por este punto, no me referiré a toda la 
riqueza de contenidos y de estímulos presentes en los documentos que 
han aparecido en este último decenio que va del primer Congreso 
internacional de los Institutos Seculares a hoy, ya sea porque su 
conocimiento entre nosotros es total tanto para constituir un 
patrimonio espiritual y existencial nuestro, como porque un análisis 
profundizado y sistemático provocaría inútiles sobreposiciones con la 
relación sucesiva. 

Un primer punto de reflexión sobre esta línea está constituido por todo 
cuanto ha liberado el campo de toda ambigüedad en materia de la 
naturaleza de los miembros de los Institutos Seculares y de su vocación. 
Me refiero a la afirmación por la cual los miembros de los Institutos 
Seculares no obstante, y es más, en virtud de su vocación y consagración 
peculiares son laicos y permanecen laicos, pero laicos consagrados. 
Entonces, partiendo de este presupuesto fundamental para captar la 
naturaleza y la especificidad del carisma de los miembros de los 
Institutos Seculares sigue, por lógica consecuencia y por el testimonio 
de vida, el hecho de que, para nosotros, el deber primario en la 
evangelización es y queda el de los laicos, como ha remarcado con 
insistencia Pablo VI refiriéndonos el pasaje del número 70 de la Evangelii 
nuntiandi, llamándonos así a toda la doctrina sobre el laicado presente 
en los documentos conciliares. 
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La consagración, por tanto, y éste es el segundo punto de reflexión, no 
cambia la naturaleza de los laicos pero la radicaliza. En efecto, Pablo VI 
recuerda: «la consagración bautismal ha sido ulteriormente radicalizada 
como consecuencia de una crecida exigencia de amor suscitada en 
vosotros por el Espíritu Santo; no es la misma forma de consagración 
propia de los religiosos, pero, ciertamente, es de tal índole que os 
empuja a una opción fundamental por una vida según las 
bienaventuranzas evangélicas. De modo que estáis realmente 
consagrados y realmente en el mundo. La vuestra es una forma de 
consagración nueva y original, sugerida por el Espíritu Santo para ser 
vivida en medio de las realidades temporales»19. 

Un ulterior punto de reflexión está constituido por el ambiente propio, 
natural y peculiar donde los miembros de los Institutos Seculares son 
llamados a vivir y a actuar: este ámbito no puede ser otro que el del 
mundo en el cual los laicos consagrados y no consagrados están 
llamados a compartir la situación y la condición de los hombres, 
creyentes y no creyentes, para ser los auténticos testigos de Cristo 
Señor, revelador del Padre y de su amor. 

«Recordad que vosotros -dice Pablo VI- precisamente por pertenecer a 
Institutos Seculares, tenéis que cumplir una misión de salvación entre los 
hombres de nuestro tiempo; hoy el mundo tiene necesidad de vosotros 
que vivís en el mundo, para abrir al mundo los senderos de la salvación 
cristiana»20. «Efectivamente, los Institutos Seculares son vivos en la 
medida en que participan de la historia del hombre y testimonian ante 
los hombres de hoy el amor paternal de Dios revelado por Jesucristo en 
el Espíritu Santo»21. 

Existe entonces, para los miembros de los Institutos Seculares, como 
para todos los laicos, una primera misión evangelizadora a cumplir en el 
mundo de hoy y éste es el testimonio porque «evangelizar es, ante todo, 
dar testimonio, de una manera sencilla y directa, de Dios, revelado por 
Jesucristo mediante el Espíritu Santo. Testimoniar que ha amado al 
mundo en su Hijo; que en su Verbo Encamado ha dado a todas las cosas 
el ser, y ha llamado a los hombres a la vida eterna. Para muchos, es 
posible que este testimonio de Dios evoque al Dios desconocido (cfr. 

                                                         
19 Pablo VI, a los Responsables generales de los Institutos Seculares, 20-9-1972. 
20 Pablo VI, a los participantes del Encuentro internacional de los Institutos Seculares, 26 de septiembre 
1970. 
21 Pablo VI, a los participantes en la Asamblea mundial de los Institutos Seculares, 25 de agosto de 1976. 
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Hch 17, 22-23), a quien adoran sin darle un nombre concreto, o al que 
buscan por sentir una llamada secreta en el corazón, al experimentar la 
vacuidad de todos los ídolos. Pero este testimonio resulta plenamente 
evangelizador cuando pone de manifiesto que para el hombre el Creador 
no es un poder anónimo y lejano, es el Padre» (EN 26). 

Este testimonio, que es el fundamento del diálogo entre la Iglesia y el 
mundo y de toda misión evangelizadora, para ser creíble debe ser dado 
con actitudes y comportamientos adecuados. En efecto, «¿en qué 
consistirá este diálogo del laico y de la Iglesia a través del laico, con el 
mundo?» 

«Consistirá fundamentalmente empeñándose a todos los niveles con la 
realidad del mundo. El laico como tal no puede dejar de empeñarse con 
una convergencia de competencias y de fuerzas evolutivas e 
intelectuales en la realidad del mundo, porque él no es un “enviado al 
mundo”; él está en el mundo, y está en el mundo que precisamente debe 
ejercitar, como hombre, su función. Y por eso no debe moverse con un 
bagaje de principios teológicos y teoréticos para predicar al mundo. No, 
él debe empeñarse en el inundo: el trabajo, el estudio, la familia, el 
matrimonio, todo esto es su prueba, éstos son el campo de trabajo 
donde debe sembrar la palabra de Dios. Y esta siembra se hace ante todo 
operando en las cosas y llevando adelante las cosas según su 
funcionalidad, según su precisa naturaleza, no sobreponiéndoles de 
modo artificial una sobrenaturaleza, pero haciendo de modo que ellas, 
bajo nuestra acción, aumenten su libertad»22 (Trad. libre). 

Tanto es así, que en un mundo que cambia, en el que los valores y su 
jerarquía cambian también, es incitante el hecho de que «los seglares 
deben asumir como tarea propia la renovación del orden temporal. Si el 
papel de la jerarquía es el de enseñar e interpretar auténticamente los 
principios morales que hay que seguir en este terreno, a los seglares les 
corresponde con su libre iniciativa y sin esperar pasivamente consignas 
y directrices, penetrar de espíritu cristiano la mentalidad y las 
costumbres, las leyes y las estructuras de la comunidad en que viven» 
(PP 81). 

Por eso, teniendo presente este proprium de los laicos y de su peculiar 
ministerio de evangelización que la Iglesia realiza concretamente su 
presencia y su acción en el mundo y que comunica su mensaje de 

                                                         
22 E. Bartoletti, Chiesa lócale e partecipazione dei laici, Roma 1980, p. 225. 
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salvación, testimoniando que la salvación anunciada no respecta sólo a 
una parte o a un aspecto del hombre, el interior, espiritual, sino que ella 
interesa directamente a todo el hombre y a todos los hombres y toda 
realidad del mundo, porque, como afirmaba Mopunier «lo temporal en 
su integridad es el sacramento del reino de Dios». 

A nosotros laicos consagrados, además, se nos pide en este ámbito del 
testimonio laical algo más propio porque hemos elegido vivir y 
testimoniar en el mundo la realidad histórico-escatológica de los 
consejos evangélicos con nuestra laicidad. 

Yo creo que, hoy en particular y precisamente a nivel de los valores y de 
los estilos de vida, debemos estar muy atentos en profundizar este 
aspecto de nuestra peculiaridad y debemos, por lo tanto, volver a 
meditar a fondo las palabras que nos ha dirigido Pablo VI a este 
propósito cuando nos dijo: «Vuestras opciones de pobreza, castidad y 
obediencia son modos de participar en la cruz de Cristo, porque a Él se 
asocian en la privación de bienes, por otro lado verdaderamente lícitos 
y legítimos: pero son también modos de participación en la victoria de 
Cristo resucitado, en cuanto os liberan de la fácil ventaja que dichos 
valores podrían tener sobre la plena disponibilidad de vuestro espíritu. 
Vuestra pobreza, dice, al mundo que se puede vivir en medio de los 
bienes temporales y se puede usar los medios de la civilización y del 
progreso sin convertirse en esclavo de ninguno de ellos: vuestra 
castidad, dice, al mundo que se puede amar con el desinterés y la 
hondura ilimitada propios del Corazón de Dios y que se puede dedicar 
gozosamente a todos sin ligarse a nadie, cuidando sobre todo a los más 
abandonados: vuestra obediencia, dice, al mundo que se puede ser feliz 
sin pararse en una cómoda opción personal, pero quedando disponible 
del todo a la voluntad de Dios, tal como se manifiesta en la vida 
cotidiana, a través de los signos de los tiempos y de las exigencias del 
mundo actual»23. 

Viviendo estos valores contenidos en los consejos evangélicos e 
introduciéndolos en el mundo en confrontación con otros valores 
nosotros, miembros de los Institutos Seculares, testimoniaremos 
nuestra fidelidad a esta vocación y misión peculiares, haciendo fecunda 
nuestra consagración. Éste podrá ser nuestro modo específico con el 

                                                         
23  Pablo VI, a los Responsables generales de los Institutos Seculares, 20-9-1972. 
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que podremos ser Iglesia en el mundo y, simultáneamente, seremos 
mundo en la Iglesia. 

En efecto, no podemos olvidar o ignorar las dos dimensiones 
copresentes en la laicidad y en la consagrada: la específica de vida y de 
acción en el mundo, en las realidades seculares, por ellas y con ellas, por 
un lado, y la del mismo modo específico, de presencia, participación y 
comunión con la comunidad eclesial cumpliendo en ella el deber de 
ofrecer una contribución peculiar para construir y desarrollar, como 
laicos y en cuanto laicos, una comunidad cristiana que sea, en su 
conjunto, capaz de ser en el mundo como sacramento universal de 
salvación respetuosa y fiel, simultáneamente, a las exigencias más 
radicales del Evangelio y a las del hombre concreto, histórico, que es «el 
camino primero y fundamental de la Iglesia, camino trazado por Cristo 
mismo, vía que inmutablemente conduce a través del misterio de la 
Encarnación y de la Redención» (RH 14). 

Por todo lo anterior se califica y se especifica el ministerio peculiar del 
laico y del laico consagrado, aunque si, como advierte la Evangelii 
nuntiandi, «...los seglares también pueden sentirse llamados o ser 
llamados a colaborar con sus Pastores en el servicio de la comunidad 
eclesial, para el crecimiento y la vida de ésta, ejerciendo ministerios muy 
diversos según la gracia y los carismas que el Señor quiera concederles» 
(n. 73). 

Este aspecto, que si bien es cierto no es nuevo pero que, es más, tiene 
tradiciones antiquísimas en la Iglesia, interesa también a un cierto 
número de miembros de Institutos Seculares sobre todo, pero no 
exclusivamente, a aquellos que viven en las comunidades de América 
Latina de otros países del Tercer Mundo y, en particular, donde se 
manifieste con más vigor la realidad particularmente rica y fecunda de 
las comunidades eclesiales de base, de la que se siente un eco en la 
documentación preparatoria de nuestro Congreso. 

Ciertamente que no podemos ignorar esta realidad que es, también ella, 
de la manera como se manifiesta, un «signo de los tiempos». Sin 
embargo, permanece el hecho que no podemos asumimos el ejercicio 
de estos «ministerios tan diversos» con el deber exclusivo y principal del 
laicado en perjuicio del peculiar, porque entonces desfiguraríamos en la 
Iglesia y en el mundo la naturaleza propia del laicado y, para nosotros, 
de la laicidad consagrada. Además, considero que aun cuando nos 
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sintamos llamados o seamos llamados a ejercitar estos ministerios eso 
no debe de ningún modo clericalizarnos, o sea, confundimos o 
substituimos con aquellos que ejercitan los ministerios ordenados. 
También en estos casos, es pues importante conservar el estilo y la 
calidad de los laicos, digamos, estando permanentemente en tensión 
para lograr una presencia activa y santificante en el mundo y por el 
mundo, convencidos, según las enseñanzas del Concilio, que sin el 
laicado es muy difícil que la Iglesia pueda estar presente y actuar en el 
mundo de hoy (cfr. AA 1). 

* 

*    * 

Para terminar esta introducción quisiera reflexionar muy brevemente 
con ustedes sobre un modelo de laicidad consagrada, tomado en tres 
momentos específicos, diría yo típicos de la vida de un laico consagrado. 

El modelo es María, Madre de Dios y de la Iglesia. Los tres momentos 
son: la visita a Isabel, las bodas de Caná y Pentecostés. 

En el primer momento contemplamos a María que, requerida por la 
necesidad concreta y material de la mujer (de Zacarías, no vacila en hacer 
un servicio de caridad, aunque también ella está viviendo una situación 
análoga. Ella testimonia pues su capacidad de vivir con los demás, de 
captar las exigencias expresadas o no, de saberlas compartir y 
responder a ellas de modo adecuado, volviendo así visible y concreto el 
amor de Dios por el hombre. 

En el segundo momento, en las bodas de Caná, contemplamos a María 
en una situación distinta, también esa secular, que, en el momento 
crucial no duda en «obligar» al Verbo encamado a anticipar el momento 
de su revelación para responder a una necesidad concreta y material de 
una pequeña comunidad de personas, reunida para una fiesta de bodas. 
Y su acción de presión es tal que provoca la transformación de una 
realidad material en otra realidad que, aun siendo del mismo modo 
material, lleva sin embargo el signo de la acción divina; signo que es 
capaz de suscitar la fe en todos los presentes al acontecimiento. 

En el tercer momento, en cambio, contemplamos a María en una 
situación típicamente eclesial. En efecto, Ella está reunida con los 
apóstoles en el Cenáculo, mientras desciende sobre todos el Espíritu de 
Dios que los transforma y los vuelve capaces de dar testimonio en el 
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mundo de la redención acaecida por obra de Cristo Jesús, abandonando 
la situación de temor en la que vivían. 

Y bien, creo que meditando y contemplando las actitudes y los 
comportamientos de María en estos tres diversos momentos, podemos 
tener una imagen muy precisa de lo que debe ser un laico consagrado: 
un cristiano capaz, por su radical unión con Dios, de vivir la vida ordinaria 
de los hombres, de compartir tan profundamente su situación y 
condición de modo de estar pronto permanentemente para responder, 
con simplicidad y con naturaleza, a sus exigencias y necesidades 
haciendo el servicio sugerido cada vez por la caridad fraternal; un 
cristiano capaz de «obligar» al Señor a que se haga concretamente 
presente, sea o no el tiempo por Él establecido, para que los hombres 
sean liberados de lo que los tiene angustiados y afligidos; un cristiano 
capaz de estar en permanente comunión fraterna con toda la 
comunidad cristiana y pronto para hacer el servicio eclesial, un servicio 
que se explicita volviendo atenta a la misma comunidad a los «signos de 
los tiempos» y, luego, a la acción del Espíritu de Dios que llama a la 
comunidad para que sea en el mundo la anunciadora y el testigo de las 
obras de Dios y, agente de evangelización y de promoción humana sin 
temores y sin complejos. 

Si los Institutos Seculares saben formar y convertir a sus miembros 
similares al modelo de María, se harán actuales e históricas en la Iglesia 
y en el mundo las últimas palabras de Pablo VI dirigidas a ellos con 
ocasión del XXX aniversario de la «Próvida Mater» cuando, después de 
haber pedido a todos que se unieran a él para agradecer «al Padre de los 
cielos por el don» de una forma de vida consagrada distinta de la de la 
vida religiosa, no sólo por la diversa manera de realizar el “seguimiento 
de Cristo”, sino también por el modo diverso de asumir la relación 
Iglesia-mundo24, abandonando el texto escrito agregó: «que parece una 
promesa que se prolonga, casi un presagio, casi una profecía, en la 
historia del futuro». 

ARMANDO OBERTI 

 

 

 

                                                         
24 «L’Osservatore Romano», 5 de febrero de 1977 (O. R. edic. española n. [423] p. 3) 
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PREMISA 

 

En la presente relación se prescinde directamente de los Institutos 
Seculares clericales, cuya misión evangelizadora está esencialmente 
iluminada y dirigida por el compromiso especial del orden sagrado25. Por 
lo tanto se tiene presente sólo aquello que se refiere directamente a los 
Institutos Seculares laicales. Puesto que sus miembros, aun en la 
realidad de la nueva consagración otorgada por su vocación especial, 
son y permanecen verdaderos laicos26, en cuanto en la exposición 
respecta al laico como tal, debe ser comprendido también lo del laico 
que profesa los Consejos Evangélicos en un Instituto Secular. 

 

I. El laico y el anuncio del Evangelio 

1. - El Evangelio es un mensaje de gracia que debe ser anunciado a todo 
el mundo (cfr. Me 16, 15), «que quiere que todos los hombres se salven y 
lleguen al conocimiento pleno de la verdad» (1 Tm 2, 4). La Verdad que 
es esencialmente Dios, el que se ha revelado y manifestado en Cristo 
«vida» de todos. «Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único 
Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo» (Jn 17, 3). 

                                                         
25 No obstante, se dedica a ellos una «nota» en el Apéndice. 
26 Personalmente, considero que tienen valor definitivo las palabras de Pablo VI en el discurso del 
20 de septiembre de 1972: «Sois laicos, consagrados como tales por los sacramentos del bautismo y 
de la confirmación, pero habéis escogido el acentuar vuestra consagración a Dios con la profesión de 
los consejos evangélicos aceptados como obligaciones con un vínculo estable y reconocido. 
Permanecéis laicos empeñados en el área de los valores seculares propios y seculares del laicado (cfr. 
LG 31). Pero la vuestra es una “secularidad consagrada”, vosotros sois “consagrados seculares” (AAS 
64 [1972] 617)». Es esta consagración que, aun dejando intacta la condición del laico, le rinde «en cierto 
modo» diferente «la posición», como agrega Pablo VI. Y a mi parecer, es de tal modo fundamental que 
sigue lo que ha afirmado con toda autoridad la Comisión de estudio para los Institutos Seculares de la 
Sagrada Congregación para los Religiosos y los Instintos Seculares, cuando afirmó que, «el 
compromiso apostólico de los Institutos Seculares está íntimamente ligado a la condición secular 
dentro de la cual se expresa y se caracteriza, y no se distingue entorno a las formas y a los medios 
externos de cualquier laico bautizado «(SCRIS, Reflexiones sobre los Institutos Seculares, II, 1,2, Roma 
1977, p. 10 trad. Ubre). 
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La admirable consagración del bautismo, incorporando a Cristo en la 
Iglesia, en la Iglesia vuelve a los hombres responsables de la única fe, de 
la única esperanza, en virtud de la única vocación que reúne a todos en 
un único cuerpo, al servicio de un solo Señor, para la gloria del solo Dios, 
Padre de todos, que está sobre todos y actúa por intermedio de todos y 
está presente en todos (cfr. Ef4, 4-6). 

2. - Esta acción divina «por intermedio de todos» imprime un dinamismo 
particular a quien, viviendo en Cristo y con Cristo y guiado por su Espíritu, 
no puede no sentirse poseído completamente por la voluntad decidida 
de hacer todo lo posible «pues... al fin y al cabo... Cristo es anunciado» 
(cfr. Flp 1, 18). Es lo que en la medida de la fe y de la caridad teologal se 
revela en cada cristiano, en las más variadas expresiones apostólicas: 
acogida de la palabra, anuncio de la palabra, servicio de la palabra, a 
través de la predicación como a través del testimonio. Es más, este 
último no puede jamás separarse de la predicación pues constituye su 
autentificación. Sin decir entonces que, a menudo, el único anuncio del 
Señor y del Evangelio que puede hacer el cristiano está constituido sólo 
por su vida enajenada totalmente al mensaje de verdad y de amor de 
Cristo. 

3. - El sello del Espíritu (cfr. 2 Co 1, 22 y par.), profundamente puesto por 
la confirmación, es una gracia que dispone al cristiano al anuncio 
evangélico hecho sobre todo precisamente de testimonio. Los 
Praenotanda del Ordo Confirmationis, se abren con la afirmación más 
que con la donación del Espíritu en el sacramento, los fieles se amoldan 
más perfectamente a Cristo y se fortifican en la virtud, para que con la fe 
y la caridad den testimonio a Cristo para la edificación de su cuerpo27. Lo 
que es propuesto en el rito, donde el celebrante es invitado a recordar a 
los confirmantes: «Debéis rendir testimonio de la pasión y muerte de 
Cristo ante el mundo, de tal modo que vuestra vida sea el buen olor de 
Cristo en cada lugar»28 Es todo cuanto se repite en la Oración universal29, 
mientras que una «colecta» del esquema A de la misa implora al Padre la 
gracia que «la efusión del Espíritu Santo vuelva en el mundo -a los 
confirmantes- testimonios del Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo»30. 
En otras palabras, y lo expresa la misma liturgia, el Espíritu de 

                                                         
27 Ordo confirmationis, ed. typ. Romae 1971, Praenotanda, n. 2. 
28 Ibid. Celebrado infra Missam, n. 22. 
29 Ibid. n. 30. 
30 Ibid. n. 58. 
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Pentecostés da en la confirmación la fuerza para manifestar 
concretamente en la vida el «propheticum tui Populi munus»31. 

4. - Se trata del «munus» característico del que todos los miembros del 
nuevo pueblo de la Alianza están investidos en Cristo y con Cristo. Por 
esto «...vosotros sois linaje elegido, Sacerdocio Real, nación santa, 
pueblo adquirido para anunciar las obras maravillosas de Aquél (cfr. 1 P 
2, 9), esas obras maravillosas con las cuales Dios se da a conocer y con 
las que manifiesta su gloria, obras que tienen su manifestación y 
expresión más grandes en el misterio de Dios hecho hombre, muerto en 
la cruz, resucitado, del que el Evangelio es anuncio salvífico»32. Por lo que 
se comprende la «consigna» del antiguo rito del Effetha del Ordo 
Baptismi33, consigna que en los nuevos libros litúrgicos se expresa con 
las palabras: «Effetha, quod est adaperire, ut profitearis Jidem...»34. 

Abrirse al don de la fe en Cristo en la comunión nueva con todo el nuevo 
pueblo de Dios, comporta necesariamente el deber de una 
comunicación efectiva de la gracia recibida, de la transmisión del 
Evangelio. Lo que todos, correspondiendo a la vocación específica que 
tienen en el Cuerpo de Cristo, deben dar con las palabras y, sobre todo, 
con las obras. «Porque todos los cristianos, dondequiera que vivan, 
están obligados a manifestar con el ejemplo de su vida y el testimonio 
de la palabra el hombre nuevo de que se revistieron por el bautismo, y la 
virtud del Espíritu Santo, por quien han sido fortalecidos con la 
confirmación, de tal forma que todos los demás, al contemplar sus 
buenas obras, glorifiquen al Padre»35. 

5. - Se está frente a un compromiso de evangelización que interesa a 
todos los miembros del laos nuevo. En efecto, si todos deben «tener una 
conducta ejemplar de modo que los hombres, a la vista de vuestras 
buenas obras den gloria a Dios» (cfr. 1 P 2, 12), todos, sin excepción, 
deben estar también «siempre dispuestos a dar respuesta a todo el que 
os pida razón de vuestra esperanza» [ibid 3, 15). Es inherente al 
dinamismo mismo de la fe y de la esperanza ser dondequiera anuncio 
vivo del Evangelio, como es exigencia teologal de caridad hacer conocer 

                                                         
31 Ibid. n. 59. 
32 Cfr. Kittel-Friedrich, Grande Lessico del Nuovo Testamento, I (Brescia 965) 1224-1227. 
33 Presente ya en los siglos IV-V. Cfr. R. Beraudy, L'initiation chrétienne, in A. Martimort, L’Eglise en 
priere, París 1961, p. 523. 
34 Cfr. Ordo initiationis christianae adultorum (Romae 1972) n. 202. Substancialmente se tiene la 
fórmula también en el Ordo Baptismi pravulorum (2 ed. typ., Romae 1973), n. 65. 
35 Ad gentes, n. 11. Toda la parte sobre el «Testimonio» cristiano (nn. 11-12) es de gran importancia. 
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a Aquél en cuyo amor hemos creído (cfr. 1 Jn 4, 16). Lo que se vuelve 
potente y arrebatador en la medida en que, abandonándose a la caridad 
divina, el cristiano, en cualquier camino del mundo, advierte poco a poco 
desde dentro la necesidad de callar y de gritar, de gemir y de cantar, de 
dar testimonio con la palabra del amor y el amor de la vida «Y la palabra 
se hizo carne, y puso su Morada entre nosotros» (Jn 1, 14); «Cristo nos 
amó y se entregó por nosotros como oblación y víctima de suave aroma» 
en la Cruz (cfr. Ef 5, 2); «¡El Señor ha resucitado!» (Lc 24, 34). 

Es el contenido esencial del Evangelio, que en todo miembro del pueblo 
de Dios puede y quiere llegar a ser experiencia de Cristo, el resucitado 
que vive en la Iglesia hasta el final de los días la presencia de júbilo y de 
gracia. Es el núcleo fundamental del «kerigma», el cual, por la íntima 
acción del Espíritu de Jesús, fermenta como levadura que transforma los 
pensamientos, los ideales, las palabras, la vida, porque el miembro del 
pueblo de Dios se presente como «hombre nuevo» (cfr. 2 Co 5, 17), en el 
que vive Cristo, habla Cristo, obra Cristo. La misión profética del nuevo 
pueblo se realiza entonces plenamente en el anuncio más vivaz, más 
penetrante y eficaz del Evangelio. 

6. Esto vale para todos los miembros del pueblo de Dios, 
correspondiendo a la naturaleza misma de quien con el bautismo renace 
en Cristo en la Iglesia, siendo marcado por el Espíritu Santo, con la 
finalidad de dar una especial manifestación de la potencia 
transformadora de Cristo y de su Evangelio, que a todos y a cada uno 
vuelve apóstoles. 

No obstante, esta misión tiene su realización propia según el plan 
definitivo de Dios sobre cada uno de los llamados. Por lo que, mientras 
que los asuntos referentes al orden sagrado y los religiosos tienen una 
forma totalmente propia de ser evangelizadores los obispos, y con ellos 
los sacerdotes, en la proposición directa oficial del mensaje de salvación, 
y los religiosos principalmente con (j testimonio público y abierto de la 
sequela Christi en una profesión especial y también comunitaria de los 
consejos evangélicos-, en práctica, al típico anuncio del Evangelio 
vinculado simplemente a la naturaleza del cristiano, como realidad viva 
del Pueblo sacerdotal, profético, real de la nueva alianza, corresponde al 
laico en la acepción que tiene el término en la Iglesia desde el siglo III, 
por lo menos, es decir desde cuando se refiere al fiel que tiene 
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simplemente el deber y la responsabilidad de vivir el don que lo hace en 
el mundo, de nombre y de hecho, en Cristo hijo de Dios36. 

7. - En tal acepción, el laico presenta la realización del cristiano llamado 
por vocación especial a acoger a Cristo y al Evangelio en la realidad 
ordinaria y general que encama el ideal salvífico de Dios en el siglo, sin 
caracterizaciones dadas por otras vocaciones que en el pueblo de Dios, 
ya sea para servicio de edificación de toda la Iglesia, en un cierto modo 
comporten «distinción» (clero- «suerte» que pone en un «lugar» 
especial37), o «separación» (la vida religiosa está íntimamente ligada a tal 
realidad38). 

El laico vive la experiencia cristiana en la responsabilidad que en el 
mundo y con el mundo, -en la común existencia dedicada directa e 
íntimamente a las actividades- lo hace ser anuncio y comunicación viva 
del Evangelio, que él tiene que anunciar especialmente por medio de una 
vida de fidelidad incondicionada a Cristo en su pensamiento, en sus 
opciones operativas, en el movimiento concreto que debe dar en la 
caridad y en la justicia a las cosas y a los acontecimientos de la ciudad 
terrenal. 

8. .- Es el típico y característico anuncio evangélico inherente de manera 
esencial e irrenunciable a la experiencia cristiana del laico, lo que es 
presentado muy claramente por el Vaticano II con el nombre de «índole 
secular», la cual «es propia y peculiar de los laicos». Es la expresión 
realmente muy importante del número 31 de la Lumen gentium, la cual, 
después de haber subrayado lo que es específico en los miembros del 
orden sagrado y en los religiosos, continúa: 

A los laicos corresponde, por propia vocación, tratar de obtener el Reino 
de Dios gestionando los asuntos temporales y ordenándolos según Dios... 
Viven en el siglo, es decir en todos y cada uno de los deberes y ocupaciones 
del mundo, y en las condiciones ordinarias de la vida familiar y social, con 
las que su existencia está como entretejida. Allí están llamados por Dios, 
para que, desempeñando su propia profesión guiados por el espíritu 

                                                         
36 Cfr. I. de la Potterie, Origine e signifícalo del termine «laico» in I. de la Potterie- S. Lyonnet, La vita 
secundo lo Spirito condizione del cristiano, Roma 1971, p. 14-34. 
37 Es bien conocida la definición del «clero» de S. Jerónimo en la Epístola 52 a Nepociano, n. s (cfr. ML 
22, 531). Pablo VI, en la Homilía de la canonización de S. Juan de Ávila, con S. Pablo (1 Co 12, 16 ss.), ha 
subrayado la «segregación especial del sacerdote, primera nota del sacerdocio católico que debe ser 
discutida y contestadas por cuantos... «tienden... a asimilar el estado eclesiástico con el laico y 
profano» (Enseñanzas de Pablo VI, 8 [1970] 564-565), trad. libre. 
38 Cfr. Pío XII, Alloc. Haud mediocri, 12.2.1958, (AAS 50 [1958] 156) 
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evangélico, contribuyan a la santificación del mundo como desde dentro, a 
modo de fermento. Y así hagan manifiesto a Cristo ante los demás, 
primordialmente mediante el testimonio de su vida, por la irradiación de la 
fe, la esperanza y la caridad. Por tanto, de manera singular, a ellos 
corresponde iluminar y ordenar las realidades temporales a las que están 
estrechamente vinculados, de tal modo que sin cesar se realicen y 
progresen conforme a Cristo y sean para la gloria del Creador y del 
Redentor». 

Las palabras son muy importantes y, si bien retomadas después, aunque 
bajo otra luz, sea por la Apostolicam actuositatem39 que por la Ad 
gentes40, en la Constitución sobre la Iglesia, mejor que en otra parte se 
subraya el vínculo que existe entre la «secularidad» y la evangelización. 

9. -Tal secularidad, que constituye la índole propia de los laicos, es 
manifestación de Cristo, y por eso anuncio del Evangelio, principalmente 
por medio del testimonio de vida cristiana, en la profesión de los 
compromisos temporales. Es todo cuanto volverá a proponer la 
Gaudium et spes, de la que querría sacar algunos principios, aptos para 
iluminar ulteriormente el argumento: 

a) «Competen a los laicos propiamente, aunque no exclusivamente, las 
tareas y el dinamismo seculares... A la conciencia bien formada del 
seglar toca lograr que la ley divina quede grabada en la ciudad terrena» 
(n. 43); 

b) «Los laicos... no solamente están obligados a cristianizar el mundo, 
sino que además su vocación se extiende a ser testigos de Cristo en todo 
momento en medio de la sociedad humana... Cumplen más bien los 
laicos su propia función con la luz de la sabiduría cristiana» (n. 43); 

c) «...el mensaje cristiano no aparta a los hombres de la edificación del 
mundo ni los lleva a despreocuparse del bien ajeno, sino que, al 
contrario, les impone como deber el hacerlo» (n. 34); 

                                                         
39 Cfr. Apostolicam actuositatem, nn. 4, 5, 7, 13-14, 16, 24. Y es precisamente refiriéndose 
explícitamente a algunos números de tal Decreto Concit Pr, que Pablo VI escribe en la Populorum 
progressio, n. 81 (las palabras fueron luego tomadas literalmente en la Octogésima adveniens, n. 48 - 
AAS 63 [1971] 437): «Los seglares deben asumir como tarea propia la renovación del orden temporal 
“Oportet laici suas esse partes santiant”. Si el papel de la Jerarquía es el de enseñar a interpretar 
auténticamente los principios morales que hay que seguir en este terreno (a los seglares) les 
corresponde con su libre iniciativa y sin esperar pasivamente consignas y directrices, penetrar de 
espíritu cristiano la mentalidad y las costumbres, las leyes y las estructuras de la comunidad en que 
viven» (AAS 59 [1967] 296-297). 
40 Cfr. Ad gentes, nn. 12, 15, 21,41. Por un aspecto particular, cfr. Inter mirifica, n. 3. 
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d) «la fe...debe manifestar su fecundidad imbuyendo toda la vida, 
incluso la profana» (n. 21). «...la propia fe es un motivo que les obliga al 
más perfecto cumplimiento de todas ellas según la vocación personal 
de cada uno» (n. 43). 

e) «La esperanza escatológica no merma la importancia de las tareas 
temporales, sino que más bien proporciona nuevos motivos de apoyo 
para su ejercicio» (n. 21). 

f) «El cristiano que falta a sus obligaciones temporales, falta a sus 
deberes con el prójimo: falta sobre todo, a sus obligaciones para con 
Dios y pone en peligro su eterna salvación» (n. 43). 

El pensamiento de la Iglesia no podría ser más claro. La función 
evangelizadora propia de los laicos es su presencia cristiana en las 
realidades terrenas, la actividad profesional-social animada 
profundamente por la visual cristiana de la vida y del mundo, el 
testimonio de una vida en la cual el Evangelio sea trasmitido en la 
humilde fidelidad de cada día a Cristo y a su amor41. 

Esto exige en el laico un espíritu contemplativo extraordinario. No basta 
que sepa dar un movimiento cualquiera al mundo y a los 
acontecimientos. Es necesario que sea guiado por el Espíritu de Jesús y 
que con un cierto gusto sapiencial, infundido por Dios, sepa ver, sentir, 
juzgar todo según Dios y su amor. El espíritu de oración como voluntad 
decidida a insertarse siempre más vitalmente en los deseos y en los 
proyectos de Dios en el mundo, libera al hombre de sí mismo, lo vuelve 
disponible a los mínimos movimientos del Espíritu, lo hace persona que 
sintoniza siempre más con un plan de gracia que se realiza en el mundo 
y con el mundo. El encuentro con Dios en la oración, acostumbra a la 
mirada a ver y a contemplar a Dios en la realidad viva de la historia de 
cada día, a distinguir los «signos de los tiempos», realmente tales si son 
signos de la acción de Dios en el mundo42, a darse con total dedicación 

                                                         
41 Quisiera recordar las expresiones notables con las que el cardenal E. Suhard, en Agonía delta Chiesa 
(trad. ital. Milán 1954, pp. 71-76) acentuó el testimonio con referencia al misterio de la Encamación, 
hablando de la «acción de levadura» que el cristiano está llamado a realizar en el mundo. Se trata de 
palabras proféticas que anticipan el Vaticano 11 y que tienen aplicación directa -a mi parecer- a los 
miembros de los Instintos Seculares. 
42 A menudo se distingue «signos de los tiempos» de manera parcial, olvidando las palabras de la 
Gaudium et spes: «... per omne tempus Ecclesiae officium incumbit signe temporum perscrutandi et 
sub Evangelii luce interpretanti» (n. 4). El Evangelio y, por tanto, la fe como acogida de Cristo «magna 
questio mundi», es el único criterio exacto de «lectura» de los «signos de los tiempos». Por lo que se 
puede afirmar que es el espíritu contemplativo, acosumbrado a ver en todos los eventos de la historia, 
grande y pequeña, la estupenda (aunque misteriosa) acción de Dios a través de Cristo, que en el 
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al cumplimiento de una obra «mundana», la cual, aun siendo humilde, 
obscura, monótona, es siempre una colaboración para hacer presente a 
Cristo y a su Evangelio, dando el sentido profundo que tienen las cosas 
temporales según el designio de Dios. Esto significa que no basta a los 
laicos una vida cristiana común para cumplir según el plan de Dios, su 
misión. Deben ser criaturas en las que el Evangelio se encama y se revela 
a través de la transformación en Cristo mismo, transformación que 
permita ver todo según Dios, a juzgar todo según Dios, a ordenar todo 
según Dios en la realidad concreta de cada día. 

10. - Queda bien claro que por parte del laico la evangelización puede 
asumir dimensiones y formas distintas, también más directas y visibles 
como verdadera y propia proclamación del Evangelio. 

La Lumen gentium habla de la posibilidad de un llamado para colaborar 
más directamente con el apostolado de la jerarquía, a semejanza de 
aquellos hombres y mujeres que ayudaban al apóstol Pablo en la 
evangelización, trabajando mucho en el Señor (cfr. Flp 4, 3; Rm 16, 17-
18)43. La Apostolicam actuositatem, imitando precisamente tal ejemplo 
de colaboración ofrecida por los laicos a san Pablo, aclara los deberes 
apostólicos que a ese nivel pueden ser solicitados por ellos, también en 
nuestros días: 

Nutridos personalmente con la participación activa en la vida litúrgica de 
su comunidad, cumplen con solicitud su cometido en las obras apostólicas 
de la misma: devuelven a la Iglesia a los que quizá andaban alejados; 
cooperan intensamente en la predicación de la palabra de Dios, sobre todo 
con la instrucción catequística; con su competencia profesional dan mayor 
eficacia a la cura de las almas y también a la administración de los bienes 
eclesiásticos»44. 

Y el Decreto Conciliar insiste para que los laicos den su contribución en 
las parroquias y en las diócesis, posiblemente ampliando los confines de 

                                                         
mundo hace encontrarse con una presencia y una voluntad de gracia, de la cual los «signos» son la 
manifestación. Por consiguiente, se comprende que la misma Gaudium et spes hable también del 
Espíritu Santo que lleva «a discernir en los acontecimientos, exigencias y deseos (del mundo)... los 
signos verdaderos de la querencia o de los planes de Dios. La fe todo lo ilumina con nueva luz y 
manifiesta el plan divino sobre la entera vocación del hombre. Por ello orienta la mente hacia 
soluciones plenamente humanas» (n. 11). Véase a este propósito las observaciones muy sabias y 
profundas de Pablo VI en el discurso del 16 de abril de 1969 (Enseñanzas de Pablo VI, 7, [1969], 917-921). 
43 Lumen gentium, n. 33. 
44 Apostolicam actuositatem, n. 10. - Cfr. también la catalogación de las distintas formas de iniciativa 
apostólica de los laicos que el mismo Decreto conciliar propone en el n. 16, 
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su dedicación a las otras diócesis, a la nación, a la acción internacional, y 
especialmente al campo misionero45. 

11. - La Constitución sobre la Iglesia, señala después, aunque de pasada, 
un deber -no estrecha o necesariamente de evangelización- al que 
pueden ser llamados los laicos, los cuales «posean aptitud de ser 
asumidos por la jerarquía para ciertos cargos eclesiásticos, que habrán 
de desempeñar con una finalidad espiritual» (n. 33). 

No me parece necesario insistir sobre la validez «secular» de tales 
deberes, algunas veces unidos también a verdaderos ministerios, lo que 
importa es que la evangelización a los que ellos son llamados a ofrecer 
salve la naturaleza propia de la realidad «laica» del apostolado en 
cuestión. El argumento es muy delicado y será tratado también a 
continuación. Sin embargo, él debe haber sufrido una anticipación que 
considero necesaria. Hablando de las múltiples formas de colaboración 
con la Jerarquía, conocidas con el nombre de «acción católica» la 
Apostolicam actuositatem subraya que tal colaboración debe ser dada 
por los laicos «según su condición específica»46. Se trata sin lugar a dudas 
de una expresión importante. Quiere recordar que el laico, aun cuando 
fuese llamado a dar el aporte de su propia ciencia y experiencia a la 
evangelización directa e inmediata en virtud de un real y propio 
mandato47, debe vivir en la realidad de lo que en la Iglesia define su 
presencia específica y su gracia, es decir la secularidad. 

Sin duda, ésta puede exteriorizarse con una riqueza de expresiones 
extraordinaria, según los matices del pensamiento original y del mismo 
carisma, especialmente en los Institutos Seculares. Pero tendrá que 
manifestarse y ser realmente «secularidad», es decir, presencia y acción 
en el mundo y con el mundo, para el mundo48, según una vocación 
específica. «En el Cuerpo Místico no desempeñan todos los miembros la 
misma función» (cfr. Rm 12, 68; 1 Co 12, 12 27). Cada uno tiene su gracia, 
y la fidelidad a esa gracia asegura la vida del Cuerpo en su conjunto. 

12.- Quizás, también en tiempos no lejanos, una «colaboración» o 
«participación» de los laicos a la evangelización de la jerarquía en sentido 
estricto, no siempre bien comprendida y vivida, a causa de un 
deslizamiento hacia contenidos, métodos, o por lo menos, apariencias 

                                                         
45 Apostolicam actuositatem, n. 22. 
46 Apostolicam actuositatem, n. 20, b). 
47 Apostolicam actuositatem, n. 20, d). 
48 Cfr. Pablo VI disc. del 26.9.1970, (AAS 62 [1970] 623). 
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«clericales» (por parte especial), ha llevado a muchos laicos y a la misma 
acción católica a apartarse de la típica y propia presencia de los laicos en 
el mundo y de su natural relación con el mundo, separando más bien que 
uniendo, en un compromiso de acción que, según el plan de Dios, debe 
estar siempre esencialmente encamada en la secularidad, 
manifestándola claramente, sin transformaciones y sin mimetizaciones. 
Tal acción debe ser, con un estilo totalmente propio, también en la 
colaboración más estrecha con la jerarquía, sobre todo una inmersión en 
el mundo bajo la insignia de la fe y del Evangelio, con una acción 
temporal, social y política, que tiene que marcar en un cierto modo 
cualquiera otra actividad. 

El laico, por su propia naturaleza, expresa la función que tiene la Iglesia 
en relación con el mundo49. Por la caridad apostólica de orientación y de 
servicio en las realidades terrestres según el primitivo plan de Dios, 
recreado con la Encamación Redentora. A través de ella, el Verbo hecho 
hombre ha querido santificar a todo el mundo y todo cuanto existe en el 
mundo, ofreciéndolo de nuevo al Padre y al hombre, para que éste, en 
nombre del Creador «lo domine» (cfr. Gn 1, 26-28), dirigiéndolo hacia el 
designio del Señor. Es el «dominio» sobre las realidades terrenales a lo 
que el laico está llamado a lograr por su misma vocación, su modo 
esencial de vivir y de anunciar el Evangelio de Dios hecho hombre. Todos 
los otros compromisos de evangelización elegidos o conferidos, deben 
sintonizarse con este, expresando su gracia y su riqueza. Es una cuestión 
de fidelidad a Dios y a la Iglesia. 

13 - Puesto que alguien piensa, erróneamente a mi parecer, que la 
animación cristiana de las realidades temporales no es un anuncio 
directo y explícito del Evangelio, sucede que más de un laico, alguna vez 
también en los Institutos Seculares, considere que forma parte de una 
misión evangelizadora de serie B, y eso explica ciertas opciones que 
pueden contrastar con la misma opción fundamental del «secular». 

La praeparatio Evangelii50, que caracteriza la acción cristiana del laico en 
el mundo, debe considerarse la verdadera y propia evangelización, es 
decir anuncio de un plan de gracia que revela la presencia de Cristo en el 
servicio de las realidades terrenales. Guiado por su Espíritu, el laico, 

                                                         
49 Es un concepto que Pablo VI quiso afirmar en sus encuentros con los Instituos Seculares. Cfr. disc. 
2.2.1972, (AAS 64 [1972] 208-209); disc. 20.9.1972, ibid. 617-618; disc. 2.2.1977, Enseñanzas de Pablo VI, 
15 (1977) 117. 
50 Gaudium et spes, n. 57. 
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quien según su naturaleza opera en el mundo, cumple una triple acción 
altamente evangelizadora: 

a) la dedicación completa a las realidades terrenales en el amor de 
Cristo, vuelve operante la contemplación de fe que Dios y su acción saben 
ver en las cosas, indicando a los hermanos el camino para alcanzar el 
conocimiento, el amor, la adoración de lo invisible a través de la creación 
(cfr. Rm 1, 19-21); 

b) la subida del mundo a Dios se vuelve fácilmente catequesis práctica, 
cuando una vida de auténtica religión convencida, coherente, disponible, 
serena y alegre manifiesta la felicidad de imitar a Cristo Dios hombre, que 
ha fijado su tienda en el mundo51, ha servido al mundo, ha muerto por el 
mundo, glorificando a Dios con su plena vicisitud «mundana»; 

c) Puesto que el ser cristiano se efectúa dinámicamente en la 
pertenencia viva a Cristo total que es la Iglesia, el laico, obrando en las 
realidades terrenales en comunión con la Iglesia, hecha por él visible y 
operante como acogedora y salvadora del mundo, especialmente a través 
de la caridad, se vuelve también anunciador del misterio de la Iglesia, 
Cuerpo de Cristo y nuevo pueblo de Dios, que el Salvador sostiene y 
santifica a través de la acción de Pedro y de los Apóstoles. A menudo, la 
humilde acción coherente del laico que en su actividad temporal seria y 
calificada no teme llamarse, con las obras, discípulo de Cristo y miembro 
vivo de la Iglesia, es el anuncio más eficaz del misterio de la Iglesia misma. 

Si a esto se agrega, en el laico, el extraordinario poder que tiene la 
consagración especial ofrecida por la particular vocación a un Instituto 
Secular, con las consiguientes exigencias de pureza serena y 
transparente, de libertad pobre y jubilosa de las riquezas, de obediencia 
total en el cumplimiento del deseo de Dios, de disponibilidad al don de sí 
mismo en la caridad, se comprende fácilmente que su vida, con nuevo 
título, se vuelve el verdadero Evangelio del Reino, presentación realista 
del espíritu transformador de las bienaventuranzas, invitación a Cristo y 
a la acogida de su mensaje. La potencia de la cruz tiene todavía su 
eficacia, sobre todo cuando es presentada por hombres que en la 
condición de todos los hombres, empeñándose con plenitud y 
competencia en las realidades y en las luchas del mundo, viven las 

                                                         
51 Es el sentido que se puede dar más exactamente al eskénosen del Prólogo del IV Evangelio (Jn 1, 4), 
reclamo a la «tienda», signo de la presencia de Dios en medio de su pueblo peregrinante (cfr. 2 57,6; 
Ex 25, 8-9; Nm 12, 5). 
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exigencias más austeras con coraje y con la alegría que el misterio 
Pascual siempre comunica. 

¿No es acaso esta verdadera evangelización, especialmente cuando el 
laico, siendo él también «misterio» en el mundo por su fidelidad, es 
llamado a dar «razón de su propia esperanza», abriéndose así a la palabra 
misionera, que es tanto más válida y eficiente cuanto es más 
comprobada por la coherencia con el Evangelio? 

14. - Se entiende de por sí que esto es un ideal. Pero es un ideal a 
proponer con claridad, coraje e insistencia. En la Iglesia el laico tiene una 
función evangelizadora de primer plano. Su presencia-testimonio, 
alegría, es hoy más que nunca, un papel difícilmente minimizable en la 
ejecución del plan de salvación. Hasta se podría decir que hoy el 
Evangelio es normalmente acogido y da frutos de vida auténtica: cien 
veces tanto, según la expresión de Jesús (cfr. Mt 13, 8), sólo donde un 
laicado fiel a su propia y específica acción cristiana en el mundo, prepara 
el camino del anuncio explicito e inmediato de la palabra y la autentifica 
con la atención de fe y de amor y con el servicio evangélico propiamente 
seculares. 

Es el servicio el que debe iluminar, animar, especificar cualquier acción, 
con la cual, acogiendo la exhortación de la Iglesia, los laicos cumplen «la 
preclara empresa de colaborar para que el divino designio de salvación 
alcance más y más a todos los hombres de todos los tiempos y en todas 
partes de la tierra»52. 

 

II. Los Institutos Seculares y la evangelización 

 

15 - La exhortación, si tiene valor para todos, debe de encontrar, y 
encuentra, una resonancia particular entre los laicos pertenecientes a 
los Institutos Seculares. 

Todo cuanto ha sido dicho hasta ahora les atañe directamente, como se 
ha llamado alguna vez la atención de manera explícita. Ellos, aun 
respondiendo a un llamado especial, el cual, en cierto modo, los 
caracteriza por dentro, específicamente, de un modo nuevo, no 

                                                         
52 Lumen gentium, n. 33. 
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modifican su condición canónica en el seno de la Iglesia53. Bajo este 
aspecto, no obstante el don inestimable de su especial consagración, 
que los sitúa en el mundo «como testimonios de la supremacía de los 
valores espirituales y escatológicos54 en una sequela Christi más 
realística, con las exigencias vividas de la castidad total, de la pobreza 
que manifieste que sólo Cristo es la verdadera riqueza absoluta, con la 
obediencia a los fines de un auténtico servicio del mundo (es el corazón 
de la vocación nueva), ellos son laicos y permanecen laicos verdaderos, 
con todas las consecuencias que esta afirmación comporta. Es lo que 
caracteriza su evangelización, haciendo todavía más válido para ellos 
todo cuando se ha dicho en general de los laicos en la Iglesia. 

16. - Desde el primer momento, los Institutos Seculares fueron 
presentados a la Iglesia y al mundo como una realidad de evangelización. 
Es notoria la insistencia con la cual Pío XII propuso el nuevo movimiento, 
suscitado por Dios «para una intensa renovación cristiana de las familias, 
las profesiones y la sociedad civil, por el contacto íntimo y cotidiano con 
una vida perfecta y totalmente consagrada a la santificación», aludiendo 
al ejercicio de un apostolado multiforme y para el ejercicio de los 
ministerios en lugares, tiempos y circunstancias prohibidos o 
inaccesibles a los sacerdotes y religiosos55. 

Como se puede ver, el acento está puesto sobre un apostolado de 
«suplencia», como fue definido, creando malestar en más de un grupo 
que no lograba verse orientado a «ejercitar con mayor libertad los oficios 
de la caridad, que a duras penas o de ningún modo podían ejercitar las 
familias religiosas, por la malicia de los tiempos»56. Pareció que tales 
expresiones coartaran la línea evangelizadora propia de los Institutos 
Seculares, con el grave peligro de desnaturalizar el apostolado 
correspondiente a la que no obstante se definía «peculiar vocación de 
Dios» 57. Por suerte, la Próvida Mater proponía explícitamente a los 
nuevos Institutos como «un instrumento bien oportuno de penetración 
y apostolado» 58, cuyas palabras, unidas a las ya citadas de «renovación 
cristiana de las familias, las profesiones y la sociedad civil, por el contacto 

                                                         
28. 

53 Cfr. A. Larraona, Commentarium in legem peculiarem, en Comm. pro Religiosis 30(1949) 155 y 159. 
 
54 Pablo VI, Disc. 20.9.1972, (AAS 64, [1972] 617) 
55 Pío XII, Cost. Apost. Próvida Mater Ecclesia, (AAS 39 [1947] 119). 
56 Ibid. p. 118. 
57 Ibid. 
58 Ibid. 
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íntimo y cotidiano con una vida perfecta y totalmente consagrada a la 
santificación», podían ofrecer una imagen más real del apostolado 
específico de los Institutos Seculares, ese apostolado que constituye la 
finalidad de los mismos59. 

17.- De todos modos, si quedaba alguna duda al respecto, en marzo de 
1948, con el Primo feliciter, esa duda podía despejarse. En el documento, 
Pío XII, después de haber afirmado que en los Institutos Seculares «toda 
la vida debe convertirse en apostolado», agregaba: 

Este apostolado de los Institutos Seculares debe ejercerse fielmente, no 
sólo en el siglo, sino como desde el siglo (“non tantum in saeculo sed veluti 
ex saeculo”), y, por lo mismo, en profesiones, ejercicios, formas y lugares 
correspondientes a estas circunstancias y condiciones»60. 

Las expresiones, realmente notables -que habrían pasado luego a la 
Perfectae caritatis 61 - tenían ilustraciones adecuadas en cuanto se podía 
leer en la introducción del Documento, especialmente con el conocido 
parangón de 

el escaso, pero eficaz fermento que, obrando siempre y donde quiera y 
mezclado en todas las clases de los ciudadanos, desde las más humildes a 
las más altas, se esfuerza por tocarlas y penetrarlas a todas y cada una por 
la palabra, por el ejemplo y por todos los modos, hasta formar toda la masa 
de manera que toda sea fermentada en Cristo»62. 

No es el caso de insistir sobre el valor de tales palabras. Con ellas el ideal 
apostólico o evangelizador de los Institutos Seculares se ponía 
perfectamente en su lugar. Tanto más cuanto el documento subrayaba 
«como propio y peculiar carácter de los Institutos, esto es, el secular, en 
el cual consiste toda la razón de su existencia», precisando que la misma 
profesión de la perfección según los consejos evangélicos «ha de 
ejercitarse y profesarse en el siglo y, por ende, conviene que se acomode 
a la vida secular en todo lo que es lícito»63. 

                                                         
59 Cfr. Lex peculiaris I, ibid. p. 120: la profesión de los consejos evangélicos en el mundo se realiza 
para alcanzar la perfección evangélica y «para ejercitar plenamente el apostolado». La misma 
obediencia es para que, de manera estable, con el vínculo, los miembros «se dediquen 
completamente a Dios y a las obras apostólicas» (a. III Párr. 2, 2, Ibid. p. 121). La Instrucción Cum 
Sanctissimus agrega «que los ministerios y las obras de apostolado... son la finalidad especial de los 
mismos Institutos (Seculares)” (X, b- AAS 40 [1948] 296). 
60 Motu Proprio, Primofeliciter II, AAS 40 (1948) 285. 
61 Perfectae caritatis, n. 11. 
62 Motu Proprio, Primo feliciter, introd., AAS 40 (1948) 282. 
63 Ibid. II, 284. 
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Aclarando la naturaleza de los Institutos Seculares, las palabras ilustran 
bien, a mi parecer, también sobre el aspecto evangelizador, 
precisamente en: 

«la plena responsabilidad de una presencia y de una acción transformadora 
desde dentro del mundo» -como habría dicho Pablo VI en febrero de 1972-, 
«para plasmarlo, perfeccionarlo y santificarlo ... permanecer en el mundo 
es señal de la responsabilidad cristiana del hombre salvado por Cristo, y, 
por tanto, empeñado en “iluminar y ordenar todas las realidades 
temporales .... a fin de que se realicen y prosperen según el espíritu de 
Cristo, y sean para alabanza del Creador y Redentor” (LG 31)»64. 

18. - Por lo tanto no asombra que el mismo Pablo VI haya afirmado con 
autoridad «como dirigido sobre todo a ellos», es decir a los miembros de 
los Institutos Seculares 65 la llamada que en la Evangelii nuntiandi había 
dirigido el 8 de diciembre de 1975 a los laicos. Las palabras del párrafo 70 
de la exhortación apostólica son bastante conocidas para que las 
repitamos66. Parte notable del documento que muchos han considerado 
como el testamento del gran Pontífice -entre aquellos que mejor 
comprendieron, amaron más, y ayudaron en forma valiosa a los 
Institutos Seculares indicándoles su naturaleza, caracteres y fines-, las 
palabras de Pablo VI me parece que sintetizan todo cuanto he destacado 
hasta aquí sobre la manera con la que debe ser vivido el anuncio del 
Evangelio en esta especial vocación. Creo que puede ser de utilidad 
poner aquí al descubierto el pensamiento del Papa con algunos 
principios, que se refieren directamente a los Institutos Seculares: 

a) Los laicos están en medio del mundo y en los compromisos temporales 
por la fuerza de una vocación específica, como dice el texto italiano del 
documento, interpretando oficiosamente -creo- el «pro sua condicione» 
del texto latino. En una perspectiva tal, lo que es considerado 
normalmente como hecho fenomenológico o sociológico va tomando 
como realidad teológica, lo que cambia substancialmente el concepto de 
la secularidad, la que debe por lo tanto considerarse una situación de 
gracia, opción de respuesta concreta personal a un particular llamado de 
Dios. No es necesario acentuar ulteriormente la cosa en relación con la 
vocación especialísima, perdonando la expresión, que a propósito de las 
realidades temporales tienen los Institutos Seculares, para quienes la 

                                                         
64 Paolo VI. disc. 2.2.1972, AAS 64 (1972) 207. 
65 Cfr. disc. del 25.8.1976, Enseñanzas de Pablo VI, 14 (1976) 676. 
66 Evangelii nuntiandi, n. 70, AAS 68 (1976) 59-60. 
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vocación particular incluye la acción evangelizadora en el mundo por 
voluntad de la Iglesia que ha querido y ha aprobado a los nuevos 
Institutos con una dedicación que, a mi parecer, tiene algo de «misión». 

b) De tal inserción característica en el mundo con el ejercicio cristiano de 
la actividad temporal, deriva en los laicos una forma específica 
(peculiarem) de evangelización. Quiere decir que la actividad temporal a 
la insignia del espíritu cristiano y el anuncio del Evangelio son 
interdependientes y mutuamente caracterizados y de tal manera que la 
particular vocación-misión en el mundo es fuente y especificación de la 
peculiar manera de evangelizar. Lo que vale en el más amplio sentido 
para los miembros de los Institutos Seculares, en los cuáles la 
consagración hace todavía más misteriosamente eficiente, como ya se 
ha destacado, el anuncio en la vida. Se podría decir más bien que el 
compromiso temporal penetrado de espíritu evangélico, (¡y en los 
Institutos Seculares seguir a Cristo según el Evangelio es norma máxima 
de vida a título especial!) fija la naturaleza, las características, las formas 
de evangelización, de las que ya es expresión concreta primaria el mismo 
compromiso temporal. 

c) Deber praecipuum et proximun de los laicos como evangelizadores es 
el poner en práctica todas las posibilidades cristianas y evangélicas 
escondidas, pero a su vez ya presentes y activas en las cosas del mundo. 
No es por lo tanto la institución y el desarrollo de la comunidad eclesial, 
como subraya con mucha autoridad el documento: esto es función 
propia de los Pastores. El munus propriumde los mismos, aquí 
subrayado, es distinto de aquel que ex vocatione propria, como se 
expresa la Lumen gentium, corresponde a los laicos67. Acercamos los dos 
adjetivos porque, yuxtapuestos, ponen mejor en evidencia lo que es 
específicamente propio de los laicos: «res temporales gerere et 
secundum Deum ordinare». Si se dice esto directamente del modo de 
buscar a Dios, ciertamente se puede afirmar que constituye también la 
expresión fundamental de la evangelización de los laicos: tratar las cosas 
temporales con espíritu cristiano, poner en práctica frente al mundo la 
ordenación que cada cosa tiene al Creador en el Verbo. Las expresiones 
del Primo feliciter que hemos citado más arriba dicen lo que piensa la 
Iglesia al respecto hablando de los Institutos Seculares, cuyo carácter 
proprius ac peculiaris, al secular, caracteriza al apostolado in saeculo, no 
sólo, mas veluti ex saeculo! 

                                                         
67 Lumen gentium, n. 31. 
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d) El campo propio de la actividad evangelizadora de los laicos es el 
mundo «vasto y complicado de la política, de las realidades sociales, de 
la economía, de la cultura, de las ciencias y de las artes, de la vida 
internacional, de la familia y de la escuela, de los instrumentos de 
comunicación social, del trabajo profesional, del sufrimiento». Es un 
campo realmente inmenso, delineado con palabras muy similares 
también por Juan Pablo II, en el discurso que ofreció a los laicos en 
Limerick, Irlanda, el 1 de octubre de 1979, cuando afirmó también que 
tales realidades «son precisamente los sectores en los cuales los laicos 
son específicamente competentes para ejercitar su misión», misión que 
había apenas llamado «papel en la evangelización del mundo»68. 
¿Precisamente no es en este sentido, es decir mirando al espíritu que 
debe animar a toda la Iglesia al mirar y servir las realidades del mundo en 
orden a la finalidad que ellas tienen según la Providencia, también para 
hacer desaparecer el divorcio entre fe y vida, entre progreso técnico-
científico y crecimiento de la fe en Dios viviente, que Pablo VI, afirmaba 
solemnemente el 2 de febrero de 1972: «Los Institutos Seculares, en 
virtud del propio carisma de secularidad consagrada, aparecen como 
instrumentos providenciales para encamar este espíritu y transmitirlo a 
la Iglesia entera?»69. 

e) Aparentemente en contraste con todo lo dicho más arriba sobre el 
papel primero y específico de la vocación de los laicos, el párrafo de la 
Evangelii nuntiandi se concluye con la afirmación que los laicos, 
impregnados de espíritu evangélico, responsables de estas realidades 
terrestres y explícitamente comprometidos en ellas, competentes en 
promoverlas y conscientes de tener que desarrollar toda su capacidad 
cristiana a menudo mantenida oculta o sofocada, se encuentran al 
sevicio de la edificación del Reino de Dios y, por lo tanto, de la salvación 
en Jesucristo. Lo que en otras palabras es afirmar con autoridad que la 
humilde acción temporal de los laicos, vivida con el compromiso que 
debe corresponder a una verdadera vocación especial en la Iglesia y por 
la Iglesia, contribuye realmente -aunque de manera distinta de la que 
corresponde a los Pastores- a la edificación y al desarrollo del nuevo 
pueblo de Dios, reunido en la Iglesia. ¿Cómo no recordar, también 
porque usa las mismas palabras, la expresión tan fuerte dirigida por 
Pablo VI a los Institutos Seculares: «Estar en el mundo, es decir, 

                                                         
68 Cfr. Enseñanzas de Juan Pablo II2 (1979) 11,497. 
69 AAS 64 (1972) 208. 
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comprometidos con los valores seculares, es vuestro modo de ser Iglesia 
y de hacerla presente, de salvaros y de anunciar la salvación»?70. 

19-Todo esto subraya teológicamente el valor evangelizador de una 
acción que, aparentemente sólo humana y material como a veces se 
afirma, en verdad, porque corresponde a una especial vocación de Dios 
si se cumple según los designios de I >los, hace presente su gracia en el 
mundo precisamente en lo i pie a menudo se querría realizar 
independientemente de la grada y del Evangelio, prescindiendo de 
Cristo y de su amor. No obstante el cristiano sabe que el Padre «ha 
sometido a él todas las cosas, para que Dios sea todo en todos (cfr. 1 Co 
15, 28), como sabe también que a través del compromiso temporal 
puede llegar a ser en el mundo revelación de Cristo, el Verbo Encamado 
que glorifica al Padre, salvando al mundo, en la más humilde condición 
de hijo de carpintero (cfr. Mt 13, 55), y él mismo obrero (cfr. Mc 6, 3). 

Demasiado a menudo se ha acentuado con exclusivismo la acción 
evangelizadora de Jesús, a partir del momento en el que empezó a 
predicar» (cfr. Mt 4, 17). Insistiendo a la vez sobre el carácter 
«contemplativo» de los años de Nazareth, no ha sido bien evidente, creo, 
que tan largo período constituye el primer anuncio concreto del 
Evangelio, ofrecido en la experiencia realística de la comunión con el 
Padre y con los hombres en el ambiente familiar, en el empeño de un 
trabajo monótono y cansador, en la apertura serena y simple de las 
relaciones reales con los hombres de su país. Robert Aron, en su 
hermoso libro Los años oscuros de Jesús, basándose en la tradición 
talmúdica hebraica, habla de la sacralidad del trabajo al que José inició a 
Jesús71. Sería necesario sin embargo precisar teológicamente que tal 
realidad era ya el verdadero anuncio del Evangelio en lo concreto de la 
vida misma de Jesús, el siervo pobre de Yahvéh, que escucha su palabra, 
que adora al Padre permaneciendo en lo que él prefiere -antes que en el 
templo, en la casa de Nazareth- , que busca el adviento del Reino en la 
humildad y en la justicia, cumpliendo la voluntad del Padre, cuando es 
necesario empeñándose en el trabajo de carpintero. Verdadera 
evangelización «obras», con los hechos, que todos los laicos reviven 
según la naturaleza misma de su « específica vocación y misión», como 
se expresaba Juan Pablo II en el recordado discurso a los laicos en 
Limerick, en el mes de octubre pasado, la de «manifestar el Evangelio en 

                                                         
70 Cfr. disc. 20.9.1972, AAS 64 (1972) 617. 
71 Cfr. en la traducción italiana editada por Mondadori en Milán (1963) p. 50-5 1. 
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su vida y así insertar el Evangelio en las realidades del mundo en el que 
viven y trabajan»72. 

20. - Es evidente que concretamente «los seglares también pueden 
sentirse llamados o ser llamados a colaborar con sus Pastores en el 
servicio de la comunidad eclesial, para el crecimiento y la vida de ésta, 
ejerciendo ministerios muy diversos según la gracia y los carismas que el 
Señor quiera concederles»73. La Evangelii nuntiandi insiste sobre «los 
ministerios sin orden sagrada, pero que son aptos para asegurar un 
servicio especial a la Iglesia», mencionando los de «catequesis, 
animadores de la oración y del canto, cristianos consagrados al servicio 
de la palabra de Dios o a la asistencia de los hermanos necesitados, jefes 
de pequeñas comunidades, responsables de movimientos apostólicos u 
otros responsables». Pablo VI los propone como realidad preciosa para 
la «plantatio», la vida y el crecimiento de la Iglesia y por una capacidad 
de irradiación en tomo a sí misma y hacia aquellos «que están lejos», 
elogiando luego a «todos los seglares que aceptan consagrar una parte 
de su tiempo, de sus energías, y a veces de su vida entera, al servicio de 
las misiones». 

No creo sea necesario acentuar aquí la urgencia que tiene una 
colaboración de los laicos en esta línea, especialmente en el campo de la 
catequesis. El santo Padre Juan Pablo II lo ha tratado directamente en la 
Catechsi tradendae subrayando claramente también el aporte que 
pueden dar los laicos en las misiones74. El argumento es de una gran 
importancia, también por la gracia particular que los laicos pueden 
aportar a la «plantatio» de la Iglesia, al desarrollo de las Iglesias nuevas, 
a la radicación del Evangelio en los países del así llamado «Tercer 
Mundo». Tanto más cuanto que ese aporte es un hecho concreto de una 
notable vitalidad, y yo mismo, sea en África, y más recientemente en 
América Latina, he podido tocar con la mano y bendecir a Dios por la 
obra realmente extraordinaria que algunos laicos, con frecuencia 
consagrados en los Institutos Seculares, realizan al respecto, suscitando 
nuevas fuerzas entre otros laicos, abriendo así el camino a la floración 
de amenas esperanzas para la Iglesia y para el Evangelio. 

Si la cosa se ha reflejado en la vida de cualquier laico idóneo a la tarea, 
no puede dejar de reflejarse de manera especial en los tilicos de los 

                                                         
72 Enseñanzas de Juan Pablo II 2 (1979) 11,497. 
73 Evangelii nuntiandi, n. 73, AAS 68 (1976) 61-63. 
74 Cfr. especialmente nn. 66-71. 
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Institutos Seculares, a quienes la misma consagración secular los hace 
más sensibles teologalmente a los intereses del Evangelio y de la Iglesia. 
Es bien claro que un laico que advirtiera el impulso del Espíritu hacia tales 
formas de evangelización, o fuese llamado por la Iglesia, debe sentirse 
comprometido a vivir la misión con toda la preparación y la calificación 
necesarias, con la sensibilidad humana y cristiana que todo deber 
requiere, con la re-creación de un lenguaje adecuado a los lugares y a la 
cultura, con un profundo sentido de la Iglesia y de la comunión con los 
Pastores, con el ardor apostólico de verdadero «siervo de la palabra» 
(cfr. Lc 1, 1). El modo de cumplir tal oficio, también a través de 
verdaderos «ministerios no ordenados», se diversificará según los 
tiempos y los lugares, y en lo que respecta a los miembros de los 
Institutos Seculares, deberá corresponder como realidad y como 
aplicación concreta al espíritu de cada Instituto en particular, a las 
opciones apostólicas que expresan su naturaleza, y a las eventuales 
Normas Estatutarias o directivas de los Responsables. 

21.- Creo que al respecto se podrían fijar algunos principios que 
personalmente considero de gran importancia. 

a) Está fuera de toda duda que tal apostolado de evangelización es un 
verdadero servicio al que la Iglesia puede llamar, ya sea para la obra de 
catequesis, como para obras asistenciales y caritativas. Se diría más bien 
que hoy, porque están substraídas a la acción de la Iglesia por las normas 
civiles de muchos países, y por esta razón vueltas no sólo seculares, sino 
también orientadas hacia un secularismo antieclesial y anticristiano, 
tales obras reclamen como propia la acción de los laicos. Lo mismo está 
dicho para la escuela, que llega a ser a menudo palestra de irreligiosidad 
y de anti-Evangelio. Se comprende cómo algunos Institutos Seculares, 
frente a tales hechos, hayan advertido el llamado a una acción de 
animación cristiana de las iniciativas destinadas a la asistencia de los más 
pequeños y de los jóvenes, especialmente minusválidos; a una presencia 
calificada en la escuela; a la formación de la familia y a la consolidación 
de los principios fundamentales de la comunión de la pareja; al cuidado 
de los ancianos y de los enfermos. Puesto que la ley de los Estados 
parece favorecer tal acción, especialmente si se desarrolla a nivel 
individual, los laicos no pueden dejar de servirse cuando pueden a los 
fines de un anuncio evangélico en la vida, anuncio que parece 
corresponder a su propia misión. Es claro que los Institutos Seculares 
deben preparar a los asociados de manera total, con profundo sentido 
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cristiano, en el cual la sabiduría se asocie y se funda con la prudencia, de 
modo que aquellos que son «seculares», con estilo y métodos seculares 
puedan llevar también a tales sectores del mundo -que con frecuencia 
querría ser enemigo de Dios- la riqueza de su consagración propia a 
Cristo y a la Iglesia. 

b) La catequesis es un campo en el cual, laicos y laicas consagrados, 
precisamente por la formación especial que tienen de Cristo y a su amor 
en la Verdad, pueden llevar grandes frutos. Algunos Institutos se dedican 
a eso por propia vocación, reconocida por la Iglesia. Es de esperar, como 
expresa también el Santo Padre, que tal «ministerio», según las 
posibilidades y la capacidad, considerando también los tiempos y el 
lugar, se intensifique, con la dedicación de hombres y mujeres que 
pueden tener un mayor influjo de gracia, también en aquellos que están 
lejos de la Iglesia, si actúan siempre con la fidelidad al propio «munus» 
secular, «munus» que florece de la vocación específica. Lo que exigirá 
entonces que el aporte de la enseñanza de la catequesis sea dado por 
personas que no sólo no roban nada a sus propios compromisos sociales 
o profesionales, sino que los viven con la plenitud y la competencia que 
vuelve humanamente más aceptada la palabra evangélica que se 
esparce valorizada por el testimonio. 

c) La acción misionera o la dedicación total de la vida a la Iglesia donde la 
colaboración al Evangelio es particularmente urgente, debe apoyarse 
también sin miedos y sin reticencias. Sin embargo, es aquí sobre todo 
donde se realiza la formación de fondo de la sensibilidad, de la 
mentalidad, de la apertura que siempre y dondequiera ayuden al laico a 
mantenerse en la línea exacta de su propia presencia en la Iglesia. Quien 
les habla, recuerda haber encontrado en zonas de desarrollo, donde la 
Iglesia está en vías de «plantatio» o de consolidación, a laicos encargados 
de la dirección de parroquias o de sectores especiales (maestros de 
oración, por ejemplo), que no obstante fueran llamados con el mandato 
especial de una verdadera misión bien caracterizada, permanecían laicos 
en todo sentido, operando con ellos profundamente. Mientras que 
alguien que había cedido, quizá sin darse cuenta, a la tentación de 
clericalización, se había encontrado frente a una parálisis casi total de 
eficiencia evangélica. Y un Pastor nos confesaba: «Lástima que no 
logramos hacerlo, o no hemos trabajado bastante para ese fin, hacer que 
nuestros laicos sepan ser presencia y anuncio, llevando toda la riqueza 
del Evangelio en su misma experiencia secular pura y simple». 
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d) La múltiple acción mencionada puede ser desarrollada por los laicos, 
también en los Institutos Seculares, en forma asociada de presencia en 
el mundo, también con actividad colectiva, en sectores profesionales 
donde los miembros de los Institutos Seculares están comprometidos 
comunitariamente. La palabra de Pablo VI no deja lugar a dudas75, como 
no hay duda que los Institutos puedan tener «obras propias»76. Se trata, 
como es notorio, de expresiones apostólicas ya largamente estudiadas, 
que desembocaron en el voto sobre el pluralismo, emitido por uno de 
estos Congresos Internacionales77. Queda fuera de discusión que la 
actividad evangelizadora puede y debe utilizar todas las formas que 
aseguren su fuerte influencia en el mundo y la auténtica validez. Ahora 
bien, hablando precisamente a los laicos, la Apostoliccun actuosítatem 
no ha dejado de llamar la atención sobre algunos principios: 

a) el apostolado asociado corresponde felizmente a las exigencias 
humanas y cristianas de los fieles y se demuestra el signo de la 
comunión y de la unidad de la Iglesia en Cristo: 

b) el apostolado asociado es importante porque a menudo requiere 
ser ejercitado con acción común; 

c) las asociaciones creadas para una actividad apostólica en común, 
son de sostén para los propios miembros y los forman al apostolado, 
disponen y guían su acción apostólica, con la esperanza de dar 
mayores frutos; 

d) en las circunstancias actuales la forma asociada y organizada de 
apostolado en el ambiente de trabajo de los laicos es absolutamente 
necesaria, puesto que sólo con la estrecha unión de las fuerzas 
permite el alcance de ciertos fines78. 

Tales principios, sobre los cuales creo que todos estén de acuerdo, 
justifican la orientación de muchos Institutos Seculares que, con la 
finalidad de una acción evangelizadora más fuerte y eficiente, se 
asumieron, con la aprobación de la Iglesia, la carga más humanamente 
dura y pesada de obras de asistencia realmente empeñadas al máximo, 
tratando de favorecer la vida y el desarrollo también por intermedio de 
formas de vida familiar, con total disponibilidad a tales servicios, 

                                                         
75 Cfr. disc. 2.2.1972, AAS 64 (1972) 210. 
76 Cfr. Motu Proprio,. Primo feliciter, intr., AAS 40 (1948) 284. 
77 Cfr. Acte Congressus Intem. Institutorum Saecularum 1970 Milán 1971,681. 
78 Aposlolicam actuosítatem, n. 18 
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también a través de un compromiso de pobreza absoluta, el cual 
parecería corresponder a la experiencia de la primera comunidad 
cristiana de Jerusalén. 

No creo que tal cosa pueda crear dificultad, considerando cuanto he 
dicho antes (n. 21, a) sobre el carácter secular que ese ministerio va 
adquiriendo siempre más. Lo esencial es que la manera de vivir, de 
pensar, de obrar de los miembros de tales grupos sea realmente la de 
los seculares, y que nada lleve o de la impresión de tener la etiqueta 
típicamente religiosa. Esto, además de desnaturalizar -como decíamos- 
el ideal propio connatural en el carisma y en la especial vocación dada 
por Dios, podría directamente dañar la función evangelizadora, que 
fácilmente se puede paralizar o también mortificar del todo desde el 
momento en que se presentara como obra propia de la Iglesia, o, de 
todos modos, dirigida, organizada y desarrollada en su nombre. Con 
toda humildad, me parece que, cuanto más la obra de los laicos 
consagrados asumiera estructuras de acción asociada con grupos de 
miembros vivientes en común, más aún la secularidad debería revelarse 
clara en los sistemas de vida, en el estilo de apertura y de acogida, en la 
participación viva y fuerte en las organizaciones socio-políticas a quienes 
las diversas obras dan orden. Es notorio que, con frecuencia, a través de 
obras realmente calificadas han debido insertarse en estructuras 
políticas muy importantes, inspirando o sugiriendo leyes y 
ordenamientos que, sin llevar un visible sello cristiano, están realmente 
de acuerdo con el Evangelio. 

22 - Esto no significa que la consagración deba menoscabarse. Si así 
fuese, se traicionaría todo cuanto desde dentro da substancia al laico en 
los Institutos Seculares y cuanto necesariamente da un carácter a la 
manera de actuar. Pablo VI dijo muy bien que la consagración «indica... 
la íntima y secreta estructura portadora de vuestro ser y de vuestro 
obrar» de los miembros de los Institutos Seculares. Ella empuja a una 
opción fundamental por una vida según las bienaventuranzas 
evangélicas. «Consagración nueva y original», ella es «sugerida por el 
Espíritu Santo para ser vivida en medio de las realidades temporales y 
para inocular la fuerza de los consejos evangélicos en medio de los 
valores humanos y temporales». Ninguno de los dos elementos, 
consagración y secularidad, puede ser estimado más de lo que vale a 
perjuicio del otro. Ambos son coesenciales, ha afirmado Pablo VI79, el 

                                                         
79 Disc. 20.9.1972, AAS 64 (1972) 617-618. 
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que ha subrayado la importancia de la consagración para que «la intensa 
y directa relación con el mundo no se convierta en mundanidad o 
naturalismo, sino que sea expresión del amor y de la misión de Cristo»80. 

Nunca se insistirá lo suficiente sobre el valor que en tal perspectiva tiene 
una seria y metódica formación81 a la oración contemplativa entendida 
como encuentro de fe y de amor con Dios, lo que capacita realmente 
para reconocerlo también en los hombres y en el juego de los 
acontecimientos, a considerarse como acontecimientos salvíficos; una 
preparación a la austeridad, signo de esa verdadera pobreza que sabe 
tender hacia la libertad interior y exterior, madurando en el amor a la 
cruz, tan necesario para el empeño a menudo oscuro y duro del trabajo, 
cuando la evangelización es con frecuencia esperanza; un continuo 
empeño de abandono a la voluntad de Dios en la comprensión siempre 
más profunda y teologal de lo que es el mundo en su plan de gracia y del 
misterio de salvación que en él tiene la más pequeña acción cumplida, 
en respuesta a una especial vocación. 

Se puede decir sin temor que la evangelización del laico consagrado es 
exactamente aquella que está asegurada por su formación en la que la 
consagración se profundiza, se fortifica, madura en la medida del 
empeño que se pone en la edificación de la ciudad terrestre, y en la que 
el compromiso secular se renueva, sabe leer los signos de los tiempos, 
sabe realmente darse e inmolarse en la comprensión, en el diálogo, en el 
servicio, en el contacto sereno de los hermanos, volviéndose a través de 
todo y en todo la exigencia de una siempre más realista secuela de 
Cristo, y, en él, de dedicación al único gran amor, Dios. Por otra parte, la 
consagración dirige las opciones, inspira la acción, sabe impulsar a la 
donación total manteniendo en la comunión de fe con Dios, convierte al 
laico consagrado en verdadero Evangelio viviente que realiza su propio 
compromiso con la fidelidad total que exige toda cosa santa. Y también 
el compromiso secular es santo. Cuanto más la fe lo sostiene, más la 
caridad lo anima, más la oración sabe infundirle un tono contemplativo 
de encuentro con Dios en el servicio del mundo que Dios ha amado, 
tanto más se vuelve realmente coeficiente de consagración vivida, 
evangelización de Cristo y de su Iglesia. 

23 - Lo que importa afirmar es que todo se cumpla dando a la 
consagración y a la secularidad el dinamismo requerido de modo que se 

                                                         
80 Disc. 2.2.1972, AAS 64 (1972) 209. 
81 Cfr. SCRIS, Laformazione negli Istituti Secolari, Roma 1980, espec. pp. 6-9 



68 
 

fundan junto con la fidelidad perenne al Espíritu, el cual, como es al 
principio de todo carisma y de toda vocación, así es la fuerza que asegura 
el tono exacto, el de Dios, a la realización de sus planes. 

Es necesario que en toda su actividad el laico sepa mirar al Espíritu, 
escucharlo, dejarse «mover» por él. Es en él donde el laico comprenderá 
siempre más «estar en el mundo como lugar propio de responsabilidad 
cristiana»82, dando a su cristianismo toda la validez requerida para que, 
en el propio ambiente de trabajo, con perspectivas siempre más abiertas 
al mundo en todas sus actividades, sea fuerza evangelizadora. 

Para que en última instancia, en cualquiera actividad que debiera 
cumplir, ya sea con un ministerio no ordenado o también con un 
mandato, el laico tendrá que considerar que cuanto más opere al servicio 
del Evangelio tanto más cada obra suya se insertará en lo que le es propio 
y lo expresa. 

Ahora bien, es propio: 

a) lo que nace de la naturaleza de una realidad y expresa su 
dinamismo específico en correspondencia con la misma; 

b) este propio, cuando es expresión de una especial vocación divina, 
comporta una gracia especial de iluminación, de fuerza, de guía, 
expresión de la presencia particular con la que Dios acompaña y 
sostiene un llamado a nivel de opción y a nivel operativo específico; 

c) en concreto, tal propio es el resultado de la luz especial con la que 
el Espíritu ilumina a los creyentes en la opción fundamental de la vida, 
opción que da una seguridad especial cuando es acogida y aprobada 
por la Iglesia, especialmente en la linea de una vocación reconocida. 

Ahora bien, de todo cuanto se ha dicho, ese «propio» es la secularidad 
consagrada, con el consiguiente compromiso de la actividad cristiana de 
la presencia, del testimonio, de la penetración en toda la compleja vida 
social, profesional, política, artística, asistencial, etc. Vivir cristianamente 
esta presencia, el testimonio, la penetración con la fuerza que da la 
consagración misma al séquito de Cristo virgen, pobre, obediente, es el 
proprium de la evangelización de los laicos de los Institutos Seculares. 
Ser fieles a ese proprium, mientras que enriquece a la Iglesia de Dios, da 
a Cristo, por medio de hombres que le pertenecen totalmente a título 

                                                         
82 Disc. 20.9.1972, AAS 64 (1972) 617. 
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especial, el modo de hacerse ver, sentir, conocer, amar también en los 
ambientes más difíciles y más cerrados del mundo. Ninguna puerta 
permanece cerrada a Cristo Señor, y con Él a su Iglesia, si los miembros 
de los Institutos Seculares: consagrados y por esa razón más sensibles al 
mundo y a los hermanos según su vocación83, más disponibles al don de 
la caridad, más empeñados en el trabajo serio, constante, calificado, con 
su misma vida totalmente donada al Evangelio, preparan el camino. ¿No 
es éste acaso un gran misterio de evangelización? ¿No es suficiente para 
hacer una vida amada, estimada, valorizada, la cual, por cuanto humilde 
y oscura que sea, es un don que Dios ha concedido a su Iglesia y en la 
Iglesia a los miembros de los Institutos Seculares, a estos laicos llenos de 
fe, de esperanza, de caridad, precisamente por esta vocación misión? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                         
83 Nos sea permitido citar a este propósito las palabras del cardenal E. Pironio, en el Mensaje al II 
Congreso Latinoamericano de los Institutos Seculares de 1979: «Pero esta consagración especial -esta 
particular pertenencia a Jesucristo en la virginidad, en la pobreza, en la obedienda- no arranca a los 
miembros de un Instituto Secular del mundo ni paraliza su actividad temporal, sino que la vivifica y 
dinamiza, le confiere mayor realismo y eficacia, al liberarla de satisfacciones, intereses y búsquedas, 
que de algún modo se relacionan con el egoísmo. La «consagración secular», al abrir al hombre o a la 
mujer al radicalismo absoluto del Amor de Dios, los dispone para una encamación más honda en el 
mundo, para una secularidad pura y libre, purificadora y liberadora» (cfr. «Los Institutos Seculares: 
Documentos», CMIS, Roma, 1981, p. 67). 
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APÉNDICE 

 

Nota sobre la Evangelización de los clérigos de los Institutos Seculares 
 

1. Los documentos oficiales de la Santa Sede sobre los Institutos 
Seculares, hacen solamente alguna mención sobre los Institutos 
Seculares Clericales. Son notorias las palabras de la Lex peculiaris: «Las 
Sociedades, clericales o laicas, cuyos miembros, para adquirir la 
perfección cristiana y ejercer plenamente el apostolado, profesan en el 
siglo los consejos evangélicos. . .»84,  como es conocido cuando se refiere 
a tales «Asociaciones», simplemente nombradas al principio, en el Motu 
Proprio Primo feliciter85. 

No se habla absolutamente en la Cum Sanctissimus, que fija también las 
normas prácticas para el reconocimiento y la aprobación de los distintos 
Institutos Seculares. 

2. Se hace mención, en cambio, en la Perfectae caritatis, donde se dice 
claramente que la «profesión verdadera y completa, en el siglo, de los 
consejos evangélicos, reconocida por la Iglesia, confiere también «una 
consagración a los clérigos que viven en el mundo» y que deben 
conservar también ellos «su carácter propio y peculiar, es decir, secular, 
a fin de que puedan cumplir eficazmente y por doquier el apostolado in 
saeculo et veluti ex saeculo"86. 

3. Pablo VI que no recuerda explícitamente tales Institutos Clericales en 
el discurso de 1970, habla en cambio directamente de ellos en los 
discursos de 1972. 

En el del 2 de febrero, después de haber subrayado que el sacerdote en 
cuanto tal, tiene -como el laico cristiano- una esencial relación con el 
mundo, afirma que él «como sacerdote, asume una responsabilidad 
específicamente sacerdotal en orden a la justa conformación del orden 

                                                         
84 «Próvida Mater», Lex peculiaris, I - AAS 39 (1947) 120. 
85 Motu Proprio, Primo feliciter, I - AAS 40 (1948) 284. 
86 Perfectae caritatis, n. 11. 
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temporal». El Papa subraya luego -salvo en casos excepcionales- 87 el 
sacerdote en general «no ejerce esta responsabilidad con una acción 
directa e inmediata en el orden temporal, sino con su acción ministerial 
y mediante su «rol» de educador en la fe: es el medio más elevado para 
contribuir de continuo a la perfección del mundo conforme al orden y al 
significado de la creación»88. 

4. Las palabras de Pablo VI no parecen indicar a los sacerdotes miembros 
de Institutos Seculares, una línea de evangelización típicamente distinta 
de la de los otros sacerdotes. Es lo que afirma en el discurso del 20 de 
setiembre. 

El Santo Padre destaca que los sacerdotes «llegan a la consagración 
mediante los consejos evangélicos y al compromiso con los valores 
“seculares”, no ya como laicos, sino como clérigos, es decir, como 
portadores de una mediación sagrada en el pueblo de Dios... (con una) 
especificación sacramental en el orden sagrado que los ha constituido 
titulares de determinadas funciones ministeriales en relación con la 
Eucaristía y el Cuerpo místico de Cristo». Su índole “secular” ha 
permanecido intacta; pero, como tienen distintas exigencias de 
espiritualidad, así su condición de sacerdotes «consagrados» en los 
Institutos Seculares tiene también implicaciones particulares en su 
“compromiso secular”89. 

5. Por lo que, teniendo el dato del Magisterio, creo que se debería decir 
que los sacerdotes pertenecientes a los Institutos Seculares tienen un 
deber de evangelización a confrontar en lo que la Evangelii nuntiandi 
expresa, precisamente para los sacerdotes, en el número 68. Se puede 
sintetizar como sigue: 

«proclamar con autoridad la palabra de Dios»; 

- «para reunir al pueblo de Dios que estaba disperso»; 

- «para alimentar a este Pueblo con los signos de la acción de Cristo, 
que son los sacramentos»; 

- «para mantenerlo en la unidad...» 

                                                         
87 El Papa se refiere a «un voto» del Sínodo Episcopal de 1971. Cfr. el Documento del mismo Sínodo 
sobre el Sacerdocio ministerial, II, 2, a-b en AAS 63 (1971) 912-913. 
88 AAS 64 (1972) 210-211. 
89 AAS 64 (1972) 619. 
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- «para animar sin cesar a esta comunidad reunida en tomo a Cristo»90. 

Para comprender bien el alcance de esta obra multiforme sería necesario 
mencionar todo lo que la Evangelii nuntiandi dice con relación a todo 
cuanto constituye los campos y los métodos de la evangelización directa 
de los obispos, y, bajo ellos, de los sacerdotes «los que obran en nombre 
de Cristo, en cuanto educadores del pueblo de Dios en la fe, 
predicadores, siendo además ministros de la Eucaristía y de los otros 
sacramentos»91. 

6. Sin embargo, me parece que la particular nueva "consagración” que 
tienen los clérigos en los Institutos Seculares les da una muy especial 
«autoridad» -para usar el término que sirvió a Pablo VI- de anuncio 
directo de la palabra de Dios y de mediación sacramental. El amor 
incondicionado a Cristo: 

- en la castidad transparente profesada con voto reconocido, 

- en la libertad asegurada por el compromiso de una pobreza 
semejante a Jesús pobre, 

- en la obediencia que vuelve disponibles hasta la cruz en la humildad 
y en la caridad, 

pone al sacerdote miembro de un Instituto Secular en una condición 
privilegiada en vista del testimonio, del que el Papa habla en el número 
41 de la Evangelii nuntiandi92. En él, Pablo VI, además de la existencia del 
predicador abandonado a la comunión con Dios y entregado al prójimo, 
se refiere precisamente a su vida casta, a su pobreza y a su desapego. 

La evangelización, antes de ser palabra debe ser vida. La profesión de 
los consejos evangélicos puede ayudar al sacerdote a que haga del 
Evangelio su vida, a hacerlo, según el concepto de la «Evangelii 
nuntiandi», «predicación viviente». Su palabra puede aferrarse y dejar el 
fruto que permanece, porque los consejos evangélicos, seguidos con 

                                                         
90 Evangelii nuntiandi, n. 68, AAS 68 (1976) 58. El Papa poco antes había escrito: «Quod nostrum 
sacerdotale ministerium distinguit, quod efficit ut apte Ínter se cohaere- ant innúmera ea negotia, 
quae per totius nostrae vitae cursum nos sollicitos tenent, quod denique peculiarem prorsus notam 
nostrae industriae impertit, hic est finís, cuilibet insi- tus actioni nostrae. Evangelium Dei praedicare. En 
verae imaginis nostrae proprietas, quam nulla umquam dubitatio extenuare, nulla obiectatio 
obscurare debet: qua Pastores, miserentis Pastoris summi consilio, electi sumus, etsí impares, ad 
Verbum Dei predican- dum...» (Ibid. 57-58). 
91 AAS 68 (1976) 31-32. 
92 AAS 68(1976) 17. 
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coherencia y generosidad, transforman y conforman a Cristo. La gran 
«civilización de la imagen», en favor de la cual «el hombre moderno ha 
rebasado la civilización de la palabra, ineficaz e inútil en estos tiempos», 
según las expresiones de la Exhortación Apostólica de Pablo VI93, en 
virtud de la secuela más radical de Cristo virgen, pobre, obediente, 
puede decir algo en el sacerdote perteneciente a un Instituto Secular. En 
efecto, él tiende, debe tender -si quiere responder a la especial vocación- 
a llegar a ser en el mundo la imagen viva de Cristo. Por otra parte, el 
compromiso específico de tender a la plenitud de la caridad, inherente a 
la especial nueva vocación94, tiene sentido sólo si favorece en el 
sacerdote, cuya grandeza «consiste totalmente en la imitación de 
Cristo»95, la manifestación plena de la imagen de Jesús. Tanto es así que 
él puede a título especial, llamado, insertarse en el mundo, fijar con él 
una relación típica, revelándole y comunicándole el Evangelio con la 
fuerza que proviene de su mismo vivir, completamente dado a Cristo 
Señor. ¿No es quizás a esto a lo que quiere conducir la profesión de los 
consejos evangélicos, con los cuales el clérigo responde a la voluntad 
consagra- dora de Dios a su respecto? 

7. Como se ha visto, el Papa ha insistido sobre el hecho que, aun 
entrando en un Instituto Secular, los clérigos permanecen «seculares», 
con una «esencial relación al mundo». En este sentido, la evangelización 
de tales clérigos, por el don de la típica consagración secular: 

a) tienen una gracia especial de sensibilidad, de mentalidad, de intuición 
para comprender el «mundo» y para acercarse a él según el designio de 
Dios; 

b) por consiguiente, gozan de ayudas especiales para realizar en el mismo 
mundo la «presencia, participación, solidaridad» que constituyen el 
testimonio, elemento primordial en la evangelización96; 

c) tienen una idoneidad particular para obrar en él profundamente, 
captando «veluti ex saeculo» (la expresión se refiere de alguna manera -
según los documentos- también a los clérigos de los Institutos 

                                                         
93 N. 42, AAS 68(1976) 32. 
94 Son conocidas a este propósito las palabras relativas a los Institutos Sacerdotales Seculares 
dichas por Pío XII en la alocución Annus Sacer, el 8.12.1950 al finalizar el I Congreso Internacional de 
los Estados de Perfección, AAS (1951) 29, palabras a las que se refirió Juan XXIII en la Encíclica 
Sacerdotii Nostri primordio del 1 de agosto 1959 (AAS 51 [1959] 550). 
95 Pío XII, Aloe. 16.4.1953, AAS 45 (1953) 288. 
96 Evangelii nuntiandi, n. 21, AAS 68 (1976) 20. 
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Seculares97, los impulsos, las necesidades, las formas, los métodos más 
aptos para que Cristo y su Evangelio sean anunciados. 

8. Diría todavía que el sacerdote miembro de un Instituto Secular: 

a) puesto que está llamado a un Instituto, es partícipe del carisma 
específico que está en su origen y que constituye su vida, cuanto más la 
vive tanto más puede transfundir sus tesoros en su trabajo de 
evangelización. En efecto, no puede ser formado en la espiritualidad 
propia, que deriva del carisma, sin caracterizar de alguna manera toda 
su actividad apostólica. Los misterios de la vida divina (la Trinidad, la 
Paternidad divina, el Espíritu Santo, el Hijo), de Jesucristo (por ejemplo 
su vida en Nazareth, su pasión, su majestad, su corazón) y de la 
bienaventurada Virgen María, el ejemplo de un Santo, una expresión de 
la historia de la salvación, como el eventual engarce a la espiritualidad 
de una Orden, por ejemplo, precisamente porque son la realidad que 
caracteriza a un carisma en la Iglesia, necesariamente inspiran y 
«marcan» la acción sacerdotal, enriqueciéndola espiritualmente en la 
predicación, en el ministerio de reconciliación y de dirección espiritual, 
en la amistad del contacto pastoral. Es una transfusión de gracia que el 
sacerdote consagrado en un Instituto Secular, a menudo sin darse 
cuenta, realiza en la línea espiritual que le es propia. La educación a la fe, 
a la que Pablo VI hace referencia, se efectúa con la fuerza de la 
«experiencia espiritual» más profunda que el sacerdote tiene del carisma 
de su Instituto Secular; carisma amado, seguido, vivido y por lo tanto -
necesariamente- , en el Espíritu que está en su origen, caracterizando 
toda acción suya pastoral evangelizadora; 

b) el sacerdote miembro de un Instituto Secular, precisamente porque 
conoce «existencialmente» la consagración secular, puede ayudar de 
manera única a los laicos consagrados en la misma línea a vivir sin 
resquebraduras o desvaríos intelectuales o prácticos su propia vocación 

                                                         
97 Cfr. Perfectae caritatis, n. 11. Véase cuanto dice, muy sabiamente al respecto don Cario Rocchetta, 
en Gli Istituti Secolari Presbiteriali, un dono dello Spirito per l’Evangelizzazione - Incontro 6, 1980, n. 2-3 
(junio-julio), p. 39-44. El texto, conocido después de nuestra intervención, completa muy bien cuanto 
se ha dicho aquí, insertándolo en la especial vocación a la secularidad consagrada de los Presbíteros 
llamados a un Instituto Secular. Citamos el artículo también porque trata directamente -cosa muy rara- 
sobre la fisonomía espiritual y sobre la finalidad evangelizadora de los Institutos Seculares 
Presbiteriales. Recuerdo también dos ensayos experiencias editados recientemente: A. Giliberto, 
Movimenti ecclesiali e Istituti Secolari: una realta da ascoltare, in Presbyteri 13 (1980) 406-413 (a.p. 411-
412 piensa que no se puede hablar, ni siquiera en sentido lato, de una vocación junto a otra vocación, 
mientras que C. Rocchetta, en el artículo citado antes, p. 41, habla más justamente -a mi parecer- de 
«un llamado en el llamado, y S. Sprovieri, La radicalita evangélica nella vita del prete, ibid. p. 428-442). 
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de «sequela Christi» en el mundo. Se sabe muy bien cuán frecuente es la 
incomprensión de su particular gracia en el mundo, de la que los 
miembros de los Institutos Seculares se lamentan. Los sacerdotes que 
persiguen el mismo ideal, pueden ayudar como ningún otro a los 
hermanos y a las hermanas que Dios ha llamado a la experiencia de la 
específica consagración en el mundo que ellos mismos viven; 

c) la evangelización de los sacerdotes pertenecientes a Institutos 
Seculares, tiene también el deber de individuar los gérmenes de la 
vocación a la «consagración secular», de proponer los ideales y las 
exigencias con especial competencia, de ayudar con la palabra y la fuerza 
que proviene de la vida a la maduración del don de Dios. 

Para terminar, si la obra evangelizadora del clérigo que sigue a Cristo 
virgen, pobre, obediente, con la profesión de los consejos evangélicos 
en un Instituto Secular es fundamentalmente la misma de cualquier otro 
clérigo, él empero, de su nueva consagración tiene especiales dones que 
hacen que su obra se caracterice por un cierto influjo y profundización 
ligado a la secuela más radical y a la consiguiente presencia, testimonio, 
penetración en el mundo, en el cual por vocación vive y obra. 

Es por su misma existencia casta, pobre, obediente, por la que puede y 
debe volverse Evangelio vivo que apoya, confirma, autentifica el anuncio 
de la palabra y el don de los sacramentos. Tal existencia, mientras que 
consolida los vínculos que lo unen a su Pastor, del cual está a disposición 
hasta la cruz en el don apostólico, le hace ayuda y ejemplo para todo el 
Presbiterio al vivir el amor incondicionado por Cristo y por los hermanos, 
instrumento de bendición al reflexionar con su acción las riquezas del 
«carisma» que le ha sido dado «para provecho común de toda la Iglesia» 
(cfr. 1 Co 12, 7). 
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La tercera jomada del Congreso fue dedicada a las  
experiencias particulares de evangelización por  

parte de los miembros de Institutos Seculares, pertenecientes  
a diez Institutos y provenientes de siete países distintos. 

 

 

CAMBIAR EL MUNDO: UNA TAREA PARA LA 
IGLESIA98 

 

Éste es el título de una obra de Vicente Cosmao, o.p., que me recuerda 
mi propia misión en la Iglesia de Dios, una misión que yo encuentro muy 
atractiva. A menudo me he preguntado, y me pregunto aún, cómo llegar 
a realizarla. 

Hasta aquí, creo que el proceso se ha desarrollado en la lógica del ver-
juzgar-actuar que muchos de nosotros hemos conocido en el curso de 
los mejores años de la acción católica organizada. 

 

Ver 

Primero de todo, me empeñé en comprender bien el sentido de la misión 
que me había sido confiada como miembro de un Instituto Secular. Para 
poder alcanzar esto, he leído y releído los documentos del Magisterio de 
la Iglesia al respecto. Los estudié, los medité, discutí su contenido con 
los compañeros de equipo. Y poco a poco fuimos comprendiendo más 
claramente esta misión. « Se comprende bien sólo con los ojos del 
corazón» dice el Pequeño Príncipe. Las palabras que se asimilan no 
alcanzan siempre las esferas de comprensión práctica, ésa que suscita 
una acción consecuente. He ido descubriendo gradualmente todo lo que 
mi misión tenía de original con relación a otras formas de apostolado. De 
la búsqueda de una vida apostólica que se fuera realizando por medio de 
obras de misericordia espirituales o corporales; llegué a desear una vida 
apostólica que afluyera de mis distintas situaciones de vida. Me parece 
que aquí está toda la diferencia entre una visión escatológica del Reino 

                                                         

98 Gabrielle Lachance, Canadá. Socióloga, miembro del Instituto «Oblates Missionnaires de Mane 
Immaculée». 
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que persigue la búsqueda de un modelo ideal en este mundo, y la 
comprensión del Reino que está ya allá en potencia («El Reino de Dios 
está dentro de vosotros...») y del cual la realización se va haciendo 
progresivamente a través de lo vivido por cada uno. 

A partir de los escritos, esta reflexión me fue llevando normalmente a 
mirar lo que había sido mi mundo con ojos nuevos. Más aún, el trabajo 
de descubrimiento no se hizo de una sola vez. Creemos conocer nuestro 
medio, nuestro «mundo» aun cuando lo conocemos poco y mal en 
realidad. Es que la mirada es selectiva y rechaza inconscientemente 
muchas realidades, a causa de la educación recibida, de los valores que 
se han integrado en nosotros, de los gustos personales, de las aptitudes, 
etc. Ésta fue una de las primeras tomas de conciencia, muy útil por otra 
parte: existe mi justo objetivo, el verdadero, ese que yo debo 
transformar, y el que yo fabrico a mi medida y que no es necesariamente 
el que puede interpelarme más. He debido esforzarme para descubrir el 
medio en el que vivo, de modo de no dejarme escapar ninguna faceta. 
Es aquí, más que en la reflexión personal, donde la búsqueda compartida 
se verifica indispensable. 

El reconocimiento de mi misión primero, y el de mi medio después, me 
condujeron a un segundo paso: la interrogación sobre el modo de 
empeñarme de manera significativa en ese medio. Y allí, todavía 
lentamente, tuve que deshacerme de una concepción de la 
evangelización demasiado directa, o exclusivamente orientada hacia las 
personas, y la acción de tipo pastoral u oficial, para repensar en una 
evangelización orientada a las realidades temporales y los valores 
capaces de sostener a largo plazo los otros tipos de actividades 
evangelizadoras. Cuando me pareció que la primera noción excluía 
muchas esferas de la actividad humana, la segunda, por su parte, podía 
englobar toda la vida, bajo todos los aspectos. 

La primera etapa a superar para realizar bien mi misión de miembro de 
Instituto Secular había sido pues de sensibilización, a lo que ella había 
sido en teoría y a lo que había sido el mundo a quien se dirigía. Hoy esta 
misión se ha cristalizado para mí en la bien conocida expresión: «orientar 
lo temporal en el sentido del Evangelio», que nos ha dejado Pablo VI, de 
venerada memoria. Y el mundo se ha vuelto concretamente mi medio de 
vida y de trabajo, con sus realidades económicas, políticas, religiosas, 
sociales y culturales. 
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Esta es la etapa del «ver». Veamos a continuación cómo se concretaron 
el «juzgar» y el «actuar». 

 

Juzgar-actuar 

 

Vivo en un edificio de alojamientos múltiples en un barrio residencial del 
Québec metropolitano, donde comparto mi alojamiento con mi padre, 
de 83 años de edad. Trabajo como sociólogo en la sede social de una 
federación de 1.250 cooperativas de ahorro y de crédito. Formo parte de 
una parroquia de cristianos acomodados y poco sensibilizados en las 
cuestiones de la pobreza en el mundo. A nivel político, la provincia de 
Québec tiene un gobierno autónomo desde el otoño de 1976. 

En el trabajo, donde paso la mayor parte de mi tiempo, muchas horas 
corren en el silencio de la oficina, haciendo investigaciones sociológicas. 
Se puede preguntar justamente qué tipo de acción apostólica se puede 
realizar en tales condiciones. En efecto, he tenido que pensar mucho 
para encontrar la manera más apropiada de ejercer una acción 
evangelizadora válida en ese contexto. Finalmente me centré sobre los 
valores, aquellos valores que estuvieran en armonía con el Evangelio. 
Hice mención, anteriormente, de que trabajaba para cooperativas de 
ahorro y de crédito. Por lo tanto en mi medio de trabajo, se trata de una 
cuestión de dinero. Nada más material ¿no es cierto? Sin embargo, el 
dinero en sí mismo no es despreciable. Puede servir al bien y al mal. Todo 
depende del uso que se haga de él. 

Este dinero, en el presente caso, está administrado por 17.000 
dirigentes, más o menos, repartidos en todo el territorio de Québec. 
Ahora bien, en el curso de los últimos meses, yo participé activamente 
en una investigación efectuada a más de 3.500 de esos di-rigentes. En el 
momento de elaborar el cuestionario, me enteré de que esas 
cooperativas habían sido fundadas, a principios del siglo, con vistas a 
ayudar a los pobres agricultores arruinados por los usureros. Con mis 
colegas traté de interrogar a los dirigentes sobre los valores que los 
animaban hoy a seguir, y traté de hacer del cuestionario, no solamente 
un instrumento de recolección de datos, sino también un instrumento 
de reflexión personal y de animación. Sacar a luz los valores 
cooperativos de la institución, fue poner a la luz valores eminentemente 



80 
 

cristianos: la solidaridad, la justicia distributiva, la responsabilidad 
personal y colectiva, la ayuda mutua, etc. 

Traté, en el seno del equipo de la dirección de investigaciones, de hacer 
valer la importancia que tenía el orientar nuestros estudios en función 
de asegurar una mejor calidad de vida a unos cuatro millones de 
miembros-socios y poner en guardia contra los objetivos demasiado 
orientados sobre la competencia y el provecho. 

No es que un ejemplo pueda ilustrar esta nueva concepción que tengo 
de mi misión: orientar lo temporal en el sentido del Evangelio. Pero 
existe también el medio de vida, la parroquia, las distintas esferas de la 
actividad humana como el arte, la ciencia, la política etc. Todo eso forma 
parte de mi vida y requiere una acción positiva, pues la política no es una 
lucha sólo para los políticos, ni el arte es sólo para los artistas, etc. 

Así, en el período de campaña sobre el porvenir político de la provincia, 
fue para mí una ocasión para ayudar a mis conciudadanos a vivir con 
dignidad y caridad esos momentos tan importantes. Considero que todo 
cristiano realmente comprometido debe poder formular una crítica 
constructiva, tener opiniones claras sobre lo que está pasando a nivel 
económico o artístico, o cualquier otro nivel que sea, a nivel de «Señor-
de-todo-el-mundo». Así como no es necesario haber realizado largos 
estudios para poner en cuestión decisiones políticas que perjudican a los 
pequeños asalariados, o protestar contra anuncios publicitarios que 
deforman la imagen de la mujer, o cuestionar la sociedad de consumo. 

En nuestro medio de vida, las ocasiones para revalorizar los principios 
cristianos pueden ser múltiples. Últimamente, como inquilino -y aunque 
eso me repugnaba- acepté protestar con otros vecinos por un aumento 
abusivo del alquiler. No obstante, en lugar de hacerlo en el careo, probé 
a llevar al grupo hacia una acción más positiva, un diálogo con el 
propietario y una explicación de las razones que justificaban nuestra 
solicitud de ajuste. La solicitud fue encaminada a la dirección de 
alquileres, pero las relaciones con el propietario se mantuvieron buenas. 

En la parroquia se ha invitado a la gente para que forme un Comité de 
padrinazgo para acoger a los refugiados indochinos. Tuve la ocasión de 
sensibilizar a muchísimas personas sobre el problema de la pobreza en 
los países del Tercer Mundo. Esa gente rica estuvo dispuesta a dar 
dinero, pero muchos no querían dar su tiempo. La integración de tres 
familias de refugiados fue la ocasión para hacer caer los prejuicios y 
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abrirse a dimensiones más amplias. Se presentó también la ocasión para 
vecinos no-practicantes y para parroquianos de fraternizar, más allá de 
las divergencias religiosas, con el fin de aliviar las miserias humanas. 

A veces se preguntan sobre el hecho de que yo viva con mi padre, 
restringiendo así mi libertad y mis actividades. Es ésta entonces la 
ocasión de hacer valer los valores filiales y humanitarios en una sociedad 
que trata de marginar a las personas que no son más productivas en el 
mercado del trabajo. 

Estos son algunos ejemplos que tienen como fin explicar cuál es el 
camino que yo he tomado para realizar mi misión de miembro de un 
Instituto Secular. 

Para terminar, puedo decir que, como muchos otros, pensé durante 
mucho tiempo que la acción de transformación del mundo no estaba a 
mi alcance. Y me conformaba con rezar y ser caritativa. Ahora, 
sumergida en el corazón mismo de realidades que tejen mi existencia, 
me doy cuenta que mi misión es clara y que existen miles de ocasiones 
para ejercer una acción transformadora en mi medio pequeños gestos 
callados, cambios gratuitos, pero sobre todo la actitud de espíritu que 
da a cada acción su valor de fermento. 
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LEPROSERÍA DE COLOANE: MACAO99 

 

Se solicitó a mi Instituto Secular que presentara, brevemente, la experiencia 
particular de evangelización que están viviendo algunas Voluntarias de Don Bosco 
en el lejano territorio portugués de allende el mar, Macao. 

Lo hago yo, sólo porque me fue posible permanecer algunos días con esas hermanas 
y, por lo tanto, darme cuenta de «su vivir»; como es lógico tendría que ser una de 
ellas la que ocupara en este momento mi lugar, y así, todo adquiriría un interés mayor 
y una actualidad más viva. 

 

Macao es una ciudad de algunos centenares de miles de habitantes, en 
su mayoría de origen chino, en la China S.E .que, más allá de la península 
homónima, unida al continente por un estrecho istmo arenoso, 
comprende las dos islas de Taipa y de Coloane. 

Frente a Macao, existía hasta hace pocos años la isla de la muerte: 
Coloane, refugio de tantas criaturas humanas que, sólo porque habían 
sido atacadas por la lepra eran brutalmente repudiadas por la sociedad 
y por sus familias y enviadas allí a morir, lejos de las miradas de los 
(civiles) más afortunados. Ahora, en la misma tierra, entre el verde de 
los árboles exóticos, se esconden las casitas de los leprosos que junto a 
la Iglesia forman el «Pueblo de la Dolorosa». Por sí solo el título es 
elocuente, pero quiere demostrar, hoy, que los habitantes saludan e 
invocan a la Virgen como su común protectora. 

A ese lugar de muerte llegaba don Nicosia, misionero salesiano, acogido 
con abierta desconfianza y hostilidad porque se le consideraba uno de 
los que habían ido allí para asegurarse del empeoramiento del estado de 
salud de los leprosos. Pero esta vez, el sacerdote lograba llamar la 
atención y el interés prometiéndoles a cada uno que les proporcionaría 
«todo aquello» que poseían los afortunados habitantes de Macao. Entre 
las muchas solicitudes, la más impensable, surgía una, expresada 
tímidamente por tres leprosas: «¿La Consagración también?»... 

                                                         
99 Anna Marocco, Italia. Profesora, miembro del Instituto «Volontarie di Don Bosco». 
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«¡También la Consagración!» prometía con decisión el misionero, que 
desde aquel día se prometió a sí mismo que encontraría el modo de 
mantener la promesa.  

En pocos años, Don Nicosia lograba transformar la leprosería, de lugar 
de desesperación que era, en un normal lugar de cura, donde la 
seguridad de curación acompañaba a cada paciente; ahora la 
enfermedad está casi totalmente vencida: los enfermos son curados 
según los criterios de la medicina más avanzada y, donde en un tiempo 
se venía a morir, hoy se renace a la vida. 

El alto escollo cortado a pico sobre el mar y que entonces era meta de 
los desesperados que trataban de truncar con la muerte su propia vida 
falta de esperanza, hoy es meta de las excursiones de los enfermos que 
suben a él para gozar de la visión de un estupendo panorama. Sólo 
algunos pocos enfermos de los primeros años conservan aún en su 
corazón el triste recuerdo de lo que fue aquello. 

Entre estos pocos están esas tres leprosas, para nosotros del Instituto 
simplemente las «tres Marías», a quienes no les queda la más mínima 
esperanza de poder abandonar un día la leprosería, pues el estado de su 
enfermedad es muy avanzado. 

Ellas pudieron ver realizarse la promesa del misionero en 1966, cuando 
don Nicosia se enteró de la existencia de los Institutos Seculares y en 
particular del nuestro, en uno de sus viajes apostólicos a Italia, que 
fueron programados para asegurar los fondos económicos para su 
misión. Habiendo sido cautivado por el «don divino» de los Institutos 
Seculares hecho por Dios a su Iglesia, había tratado de profundizar y 
documentar su conocimiento, puesto que intuía la posibilidad de poder 
ofrecer a las jóvenes de la leprosería la realización de la consagración en 
la secularidad. 

Se formaba así el primer grupo de Voluntarias que desde 1966 opera en 
la ciudad de Coloane, Macao. 

En 1969 las primeras leprosas: seculares consagradas salesianas, dejaban 
el Pueblo para reintegrarse a la familia, y permanecían en el lugar sólo 
las «tres Marías». 

Querer trazar en pocas líneas su estilo de vida es algo muy difícil, porque 
su existencia se desarrolla en la más completa simplicidad. Enfermas 
entre los enfermos, viven en pequeños alojamientos independientes en 
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las casas del Pueblo junto a muchos leprosos. Aquí conducen su 
existencia normal, con los derechos y deberes de todos; como cada una 
de nosotras en nuestros lugares de vida, empeñadas en asumir las 
realidades seculares de su propio ambiente en el esfuerzo de absoluta 
fidelidad al carisma del Instituto Secular con la seguridad de que no 
interesa tanto «cuanto» ellas puedan «hacer», sino lo que anima su 
acción; en efecto, su acción es en sí misma poco significativa si se valoriza 
según la medida de la productividad, pero asume gran valor porque está 
enriquecida por el modo de ser que no es proporcionado por la 
necesidad de sentirse útiles para un servicio, sino por el modo de ser para 
una misión específica deseada por una vocación específica. 

Ellas, a quienes no les queda esperanza de sanar, saben infundir 
esperanza en los enfermos que diariamente llegan al centro de cura; 
tienen una sonrisa para cada alegría, una lágrima para cada sufrimiento, 
una palabra y un gesto de consuelo para cada desventura, una excusa 
para cada culpa, un himno de alabanzas a Dios, allí donde se sigue 
maldiciendo. 

En contacto con los enfermos cada instante de la jomada, los asisten, los 
curan, los ayudan en el desempeño de las tareas domésticas, los 
acompañan en los momentos de mayor soledad, buscan contactos con 
todos y toda puerta se abre a su amistad, y con la amistad, anuncian ese 
Dios de bondad de quienes algunos no han oído hablar jamás. 

Como apóstoles salesianas buscan sobre todo a los jóvenes del pueblo 
para hacerles sentir el calor de un afecto sincero, de una vigilante 
atención a sus deseos; en cada hermano encuentran a Cristo: en el 
anciano que está solo y cansado, en el muchacho que sufre de 
melancolía; con los que sufren saben sufrir, y con ellos y por ellos saben 
esperar. 

El poco tiempo libre que les queda, lo pasan delante del tabernáculo de 
la iglesia siempre abierta para acoger a todos. Con la limpieza de los 
locales y el lavado y planchado cuidan la preparación de las funciones 
litúrgicas, y, en el momento oportuno, son catequistas. Sobre todo 
permanecen muchas horas en adoración, para sentirse útiles a la Iglesia 
y a su Instituto Secular que aman con disimulo y en silencio y del que 
siguen, en el límite que les es concedido, todas las iniciativas a través de 
contactos indirectos con la Responsable del grupo de Macao. 
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La relación personal con Dios y la confrontación con su palabra las 
sostiene y las estimula a mejorar su modo de ver, de juzgar, de participar 
en la realidad secular, en el esfuerzo ininterrumpido para interiorizar sus 
valores, de asumirlos para elevarlos purificados a Dios. 

En 1969 algunas Voluntarias de la leprosería se aprestaban a dejar el 
lugar puesto que ya estaban completamente curadas y pensaban en su 
inmediata integración a sus respectivas familias. 

En uno de sus viajes a través de la periferia de Macao, Josefina se 
encontraba delante de un niño minusválido, dejado por sus padres a la 
sombra de un árbol hasta que ellos regresaran del trabajo. La escena 
impresionaba profundamente a la joven que decidía y ofrecía lo mejor 
de sus propias energías para curar a muchos otros muchachos, como 
aquél, tan desafortunado. Don Nicosia la ayudaba pidiendo ayuda al 
obispo de la ciudad, el que lograba así dar vida a un deseo suyo anhelado 
por mucho tiempo y que siempre había quedado relegado por falta de 
personal. 

Surgía así la «Casa San José» que hoy día acoge a unos cuarenta niños 
minusválidos físicos y psíquicos, todos menores de diez años y que la 
Voluntaria dirige con gran empeño, a título totalmente personal, puesto 
que el Instituto Secular por libre elección, no puede asumir obras 
propias. 

Josefina está allí como una de tantas empleadas, empeñada por un 
contrato de trabajo estipulado con el obispo, don Pablo Tavares, libre de 
retomar su libertad, cambiar trabajo si lo creyera oportuno, pero todo 
esto está muy lejos de su pensamiento, puesto que se siente plenamente 
realizada como mujer y como madre espiritual de tantos niños a los 
cuales el gobierno local no les asegura la más mínima asistencia, si no 
fuera por las instituciones religiosas del lugar, que solicitan y luego 
sostienen, las iniciativas asistenciales. 

Permanece todo el tiempo en la obra, atiende personal mente a los 
niños, los limpia, los mima, seca sus lágrimas, corre a su grito de llamada, 
responde a sus débiles sonrisas. 

Su única y constante preocupación es la de tratar de desarrollar las 
capacidades de movimiento que no están aún comprometidas por las 
lesiones cerebrales, y hacer surgir esas potencialidades psíquicas y 



86 
 

motrices todavía sanas, pero las más de las veces, las muchas tentativas 
permanecen a nivel de esperanza. 

Si se sigue una jomada de Josefina, uno se queda desorientado y 
perplejo, se comprende muy bien que sólo un alma enamorada de Dios, 
más allá de todo y de todos y con todas sus propias fuerzas, puede tener 
y encontrar en sí misma el coraje de buscarlo y de servirlo en esos pobres 
seres humanos, a veces tan repugnantes porque de humano no les 
queda nada. 

Para ocuparse de los minusválidos, especialmente psíquicos, más 
grandes, permanece hoy otra Voluntaria, Inés, que en el centro «Santa 
Lucía» prosigue la misma obra de Josefina. El empeño se vuelve mucho 
más arduo por los contactos nada fáciles que debe mantener con el 
numeroso personal externo, que como ella es dependiente y asalariado 
de la Caritas Diocesana. 

Inés permanece firme en su lugar, asume como propias todas las 
dificultades, dando un servicio total y alegre a los jóvenes, según la 
misión propia de don Bosco y elegida con preferencia por el Instituto de 
las Voluntades de don Bosco. 

También en 1969, de la leprosería de Coloane salía otra Voluntaria: 
Isabel, que se prestaba a asumir, a título personal, la dirección de la 
escuela «San José», escuela que recogía el primer núcleo de 60 niños 
huérfanos y abandonados por las familias. Hoy la escuela hospeda a 110 
niñas y 150 niños entre los más necesitados de cuidados y de afecto, que 
han encontrado en Isabel una madre, y en la escuela un nido familiar. 
Otras cuatro Voluntarias se agregan a ella, pero sólo una permanece con 
ella todo el tiempo. Desde hace apenas un año junto al edificio surge una 
segunda escuela, la escuela «Nuestra Señora», que hospeda a 350 niños 
vietnamitas del vecino campo de prófugos. También aquí están 
empleadas dos Voluntarias, ambas bajo la dependencia del padre Ruiz, 
S.J. 

Todas estas hermanas, apostólicamente tan activas, están unidas al 
primitivo grupo de leprosas, y han ido allí donde otros no habrían ido. 

Y estas Voluntarias cantan de alegría, de esa alegría pura que no conoce 
duda o vacilación y que proviene de la seguridad de sentirse en su propio 
lugar de trabajo, en medio de los hermanos de su propia patria, en la 
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situación profesional y ambiental en las que Dios las ha colocado desde 
los primeros días de su existencia. 

Por su parte, el Instituto las exhorta y ayuda a permanecer fieles allí 
donde las exigencias de crecimiento humano y cristiano son más 
urgentes, animadoras de una realidad social y profesional que sufre para 
favorecer el desarrollo de las aspiraciones humanas, espirituales y 
morales de los hombres, según el designio del Creador. 

 

 

EXPERIENCIA MISIONERA EN KENYA100 
 

1. - En lo que a mí respecta, la experiencia de diez años de servicio 
misionero en África se encuadra en el empeño solicitado por el Concilio 
Vaticano II a las diócesis, en la línea del documento «Fideidonum». 

Estando ya ubicada en mi diócesis de origen, Concordia-Por- denone, y 
ocupándome especialmente de actividades socio-asistenciales (Cif y 
Acli), mi Iglesia local decidió llevar su contribución de evangelización y 
promoción humana al África. Me ofrecí espontáneamente para 
continuar en la misión el apostolado que ya desarrollaba en la diócesis. 
En efecto, se trataba de interpretar en el ambiente más propio, porque 
era el más necesitado, el sentido fundamental de mi vocación: 

a) anunciar el Evangelio de Cristo especialmente a los más pobres: 

b) a través de un testimonio de servicio que consistiera en una adecuada 
contribución a la promoción humana del ambiente al que se quería llevar 
el Evangelio; 

c) plenamente implicado en la Iglesia local. 

Se trataba, además, de afrontar este proyecto con un grupo misionero 
que contaba con sacerdotes, religiosas y laicos. Una configuración, pues, 
que me permitía no sólo colocarme en la justa dimensión secular y laical, 
sino también responder a otro aspecto de mi vocación: la colaboración 
y el sostén con y a los sacerdotes. 

                                                         
100 María Piaia, Kenya. Asistente social, miembro del Instituto «Apostóle del Sacro Cuore». 
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El pertenecer al Instituto Secular de las Apóstoles del Sagrado Corazón 
me ha ayudado a favorecer muchas vocaciones y el mismo Instituto ha 
dado una contribución determinante a mi obra con su apoyo espiritual y 
económico. 

- El rincón del África que se asignó a la misión de Pordenone, está situado 
en la diócesis de Nyeri en la falda del Monte Kenya. Territorio de altiplano 
(2.600 mts. sobre el nivel del mar) está atravesado por el ecuador y 
habitado especialmente por los Kikuyu, tribu que se dedica 
especialmente a la agricultura. Un territorio que en diez años fue 
dividido en dos parroquias (Naro Moru y Gatarakwa) se encuentra hoy 
en una constante y fuerte expansión demográfica, por efecto de las 
distribuciones de las tierras que antes pertenecían a las «farms» de los 
blancos. 

No obstante se contaba desde algunos años con la presencia de algún 
misionero de la Consolata, la población se presentó con bastantes 
diferencias en el aspecto religioso: junto a pocos católicos, muchos 
protestantes de las distintas denominaciones y, luego, grupos 
sincretistas y seguidores de religiones autóctonas. 

3. - En cuanto al aspecto social: una pobreza absoluta, característica de 
un ambiente detenido desde milenios, ya sea en lo que respecta a la casa 
(una choza sin nada, con tres piedras para hacer fuego): la tecnología (la 
azada para la tierra, un bastón para el pastoreo, ausencia total de 
cualquier medio de comunicación...); la higiene (falta de agua y, sobre 
todo, hábitos de limpieza): la salud (distancias... africanas en lo que 
respecta a los hospitales, que en su mayor parte cuentan con un solo 
médico): la escuela (si bien está en plena evolución, son, por sus locales 
y personal, un pálido reflejo de lo que podían ser nuestras escuelas de 
principio de siglo en pueblecitos muy aislados). 

Dentro de tanta pobreza, una riqueza: una gran disponibilidad humana 
de la gente, rica sobre todo en algunos valores que aparecen más bien 
carentes en nuestro mundo occidental. Esto es: espíritu de solidaridad y 
de comunión; serenidad, si bien al límite con una cierta inercia frente a 
los propios problemas; dominio del tiempo; delicadeza en el trato; gran 
necesidad de comunicación; una notable inteligencia al aprender. 
Valores que, como se puede bien imaginar, tienen en los africanos 
(Kikuyu y no) también facetas menos positivas: una cierta pasividad; un 
cierto desorden, un cierto encerrarse dentro del propio clan; una 
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susceptibilidad excesiva, acompañada de alguna actitud que entre 
nosotros podríamos llamar presunción, pero que quizá se pueda definir 
mejor como actitud de auto-defensa. También el espíritu religioso, 
esencial en toda expresión de su vida, tiene una doble dimensión: 
positiva porque es valor de fe y negativa por ese sentido fatalista 
fuertemente radicado en el espíritu africano. 

Nuestro empeño estaba destinado también a otro aspecto de gran 
riqueza en la gente: la maternidad. En nuestra zona, como en todo 
Kenya, es impresionante el fenómeno de la prolificación. Toda mujer 
quiere ser madre; se podría decir, a toda costa. Por supuesto los niños 
son muchísimos. Existen cuando la mujer es muy joven y mucho antes de 
casarse. Es más, una mujer, que se ha casado según las costumbres 
locales o también con rito cristiano, si no tiene hijos, antes o después es 
repudiada con seguridad. 

Se puede comprender también con estos brevísimos comentarios, 
cuáles y cuántos son los problemas que se presentan con respecto a la 
familia en general y a la mujer en particular. Mucho más se comprenderá 
si se agrega que todavía está muy radicada la poligamia en todo Kenya, 
y que la mujer es la verdadera «trabajadora» de aquel país. En ella recae, 
en efecto, no sólo el peso de los hijos (el más pequeño constantemente 
atado a la espalda, también cuando trabaja), sino también el trabajo del 
campo y el mantenimiento de la familia (agua que hay que ir a buscar a 
kilómetros de distancia; leña que hay que recoger y llevar en pesados 
haces; maíz, patatas y diferentes hierbas que hay que juntar y cocinar). 

4.- Y bien, en este ambiente ¿cuál es el papel de una mujer, laica, de 
vocación secular como yo? En total sintonía y colaboración con los 
sacerdotes y las religiosas, se trató para mí, desde el principio, de 
colaborar ante todo para poner de relieve los valores positivos de esta 
gente. 

Y es inútil decir que la primera preocupación (y dura tarea) fue la de 
ponemos nosotros a su nivel en lo que respecta al idioma (muy pocos 
hablan inglés; pocos también el swahili; se trató, pues, de aprender el 
dificilísimo kikuyu), mentalidad, costumbres. Evidentemente sin 
presiones exageradas, casi como si tuviéramos que cambiar nuestra 
naturaleza de occidentales. Pero, de todos modos, muy alejados de la 
idea de imponerles todo cuanto es tan característico de nuestra 
«civilización» (entre comillas): la prisa, la eficiencia, la organización a la 
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producción, el espíritu de consumo. Bajo este aspecto, se trató de 
imponerse desde el principio, vencer la tentación de hacer caer todo del 
cielo, en formas de beneficencia que, además de humillarlos, les habría 
estimulado la pereza y la pasividad. He aquí pues un primero y grande, 
difícil problema de todos los misioneros en general, pero mío en 
particular: ponerse lo más posible en su lugar, para ayudarlos a salir de 
los inconvenientes de su pobreza. Pidiéndoles siempre que hicieran, se 
movieran, obraran para alcanzar objetivos que el sentido común tendría 
que considerar indispensables para la dignidad del hombre, que, para 
nosotros creyentes, (y por esta razón misioneros), fueron redimidos por 
la Sangre de Cristo. 

En particular, mi empeño se dirigió al mundo de los enfermos, de los más 
pobres, de las mujeres y de los niños. 

En mis diez años en África, con la ayuda del Señor, he visitado sobre todo 
las chozas de los más pobres llevándoles comida, ropa, medicinas y 
alguna otra ayuda; puse en marcha la gestión de una «maternidad», 
donde las madres iban a dar a luz de una manera más humana; conduje 
un centro para niños desnutridos; he atendido un amplio y cotidiano 
servicio de asistencia para madres y niños con distribución de alimentos 
y, sobre todo, de control clínico (con educación higiénica). Actualmente, 
en el recorrido mensual de los quince pequeños pueblos dispersos en la 
sabana de Gatarakwa, encuentro a más de mil niños y novecientas 
madres. 

5. - Está claro que junto a este trabajo típicamente laico, existe la 
constante atención al explícito anuncio evangélico que asume una 
urgencia más creíble precisamente por este testimonio que me esfuerzo 
siempre por dar, en el mejor de los modos, aun con tantas deficiencias. 
Existe después, un empeño constante de acercamiento, sobre todo en 
las muchachas y las mujeres, con la intención de llevar, especialmente en 
algún elemento, una vocación de una más plena y generosa oferta 
cristiana, en vistas de una madurez siempre más plena (desde el punto 
de vista humano y cristiano) de esa población y comunidad eclesial 
indígena. 

En diez años las cosas han cambiado mucho, sea bajo el punto de vista 
humano como cristiano. El empeño es, sin embargo, siempre tenso y 
problemático, también por la serie de constantes dificultades innatas en 
el trabajo mismo. Es decir: la preocupación de no sustituir jamás a los 
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otros, pero de estar presentes con actitud de estímulo discreto y eficaz; 
una cierta soledad, que no se puede llenar con las dificilísimas 
integraciones con los africanos y que de todos modos encuentra apoyo 
en la convivencia con los otros misioneros (aunque también ellos tienen 
sus problemas) y especialmente en una necesaria intensidad eucarística 
y de vida interior (oración y contemplación). 

Además, una gran ayuda viene de la conciencia de la universalidad de la 
Iglesia, que para nosotros los misioneros no tiene un significado vago y 
genérico, sino preciso y específico. Y ésta es la seguridad de que nuestro 
empeño no es el de benefactores hacia los africanos, casi en un único 
sentido, sino un trabajo dirigido en dos direcciones. En efecto, somos 
conscientes de ser sólo agentes de realidades sociales y eclesiales 
distintas donde se da, para recibir enormemente. Y no sólo a nivel 
personal. 

Cuando mucho, el problema es que nuestra conciencia no sólo se 
profundice en nosotros (de manera de no sentimos provisionales 
aunque no nos detengamos para toda la vida) sino que se profundice 
también en la realidad en la que debemos ser agentes. La conciencia de 
que las virtudes de las poblaciones y de las comunidades jóvenes 
cristianas del África, como de las otras partes del mundo, podrá 
constituir un llamamiento, un fortalecimiento, un rejuvenecimiento 
totalmente nuevo de ciertas vejeces sociales y espirituales nuestras. 

Y, por otra parte, es todavía un problema que las nuevas sociedades 
africanas (representadas por una juventud actualmente desconcertada 
entre una tradición desacreditada por el «progreso» apremiante y un 
futuro que todavía hay que planear) y las nuevas Iglesias africanas, 
(siempre más orientadas hacia su propio clero, a una manera propia de 
expresarse en la teología, en la oración, en la disciplina) crezcan con la 
conciencia de necesitar de los demás. 

En mi modesta opinión, en vistas a una síntesis que sea coherente con la 
pequeñez de este mundo que no puede más vivir en el lujo de divisiones, 
contrastes y desconocimientos recíprocos. 

Como se puede ver, una pequeña experiencia como la mía, se la mira 
desde el perfil de las cosas cotidianas a las que me dedico; pero a una 
grande, exaltante experiencia se la encuadra en la visión de un mundo 
siempre más necesitado de una Iglesia de servicio para el objetivo de un 
hombre que, prescindiendo del color de la piel y otras diferencias, es 
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visto siempre por Dios como su propia «gloria», habiéndolo hecho Él «un 
poco inferior a los ángeles», «a su imagen y semejanza». 

 

 

 

EL ENCUENTRO101 

 

En los años treinta, los profetas de la Iglesia gritaban «La Iglesia ha 
perdido la clase obrera...» ¡Entonces surgió la J.O.C! En los años sesenta, 
en Quebec, la Iglesia había perdido no sólo la clase obrera, sino también 
la masa de jóvenes; después, los menos jóvenes que también se alejaban 
de la Iglesia... Se estaba ante un hecho: la mayoría practicaba la religión, 
pero ninguno había sido evangelizado. Era necesario hacer algo. 

Entonces un pequeño grupo de laicos de nuestro Instituto, acompañado 
por un sacerdote, se puso manos a la obra. En lugar de gemir por la 
situación deplorable de los jóvenes, en lugar de lamentarse por la suerte 
de las familias, algunos jóvenes consagrados al Evangelio respondieron 
a los gritos de sus hermanos que habían escuchado en las escuelas, en 
las fábricas, en la calle... 

Nosotros habíamos escuchado el grito célebre del fundador de nuestro 
Instituto, también fundador de la J.O.C. canadiense, el Padre Henri Roy: 
«¡Los desamparados se han adueñado de nosotros!» Habíamos 
percibido también la llamada lanzada por Mons. Cardijn, apóstol de la 
juventud obrera: «El joven obrero vale millones», llamamiento que Juan 
Pablo II retomó últimamente. Habíamos oído esta obsesión, no 
solamente de la «centésima oveja» sino de cientos y cientos de miles de 
ovejas dispersas en los cuatro puntos cardinales... 

Y, al mismo tiempo, nos preguntamos: ¿cuál es nuestra especialidad 
como miembros de Instituto Secular? Escuchamos al Papa damos en 
gran parte respuesta a esta pregunta cuando nos confía la tarea de la 
evangelización del mundo como ésta del laicado. Pablo VI dijo en el 
Consejo mundial de laicos: «Si son diversas vuestras proveniencias, 

                                                         
101 Christian Beaulieu, Canadá. Director de la Rivista «Je Crois». Responsable del Instituto Pío X. 
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vuestras formaciones, vuestros compromisos, única debe ser vuestra 
preocupación: predicar a Jesucristo, anunciar con alegría la Buena Nueva 
de salvación» (trad. libre. 20 marzo 1970). 

Nos pusimos pues en marcha. Tuvimos el gusto de abrir nuevos 
senderos, roturar nuevos talleres.  

Hemos comenzado por los jóvenes. Jóvenes de hogares desunidos que 
vinieron a nosotros por un «weekend» llamado el Encuentro, y después, 
esto continuó... Nos trajeron sus amigos jóvenes... los amigos de sus 
«gangs»... Después nos trajeron a sus padres, presa de situaciones 
difíciles. Nos dimos cuenta enseguida que un Encuentro, aun durando un 
fin de semana, no bastaba. Pusimos entonces en pie pequeños grupos 
de Evangelio. Allí, cada uno participaba no sólo en la palabra, sino 
también con su vida, sus penas y sus alegrías. 

¡Cuántos descubrimientos hicieron! Madres de familia sin instrucción se 
daban cuenta que ellas podían, también ellas, hablar de la palabra de 
Dios. Padres de familia, por primera vez en su vida, participaban en una 
oración bien simple, con sus propias palabras. Jóvenes que aprendían a 
escuchar a un joven drogado, un joven en un estado depresivo, y ellos se 
sorprendían de poder ayudarle a salir de ese estado. 

He visto hombres que no sabían ni leer ni escribir aprender a leer a partir 
del Evangelio. Madres de familia que llegaban a hablar delante de un 
grupo por primera vez. Jóvenes que ponían al descubierto el fondo de 
sus angustias, lo que significaba dar el primer paso hacia una gran 
liberación. 

Esos pequeños grupos de participación evangélica fueron un verdadero 
laboratorio de descubrimientos, de aprendizaje, de liberaciones.. . A mi 
modo de ver, fueron una verdadera escuela de apertura a la vida, de 
amor de pareja, de liberación personal. 

¡Se cuentan por centenares, en medio de estos Encuentros y estas 
comunidades (llamadas Post-Encuentros), las parejas que se han 
reconciliado! ¡Que muchos niños pudieron encontrar a sus padres! ¡Que 
algunos patrones han visto a sus empleados bajo otro aspecto! ¡Que 
muchos jóvenes se libraron de la droga! ¡Que jóvenes parejas se 
prepararon para el matrimonio de otra manera! ¡Que los deprimidos han 
conocido días mejores! 
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Hicimos entonces un descubrimiento formidable. Comprendimos en su 
propio terreno, en la línea de fuego, que la evangelización de lo 
temporal, no estaba reservada a los especialistas, sino que estaba hecha 
para gente como nosotros. ¡Que evangelizar el mundo significaba 
comenzar por el vecino! ¡Que evangelizar lo temporal estaba en aquella 
familia que había que ayudar! 

¡Que evangelizar la cultura, estaba en aquella mentalidad que había que 
convertir! 

Al principio, nos conformábamos con esfuerzos dispersos. Pero poco a 
poco fuimos tomando de la mano para lograr mejores golpes. Nos 
reunimos en equipos para sostenemos mejor. Después, nos 
organizamos: ¡cómo lo saben hacer bien los laicos, sin complejos, sin 
miedo a quedarse de lado! Descubrimos poco a poco que no existen 
misiones más hermosas para los cristianos que aquéllas donde se lleva 
una esperanza en un mundo de desesperación, donde se enciende un 
fuego de amor, en un mundo que se muere de frío. 

Así se han multiplicado estos hogares de amor, estos centros de 
evangelización, un poco por todas partes, en Québec, en Canadá y en 
Nueva Inglaterra, en los Estados Unidos. Así también contamos 
actualmente con alrededor de 3.500 personas comprometidas de alguna 
manera en el movimiento: 1.800 comunidades cristianas viven de ese 
espíritu, alrededor de 55.000 personas han sido reunidas por el 
movimiento. 

Hay que notar que no hubiéramos podido realizar jamás un trabajo de 
este tipo si no hubiéramos creído en la importancia del apostolado 
organizado. Hemos querido reunir fuerzas, poner todas las fuerzas vivas 
en el fuego de la acción. Hemos querido agrupar a laicos en una misma 
fuerza de cuña, pero de una manera flexible y adaptada como nos 
permiten los Institutos Seculares. 

Hay que hacer notar también que somos un Instituto compuesto en su 
mayoría por laicos, aunque en él se encuentra un cierto número de 
sacerdotes. Esta evangelización que tratamos de dirigir hacia muchos 
frentes, es muy favorecida por esa estrecha colaboración entre laicos y 
sacerdotes de nuestro Instituto y los de otras partes. 

Para este apostolado hemos suscitado sobre todo la colaboración de 
otros laicos convencidos y generosos. Hombres, mujeres, jóvenes, de 
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nuestro Instituto o de otros, nos dimos la mano para rehacer la familia, 
para unir de nuevo a la pareja, para lanzar desafíos a los jóvenes... 

Hay que agregar además que este impulso dado a la evangelización fue 
favorecido por la obra de publicaciones cristianas para las masas 
populares, trabajo que nosotros desarrollamos en nuestro Instituto. Así, 
mientras algunos de nosotros trabajan en la evangelización de masas 
por el Encuentro, otros trabajaban en una revista popular que 
publicamos: la revista «Yo creo». Es una revista ilustrada que quiere 
penetrar en las masas, hablar al corazón de muchos... 

Para nosotros, los Institutos Seculares son los instrumentos 
providenciales para el apostolado. Queremos reunir las masas obreras, 
las familias y los jóvenes en particular, con los «cien mil medios» que nos 
permiten los Institutos Seculares. ¡Queremos construir juntos esa 
«civilización del amor» soñada por Pablo VI! Construir juntos la Ciudad 
Nueva. 

Les dejo con estas preguntas-choque que se le han hecho a menudo a la 
gente del Encuentro y que les pueden hacer ver un poco el fondo de su 
compromiso. Se las hemos repetido a menudo: 

 
«Tenéis dos manos. 
Dos manos para servir;  
para fraternizar, para trabajar... 
¿Qué hacéis vosotros de vuestras manos?» 
 
«Tenéis dos piernas. 
Dos piernas para caminar, para saltar,  
para correr detrás de las ovejas descarriadas ... 
¿Qué hacéis vosotros de vuestras piernas? 
 
«Tenéis dos ojos. 
Dos ojos para mirar, 
para sumergiros en el alma de vuestros hermanos,  
para resucitarlos en la esperanza ... 
¿Qué hacéis vosotros de vuestros ojos?» 
 
«Tenéis un corazón. 
Un corazón grande como el mundo,  
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un corazón para compartir, para acoger,  
un corazón donde todas las miserias del mundo  
pueden fundirse... 
¿Qué hacéis vosotros de vuestro corazón?» 

 

 

 

EXPERIENCIAS DE EVANGELIZACIÓN EN EL 
CAMPO DE LA EMIGRACIÓN 102 

 

 

Introducción 

 

Hacia el final de los años 50 y durante la década del 60, gran número de 
españoles emigran en busca de unos mejores ingresos económicos. Se 
dirigen principalmente a los países más industrializados de Europa; otros 
salen para América o Australia. 

El Instituto «Vita et Pax in Christo Jesu» toma conciencia del hecho y 
considera como tarea urgente acompañar y atender a tantas personas y 
familias que se ven trasplantadas a un medio muy diferente al suyo, para 
vivir en el cual se encuentran muy poco preparadas. 

Partiendo de las propias profesiones y actividades de sus miembros, 
principalmente en los campos social y sanitario, el Instituto ha 
desarrollado una acción con los emigrantes españoles en Australia, 
Brasil, Francia y Suiza. No se trata pues, de una sola experiencia de 
evangelización; esta Comunicación presenta varias experiencias, con 
unas características comunes y otras diferentes, correspondientes a los 
distintos lugares en los que se ha realizado el trabajo a lo largo de veinte 
años. Considerando al hombre como ser trascendente, este trabajo ha 
tenido siempre una dimensión evangelizadora y, en muchas ocasiones, 

                                                         
102 Ma. Sagrario Olza Leoné, España. Asistente social, miembro del Instituto «Vita et Pax in Christo 
Jesu». 
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una acción pastoral, pretendiendo que la Buena Noticia de la salvación y 
de la liberación iluminara todas las realidades del mundo emigrante. 

 

Australia 

 

En junio de 1962, tres miembros de «Vita et Pax» formaron parte de la 
séptima expedición de emigrantes españoles a Australia, constituida 
principalmente por muchachas que iban con un contrato de trabajo. Los 
miembros de «Vita et Pax» acudían a la llamada de la comisión católica 
de migración australiana. 

Marcharon como las demás chicas y pasaron por las mismas condiciones 
de ellas, siendo previamente seleccionadas por parte australiana y 
comenzando por un cursillo de preparación en 

Madrid. El plan inicial fue trabajar para ganar el pan de cada día, 
dedicando todos los tiempos libres a la tarea de atender a los emigrantes 
y a mantener el tono ambiental y moral de los mismos. 

Establecidas en Sydney, las circunstancias fueron variando a lo largo de 
los diez años en los que se realizó esta misión; las tareas consistieron en: 
trabajo doméstico, dirección y organización de una Residencia para 
jóvenes, donde se podían reunir las españolas los domingos; trabajo en 
una fábrica de material de deportes, en taller de modas, en un asilo, etc. 
así como colaboración en la parroquia de San Félix donde acudía la gente 
de habla española. 

Las necesidades aumentaban; las grandes distancias y la dispersión 
geográfica de los emigrantes, así como la multiplicación de problemas, 
hacían casi imposible la tarea asistencial en cuanto a visitas en los 
propios domicilios o en hospitales, atención de consultas directamente 
o por teléfono, ayuda en gestiones de todo tipo, etc. Pronto fue 
necesario que uno de los miembros se liberara para atender los 
continuos requerimientos de que eran objeto, entre ellos la recepción 
de nuevas expediciones llegadas de España. 

La idea de la jerarquía de hacer un trasplante de cristianismo a tierras 
australianas tropezaba con grandes dificultades pues, en gran número 
de casos, los emigrantes no estaban en condiciones de ello. 
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La problemática era compleja: lejanía de la patria, idioma distinto y 
apenas conocido, costumbres, encuentro con otras religiones, 
desajustes familiares, peligro de prostitución, etc. Se vivió en 
profundidad dentro de cada campo de inserción, experimentando lo que 
suponía ser una comunidad de emigrantes en Australia, por vivir dentro 
de ella y participar en todo: en lo laboral, en lo social y en lo religioso. 

Con esta experiencia se pretendió hacer presente a Jesucristo en la vida 
de tanta gente, a través de las condiciones ordinarias, semejantes a las 
de cualquier emigrante. 

 

 

Brasil 

 

En abril de 1961, dos miembros de «Vita et Pax» residentes en Río de 
Janeiro, ante la urgencia de atender a tantos emigrantes españoles 
como llegaban a Brasil, comenzaron a colaborar con la Misión Católica 
Española en esta capital. 

En noviembre de 1962 se trasladaron a Sao Paulo, ciudad en la que había 
una gran afluencia de emigrantes por ser más industrial y europeizada. 
Lo primero que hicieron fue abrir un Centro de acogida que al cabo de 
poco tiempo tuvo que ser ampliado. La Colonia española en esta capital 
era de 250.000 personas y, en consecuencia, las necesidades eran 
muchas y variadas. 

Para cubrirlas se programaron una serie de actividades: hospedaje de 
muchachos: acogida de familias necesitadas o con problemas, a las que 
se atendía hasta que se les resolvieran: cambio de domicilio: problemas 
económicos, sanitarios, sociales... Se atendía también la secretaría de la 
Misión, manteniendo correspondencia con las familias residentes en 
España y que querían averiguar el paradero de alguno de los suyos. 

Para crear lazos de unión y de amistad entre las familias emigrantes y 
hacerles más llevadera la lejanía de la patria hubo numerosas iniciativas: 
una de las primeras y de más éxito fue la emisión de un programa 
radiofónico que se llamaba «Alma de España», a través del cual 
diariamente se daban charlas de carácter religioso y orientativo, se 
comunicaban noticias, se buscaban personas, se amenizaba con música, 
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etc. Un miembro del Instituto fue locutora del mismo durante varios 
años. 

Con la juventud se formaron grupos de «coros y danzas» y con los niños 
y adolescentes se inició el Movimiento Scout y se organizaron colonias 
de verano. También de cara a la formación de los matrimonios, surgió el 
movimiento de Cursillos de Cristiandad; dos miembros del Instituto 
colaboraban en el mismo, uno como secretaria y otro como monitora. 

Todos los domingos en una capilla de la catedral de Sao Paulo se 
celebraba la «misa de españoles», en la que había mucha participación. 
El sacerdote -responsable de la Misión- era el párroco. Más adelante el 
cardenal ofreció una parroquia a la Colonia española donde hubo culto 
en español y portugués, siendo éste uno de los primeros pasos que 
contribuyó a la integración. 

En los años 1967 y 1969 respectivamente, se abrieron dos nuevos 
centros: uno en Sao Caetano do Sul, zona muy industrializada a 17 Km. 
de Sao Paulo, y otro en Santos; ambos tenían las mismas características 
que el anterior. 

Esta línea de trabajo y apostolado duró hasta 1973, momento en el que 
se hizo un replanteamiento ante la realidad existente, tanto en la 
colectividad española como en el propio país. La emigración empezó a 
decaer; muchos españoles fueron repatriados y los que quedaron se 
fueron estabilizando, por lo que el trabajo se orientó, a partir de 
entonces, en ayudarles a integrarse en el país, sin dejar por ello los 
contactos personales, algunas actividades formativas y las relaciones de 
amistad que todavía hoy se mantienen. 

 

Francia 

 

El contacto con la emigración española en París tuvo lugar 
principalmente en el Centro de estudios nocturnos para emigrantes 
españoles y en la parroquia cercana al lugar de trabajo y vivienda. 

En el Centro de estudios se tuvo la posibilidad de contactar, cada día y 
durante cuatro años, con chicos, chicas y casados que, habiendo llegado 
a París con la finalidad de ganar dinero, descubrieron la posibilidad de 
una preparación cultural que les podía ayudar a encontrar un mejor 
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puesto de trabajo al regresar a España o a mejorar su situación y 
posibilidades si se quedaban en Francia. El hecho de encontrarse en las 
mismas condiciones de trabajo-estudio dio ocasión a los miembros del 
Instituto de conocer a fondo la problemática socio-religiosa de estos 
emigrantes y, desde una situación compartida pudo prestarse una ayuda 
concretada en una presencia activa, una relación persona a persona y 
unas acciones comunes. 

La parroquia de Saint Honoré d’Elylan, ubicada en París XVI, acoge a un 
gran número de españoles emigrantes, dado que es un barrio de nivel 
alto y hay muchas empleadas de hogar. Por motivos de lengua y 
mentalidad y para la atención personal y comunitaria de los emigrantes 
en esta parroquia hay siempre un sacerdote español. Durante estos años 
se colaboró en la creación y funcionamiento de unos Comités de acción 
para que la ayuda y participación fuesen efectivas. Se formaron tres 
Comités: re- creativo-cultural; socio-político, y religioso. 

En la actualidad, uno de los miembros del Instituto que sigue trabajando 
en París, participa en las actividades de dichos Comités y colabora en la 
catequesis para hijos de españoles. 

 

Suiza 

 

El trabajo con los emigrantes españoles en Suiza comenzó en 1959, 
atendiendo a la llamada del sacerdote español responsable de la misión 
católica de lengua española en Ginebra, que solicitaba el servicio de 
asistencia social a los emigrantes. 

Se inició la tarea estableciendo un servicio de información y ayuda, 
concretado en la acogida a la llegada de los trenes, enlace con los 
organismos locales y orientación en todo lo referente a su permanencia 
en el país. Dado el número de españoles que emigraban, surgió la 
necesidad de abrir una casa de Acogida donde se alojaban algunas 
familias y unos sesenta transeúntes; esta actividad se dejó años después. 

En la actualidad cuatro asistentes sociales, miembros del Instituto, están 
dedicadas a esta tarea: dos en la Misión de Lausanne; otra en la Misión 
de Ginebra y una cuarta que trabaja en el servicio social para españoles 
de Cáritas-Suiza en Ginebra y coordina la catequesis de lengua española 
en las parroquias de dicha ciudad. 
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El ejercicio de la misión consiste en intentar que el hombre pueda 
desarrollarse en plenitud allí donde se encuentra, ayudándole a superar 
las dificultades y conflictos que el cambio de vida le supone. El objetivo 
más profundo es la evangelización de los trabajadores emigrantes en 
Suiza, lo cual exige una opción clara por Jesucristo y por la Iglesia, 
mediante la inserción en la vida social, política y religiosa de dichos 
trabajadores. 

Este cometido tiene una dimensión social y otra pastoral, ambas 
generalmente inseparables puesto que inciden en las mismas personas. 
La presencia secular y consagrada hace posible el acceso a cualquier 
proyecto que lleve a la liberación y evangelización del hombre 
emigrante. 

El trabajo social supone la asistencia a cada persona así como a su núcleo 
familiar, para traducir sus necesidades ante la sociedad e instituciones 
suizas: (seguros, policía, médicos, patronal, etc.) y ante las autoridades 
españolas. Hay que señalar también las visitas a enfermos 
hospitalizados, orientación y ayuda a madres solteras, a matrimonios en 
crisis, etc., así como la participación en los distintos medios asociativos, 
sindicales y políticos donde se discuten, comparten y reivindican los 
derechos más elementales de los trabajadores emigrantes. Es 
importante reseñar la actividad cultural, colaborando directamente en 
la formación de adultos, que es tarea muy urgente. 

Se parte de una profunda motivación de fe, que empuja y lleva a estar 
presentes allí donde el hombre trabaja, sufre, reza y busca realizarse 
como persona, compartiendo con él, el don recibido. 

El aspecto pastoral se concreta en asumir la tarea evangeliza- dora 
mediante el anuncio explícito de la palabra: grupos de reflexión de fe, 
catequesis de niños y adultos, animación de movimientos apostólicos, 
grupos de canto y liturgia, encuentros con grupos de la Iglesia local, para 
ir descubriendo cómo compartir la fe y crecer juntos en ella. 

A lo largo de estos años ha habido un proceso de integración de los 
católicos españoles en la Iglesia suiza; para llegar a ella ha sido necesaria 
una labor de mentalización. 
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Japón 

 

En Japón no existe propiamente la emigración, pero sí una problemática 
semejante en un determinado sector de personas: por eso incluimos 
nuestra experiencia en esta comunicación. 

La apertura de este país al exterior, su expansión industrial y técnica, la 
implantación de sus grandes empresas por todo el mundo pero muy 
especialmente en América Latina, ha dado como realidad un gran 
número de matrimonios de jóvenes japoneses con chicas suramericanas 
de habla española y también con españolas. Estos matrimonios 
instalados en Japón, pasados los primeros meses de novedad, empiezan 
a constatar toda una serie de problemas imposible de imaginar: 
adaptación al país, cambio de mentalidad, integración en la familia y 
modo de vida japoneses, soledad, abandono de la religión y, sobre todo, 
la dificultad del idioma que nunca se llega a dominar y que constituye 
una verdadera barrera para la comunicación, incluso entre la misma 
pareja; este problema se agudiza cuando sus hijos comienzan a hablar y 
las madres comprueban con desilusión, que el niño las entiende pero les 
responde en japonés y ellas no le pueden comprender. 

Los miembros de «Vita et Pax», desde sus diferentes campos de trabajo, 
en los diversos contactos con estas personas, sobre todo a raíz de visitas 
al hospital y maternidad, pudieron comprobar la necesidad de ayuda que 
tenían y empezaron a prestarla. Por medio de comunicaciones, cartas, 
visitas, teléfono, se logró poner en contacto a todas estas personas. 

Hoy existe un grupo de españolas que tiene su sede en la parroquia 
católica de San Ignacio, en Tokyo, la cual ha abierto sus locales a este 
campo de evangelización totalmente nuevo y que va aumentando cada 
día. También la Embajada española en Tokyo, informada y a petición de 
los miembros de «Vita et Pax», está prestando orientación y apoyo desde 
los primeros momentos. 

Paralelamente al grupo de españolas funciona también el grupo de 
latinoamericanas, con los mismos problemas y actividades. 

Los grupos tienen sus objetivos concretos y disponen de medios para 
hacerlos realidad: reuniones mensuales con charlas sobre cultura y 
sicología japonesas, clases de japonés a partir del español, intercambios 
sobre temas vitales que les preocupan, orientación para la educación y 
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formación religiosa de sus hijos -en su mayoría sin bautizar todavía-, 
biblioteca, revista elaborada toda ella a partir de sus propias 
aportaciones, celebraciones de fiestas, misas en español. A través de 
todas estas actividades se van estrechando lazos de amistad y se está 
iniciando también una relación con la familia japonesa, con posibilidades 
de diálogo y evangelización. 

 

 

 

TESTIMONIO ENTRE LOS INDIOS-MAYA 
EN GUATEMALA103 

 

En Guatemala, América Central, trabajan miembros del Instituto San 
Bonifacio en la diócesis de Quetzaltenango desde el año 1966. Cuatro 
tareas principales les han sido confiadas: la dirección de dos Centros 
diocesanos de formación; uno para líderes campesinos indígenas y otro 
para mujeres y jóvenes campesinas; la tarea de una aldea infantil y la 
administración de un proyecto agrícola. 

Todos los miembros comprenden su trabajo como evangelización. La 
espiritualidad benedictina del Instituto y su método de evangelización 
se refleja felizmente en el art. 18 de la EN donde habla el Santo Padre de 
la «transformación desde dentro». 

«Desde dentro», lo entendemos, ante todo, desde el arranque de nuestra 
vocación personal: «fui yo quien los elegí a Vds. y los destiné a que se 
pongan en camino y den fruto» (Jn 15, 16). 

«La Buena Nueva debe ser proclamada, en primer lugar, mediante el 
testimonio» (EN art. 21). 

El pequeño grupo del Instituto, de apenas cuatro miembros, creció de 
tal manera, que hoy, después de 14 años de estar en Guatemala, 
contamos con 28 miembros. Catorce de ellos son indígenas (miradas 
muchas veces con desprecio en la sociedad guatemalteca), 2 ladinas y 12 
europeas (3 de ellas con nacionalidad guatemalteca). Un grupo con muy 

                                                         
103 Annegret M. Laumann, Guatemala. Administrador económico, miembro del Instituto «St. 
Bonifatius». 
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diferentes mentalidades, ambientes culturales y sociales, diferente 
formación y capacidad. Ya el grupo en sí «plantea», como dice Evangelii 
nuntiandi Art. 21 «interrogantes irresistibles entre aquellos que 
contemplan nuestra vida. ¿Por qué son así? ¿Por qué viven de esta 
manera?» Ya solamente este hecho es una evangelización silenciosa. 

Desde la propia experiencia de una vida en equipos más o menos 
numerosos, a pesar de tanta diferencia cultural, social y de mentalidad, 
desde el constante esfuerzo de aceptación, comprensión y estimación 
de la otra, desde el continuo enriquecimiento mutuo, humana y 
espiritualmente podemos transmitir el mensaje de la Buena Nueva y de 
la propia vivencia a los que nos rodean, entre aquéllos con los cuales 
convivimos. 

Nuestra preocupación se concentra en los hombres y mujeres concretos 
del área a donde la Iglesia nos ha llamado. Un ochenta por cien de la 
población es indígena, descendientes de los Maya-Quichés. Sus 
condiciones de vida no corresponden a la dignidad humana, ya sea en el 
aspecto de instrucción, acceso a escuelas, formación secundaria, 
formación artesanal etc. o en el aspecto de vivienda, higiene, salud, 
participación en la vida social, económica, cultural y política. 

La evangelización que podemos realizar a nivel diocesano pretende 
abarcar todos los aspectos del hombre y de la mujer indígena campesina. 
Y, otra vez, comenzando no a cambiar estructuras exteriores, sino 
«desde dentro», descubriendo conjuntamente con las personas su 
dignidad que tienen, como hijos de Dios, y de ahí, una vez conscientes, 
ayudándoles a formarse y capacitarse ellas mismas, su propia familia y 
aldea desde donde se irá transformando la comunidad más grande y las 
estructuras sociales. 

Entendemos esta formación como un caminar juntos, teniendo en 
cuenta el paso que marca el pueblo mismo en su constante orientación 
a la palabra de Dios, la enseñanza de la Iglesia y su propia inquietud 
cristiana. 

La misma proyección que los proyectos diocesanos tienen las otras 
tareas ya nombradas: la Aldea Infantil -llevada por los miembros 
guatemaltecos del Instituto-y la administración de las personas y grupos. 

Para que la evangelización pueda alcanzar toda su dimensión, nos vemos 
obligadas a profundizar, renovar y alimentar constantemente nuestra 
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vida espiritual, orientándola al mismo Cristo -a través de su palabra y 
sacramentos- teniendo en cuenta, que Él actuó siempre en fidelidad al 
plan del Padre y en íntima unión con Él. Por otro lado, este mismo Cristo 
nos da el ejemplo de perfecta encamación en una sociedad y cultura 
determinadas, llevado por el ardiente deseo de salvación y liberación del 
hombre. 

Situadas así en la «tensión entre apertura real a los valores del mundo 
moderno y la plena y profunda entrega de Corazón a Dios» (ver Doc. de 
Puebla, n. 775) vividas personalmente y en grupos, como pequeñas 
comunidades eclesiales de base, queremos dar nuestro aporte de 
evangelización en los lugares a donde el Señor nos llama por medio de 
su Iglesia. 

 

OBRA DE PROMOCIÓN 
PARA EMPLEADAS DEL HOGAR104 

 

Josefina López miembro del Instituto, fundó y sostiene en Colombia la 
Obra de Promoción San José para Empleadas del Hogar. Esta Obra se 
halla extendida en varios lugares del país. 

 

Vivencias grupales 

— La abnegación y entrega total que se ha logrado del grupo dirigente 
en el cual hay tres miembros del Instituto. Promovidas íntegramente, 
dedican su tiempo libre y parte de su sueldo para evangelizar a sus 
compañeras, sin dejar su trabajo en los hogares. 

— Después de profundizar en los Discursos de S.S. Juan Pablo II y en su 
alocución a las Empleadas del Hogar, y de reflexionar sobre sus 
experiencias vividas en los hogares, el grupo de Bogotá ha hecho «su 
opción por los ricos» quienes, si ricos en bienes de fortuna, son muy 
pobres porque carecen de amor, y por lo mismo necesitan dentro del 
hogar una evangelización de testimonio de fe, de esperanza y de amor 
como la dieron los primeros servidores cristianos en los comienzos del 
cristianismo. 

                                                         
104 Margarita Lopera, Colombia. Profesora, miembro del Instituto «Fieles Siervas de Jesús». 
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Vivencias personales 

— Matilde por medio de su fe radiante logra que su patrón, judío, 
permita no sólo el bautismo y la primera comunión de sus tres hijos, sino 
que personalmente les facilita su educación cristiana en colegios 
católicos. 

— Hermencia con su gran amor a Cristo en el prójimo, dirige un grupo 
de 50 jóvenes y fuera de eso trabaja alegremente hasta dieciséis horas 
diarias sirviendo a sus patrañas, tres ancianas pobres e inválidas. 

Para comprender la razón de esta experiencia, nos debemos situar en el 
marco socio-cultural de América Latina, específica-mente en el país de 
Colombia. Este país tiene un porcentaje de zonas rurales con indígenas 
y campesinos, quienes atraídos por las posibilidades que les ofrece la 
ciudad, dejan el campo. 

La campesina que llega a la ciudad tiene escasa preparación para 
afrontar el ambiente y no encuentra otra alternativa que la de emplearse 
como obrera en una fábrica o como criada para los oficios domésticos 
en casas de familia. Esta situación latinoamericana la describe Puebla en 
el numeral 838: «también se debe considerar la situación lamentable de 
las empleadas domésticas por el mal trato, la explotación que sufren con 
frecuencia por parte de sus patronos». 

En Colombia en algunas parroquias, por iniciativa pastoral, o de grupos 
de personas apostólicas, se organizan centros de capacitación para 
atraer precisamente este sector de la sociedad. Varias comunidades 
religiosas han abierto escuelas dominicales para atender esta necesidad. 

Ante esta realidad era lógico que personas apostólicas comprometidas 
en la evangelización, tomaran la iniciativa de una ayuda más eficaz y 
directa. Es el caso de Josefina López, militante activa de la acción católica 
colombiana, y miembro del grupo fundador del Instituto Secular de las 
Fieles Siervas de Jesús. Conmovida por la situación y con la influencia de 
su madre quien siempre buscó proteger a las empleadas del hogar, se 
propuso organizar algo para hacerles sentir una mano amiga y 
orientación. 

Inició un grupo como sección de la Acción Católica y obra parroquial. 
Tuvo el apoyo de sacerdotes y dirigentes. Reunía varias empleadas de 
hogar a quienes instruía y orientaba, pero sobre todo, a quienes ayudaba 
como una amiga. Esto fue tomando forma hasta crear, en 1950, una 
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Institución independiente con todas las aprobaciones eclesiásticas y 
jurídicas y como una Obra de Iglesia. 

Se le conoce con el nombre de: «Centro de Promoción Ayuda y 
Orientación San José para Empleadas del Hogar». 

Su objetivo principal es despertar en ellas la conciencia de su dignidad 
como personas humanas, lo mismo que la dignidad y nobleza de su 
trabajo y su misión en la familia moderna. 

Como segundo objetivo: asociarlas para que no se sientan solas y para 
que unidas se promuevan integralmente, se ayuden y del grupo salgan 
las dirigentes guiadoras de sus compañeras. 

Para lograr los objetivos, se promueve la educación permanente en 
todos sus grupos. 

En la sede central en la ciudad de Bogotá, cuentan con casa propia 
adquirida mediante donaciones y tienen un Curso de educación básica 
primaria con aprobación del gobierno. Esta educación básica se hace en 
forma participativa y todas deben tomar parte, responsabilizándose de 
las diversas actividades. En general, se sigue el principio de: «que la que 
sabe algo lo enseña a otra» y cuando ésta se promueva, lo haga a su vez 
con otra u otras. 

En los últimos cinco años han recibido orientación un promedio de diez 
mil empleadas del hogar. Esto sin contar la influencia que ellas 
desarrollan tanto en su propia familia como entre sus amistades y en el 
hogar donde trabajan. 

Actualmente el número de socias activas es de 2.000 en Colombia. Se 
organizan por grupos en las principales ciudades del país, en total 
existen 54 grupos. Sus edades oscilan entre 15 y 40 años, en su mayoría 
solteras. 

Esta Institución se distingue de otras, por las siguientes características: 

a) La formación religiosa y moral y de sentido de responsabilidad. 

b) La exclusión de toda lucha de clases entre patrañas y empleadas. Esto 
no significa aceptación de las injusticias, sino la forma de realizar las 
relaciones basadas en el amor cristiano y el diálogo. 

c) El que todos los grupos son dirigidos por Empleadas del Hogar 
promovidas por la misma Institución. 
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d) El testimonio de vida en los hogares donde trabajan. 

En los treinta años de labores han tenido muchas realizaciones, entre 
ellas: 

1. Diez Asambleas Generales con la participación de un promedio de 
cuarenta socias. 

2. El haber logrado despertar en las empleadas de hogar el anhelo de 
superación y haberles dado la oportunidad de realizarlo. 

3. Haber preparado un alto porcentaje de jóvenes para el matrimonio. 

4. La publicación bimensual de un boletín, medio de formación y 
comunicación. 

5. Haber conseguido del Estado la aprobación de los estudios básicos de 
primaria, con la modalidad específica para ellas, por su tiempo 
limitado de las labores domésticas. 

Entre sus proyectos, está el crear la escuela técnica para presentar la 
empleada del futuro, y se luchará por obtener del Estado el 
reconocimiento de la profesión del hogar, con las correspondientes 
prestaciones sociales y derechos. 

Como obra de Iglesia la Institución actúa en coordinación con el Consejo 
Nacional de Laicos y tiene su propio asesor eclesiástico. 

Es miembro del Consejo Latinoamericano de Mujeres Católicas 
«Clamuc», del Secretariado para la Promoción Integral: «Cepi» y de 
Internacional de Empleadas Católicas del Hogar: «I.A.G.». En el año de 
1974 asistieron como delegadas colombianas al Congreso Mundial que 
se realizó en Roma. Actualmente se está tratando de coordinar algunos 
grupos católicos de América Latina para constituir una Federación 
Latinoamericana de Empleadas del Hogar. 
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EN EL JAPÓN RURAL, UNA AYUDA 
A LOS NO CRISTIANOS PARA SU ENCUENTRO 

CON DIOS EN LA HORA DE LA MUERTE 105 

 

En el Japón rural, donde trabajo como enfermera, las antiguas 
costumbres y las tradiciones constituyen, todavía, una parte vital de la 
vida de la población. El respeto por los antepasados, la observancia de 
los signos y de los días, la fidelidad al modelo de vida adoptado, el 
cumplimiento de la ritualidad: todo esto es sentido como un deber que 
todo buen japonés debe cumplir. Toda mención a la proximidad o a la 
virtualidad de la muerte es tabú. 

Pero, cuando en el Japón una persona se encuentra finalmente ante la 
muerte, la sociedad tiende a concederle la emancipación de las 
obligaciones japonesas. Porque ella ha terminado de pagar todo cuanto 
le es debido a la sociedad japonesa, y ahora se le da licencia: y permanece 
sola. Como una mariposa que surge de su capullo y está por liberarse, así 
la persona moribunda puede ser ahora auténticamente ella misma, más 
que en cualquier otro momento precedente. Algunas personas que 
ocupan cargos de alta responsabilidad durante su propia vida, prevén 
este momento de preciosa libertad y piden con anticipación que se les 
bautice ante la proximidad de la muerte. 

¿Cómo consideran la muerte los japoneses no cristianos? En general la 
ven como un período de grandes sufrimientos de los cuales no se puede 
huir; y también como un momento triste y solemne de adiós recíproco 
para siempre. Entonces, ellos no piensan en la muerte como los 
cristianos, es decir como un «regreso a Dios» y un momento final en la 
victoria de una vida bien vivida. En nuestro gran Hospital general, que es 
administrado por la Cooperativa Agrícola de la Prefectura, y donde las 
personas hospitalizadas son un noventa y nueve por cien no cristianos, 

                                                         
105 Bernadette Tomie Niide, Japón. Enfermera, miembro del Instituto «Seibo Katechista Kai». 
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mencionar la muerte hablando con un paciente es tabú. Por lo general 
los médicos no dicen a los pacientes que están para morir. Los números 
«cuatro» y «nueve» no se usan en la numeración de las puertas, porque 
el «cuatro» significa «muerte», y el «nueve» significa «agonía». 

La medicina puede lograr maravillas hoy día. Los aparatos electrónicos y 
las calculadoras ayudan a diagnosticar las enfermedades en la fase 
inicial, cuando responden bien a los tratamientos. Así la vida se prolonga. 
No obstante, llega siempre el momento cuando el rígido acto final de la 
muerte se insinúa en el cuarto lleno de maquinarias modernas. «La vida 
nace solamente de la vida y no dura para siempre»: esta frase no es hoy 
menos verdadera de cuanto lo ha sido siempre. La muerte es la prueba 
más grande a la cual el hombre debe finalmente someterse. Este es el 
pensamiento que a menudo se presenta a mi mente cuando asisto a un 
paciente en su fase final. A veces esto sucede durante el tumo de la 
noche, otras veces durante el día. 

Los pacientes me dicen que no han pensado nunca mucho en la muerte 
antes de su hospitalización, antes de experimentar todos estos 
sufrimientos e incertidumbres. Los veo con el rosario en la mano, o en el 
momento de acariciar un talismán o de colgar un amuleto de papel. 
Llegan después los parientes, y también ellos murmuran sus oraciones. 

Cuando siento los dolorosos estertores y veo a los miembros de la 
familia reunidos alrededor de la cama rezando, digo: «Señor, tú ves a 
este enfermo que sufre, ves el amor de sus parientes, bien es cierto que 
no dejarás de salvar a esta persona». 

Después de que el médico ha dicho a las enfermeras que la medicina no 
puede hacer nada más para curar al moribundo, nosotras prestamos 
nuestras manos y nuestro corazón para asistir al paciente y ayudarlo a 
salir al encuentro de la muerte serenamente. Nos tomamos todo el 
tiempo posible para permanecer sentadas junto a la persona, junto a sus 
parientes. Tratamos de aliviar el dolor con masajes, pequeños golpes, 
caricias, o tratando de sostener al paciente. Escuchamos atentamente 
para sentir lo que está tratando de decir. Pero a veces no se puede hacer 
nada más que permanecer sentados junto al lecho en silencio, y rezar. 

Una madre de dos niños estaba enferma de leucemia, ya en su última 
fase. Estaba profundamente deprimida. Ninguno le había dicho que la 
enfermedad era fatal. Lo había tenido que adivinar por el 
deterioramiento total de sus condiciones. Cuando sus síntomas se 
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volvieron cada vez más graves, comenzó a dirigir su cólera contra las 
enfermeras; o por el contrario se encerraba en el más completo 
mutismo. Las visitas del médico eran breves. El caso me fue confiado, 
siendo yo una de las enfermeras, cuyo número es siempre insuficiente. 

Pero yo no era capaz de hacer absolutamente nada. Me sentaba a 
menudo junto a ella, rezando silenciosamente. Había hecho esto 
muchas, muchísimas veces, y de repente un día ella comenzó a hablar y 
dijo: «No me he mostrado muy agradecida hasta ahora. El motivo era que 
odiaba a la gente de aquí. En cambio, tendría que estar realmente 
agradecida de que una persona en mis condiciones pueda vivir hasta 
ahora. Estoy rezando mucho, intensamente, por mis niños a los que 
debo dejar». 

Escuchando estas palabras, me dije: «Finalmente las oraciones han 
alcanzado su corazón». Antes de morir, recibió el bautismo. 

Las personas que afrontan la muerte con calma, tienen generalmente un 
apoyo religioso, un fundamento de fe. Pienso que una enfermera puede 
hacer mucho para despertar la fe que está presente en lo más profundo 
del corazón, y para dar la alegría a los pacientes nutriendo esa fe. Si les 
pregunto como de pasada, si tienen fe, por lo general lo niegan, o dicen 
que no son creyentes. Pero cuando entro en una relación más íntima con 
ellos, muy a menudo encuentro que en realidad son profundamente 
religiosos en su corazón: participan fielmente en las ceremonias, cuidan 
las tumbas de sus parientes, observan el ayuno «Obong» en honor de los 
muertos, ruegan ante las reliquias budistas y sintoístas conservadas en 
sus casas. 

Como primer intento de acercamiento, digo que tengo mi propia 
creencia y fe, y a este punto el paciente se sentirá feliz de hablarme de 
su fe. Existe en este hecho una alegría recíproca al reconocerse, un 
encuentro de corazones en este mundo de misterio, este mundo de fe. 
También en el Japón, donde la gente tiene tanto que hacer, hasta el 
punto de apodarse a veces «animales económicos», existe este 
sentimiento religioso en lo más profundo del corazón. El verdadero 
corazón puede salir a la superficie en la hora de la muerte. Esta es una 
gran misión para una enfermera cristiana: ayudar a las personas, en el 
momento de la muerte, a vivir su propia fe con fuerza y a encontrar en 
ella el sostén. Es posible darles una ayuda tan grande con el simple y 
sincero testimonio de la propia fe, diciéndoles por qué se llega a ser 
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cristianos, hablándoles del gran poder de la oración, de cuánto ésta nos 
ayuda en la vida cotidiana, y de un Dios de amor que nos recompensa 
nuestras buenas acciones. Se siente una suprema alegría cuando se 
logra bautizar a un paciente antes de la muerte. Yo tengo siempre una 
botella de agua de Lourdes que sirve en estos casos; y es algo muy bello 
ver cómo van serenamente al encuentro de su Dios. 

Tengo también la gran esperanza de poder hacer todo lo posible para 
crear, entre los médicos y las enfermeras, una actitud más respetuosa 
hacia la religión. Pues, aunque ellos respetan a los cristianos, existe sin 
embargo una tendencia a despreciar a las personas que dicen que 
confían más en su fe que en las medicinas; de esta manera la religión 
puede arriesgar el ganarse una mala reputación. 

Este es un gran problema, que quizá no se presenta sólo en los 
hospitales japoneses sino también en otros países. Yo espero que 
dondequiera las enfermeras cristianas puedan mejorar la situación 
demostrando que creen en la medicina por cuánto vale, pero también 
en las oraciones y en una relación positiva con Dios. 

Somos un grupo de diez miembros de nuestro Instituto Secular en este 
distrito rural del Japón. Trabajamos como catequistas parroquiales, 
instructoras de enfermeras, y enfermeras practicantes, maestras de 
párvulos y puericultoras en las guarderías. Estamos siempre en estrecho 
contacto entre nosotras y hacemos de nuestro apostolado un esfuerzo 
de grupo. Cuando se presenta la ocasión, podemos ayudamos 
recíprocamente para servir a la población de modo particular; por 
ejemplo, si la madre de un niño de la guardería teme tener que abortar 
si queda de nuevo embarazada, le sugerimos que consulte a una persona 
de nuestro grupo que puede enseñarle los métodos naturales de la 
planificación familiar. Si una enfermera tiene necesidad de que alguien 
se ocupe de su niño, podemos aconsejarle que se dirija a nuestra 
guardería. Esta enfermera a su vez pasará la voz a otras personas, que 
apreciarán nuestro espíritu cristiano. 

Quisiera concluir con las palabras de San Pablo, que siempre nos dan 
esperanza: 

A Aquel que tiene poder para realizar todas las cosas incomparablemente 
mejor de lo que podemos pedir o pensar, conforme al poder que actúa en 
nosotros, a Él la gloria en la Iglesia y en Cristo Jesús por todas las 
generaciones y todos los tiempos. Amén» (efesios 3, 20-21). 
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TRABAJO EN UN CAFÉ CRISTIANO 106 

 

En Toronto (Ontario, Canadá) existe la calle más larga del mundo «Yonge 
Street». Por esta calle hormiguean millares y millares de personas en 
busca de materialismo, de sexo, de droga y de poder. Pero existe 
también «Shopper’s Drop», un café cristiano que es «un oasis espiritual 
que trae la presencia pacificadora de Cristo al lugar del tráfico». 

Es aquí donde yo, miembro en formación en una Compañía del Instituto 
Secular he trabajado este verano. 

Aquí me adiestré para un segundo «Drop-In», situado también sobre la 
calle Yonge y que sirve a personas que han tenido, o siguen, 
tratamientos psiquiátricos. 

El café cristiano del Padre Joe Macdonald es una alternativa a lo que 
ofrece la calle. Es un pequeño local sin pretensiones, donde se puede 
tomar un café de 20 céntimos en una mesa cubierta de plástico, a reparo 
de los rumores de la ciudad. Aquí uno puede sentarse solo, meditar o 
también hablar con un miembro del equipo, voluntarios u otros que 
frecuentan regularmente este lugar cristiano. El café permanece abierto 
de lunes a sábado, a partir del mediodía hasta la diez, y hasta 
medianoche el fin de semana. 

La misa cotidiana se celebra en una pequeña capilla que se abre sobre el 
local, a las 14.30 y a las 20 horas el sábado. El martes al atardecer se 
ofrecen cursos destinados a los interesados en el cristianismo; el jueves 
se dan conferencias sobre argumentos teológicos de actualidad. 

Las veladas recreativas del viernes están confiadas a los miembros del 
equipo, cantantes de folklore o guitarristas. 

El Padre Joe dice que ha intentado crear un ambiente donde las casi 150 
personas que pasan cada día no se sientan ni amenazadas ni rechazadas, 
a causa de su raza o de su credo. «Nosotros escuchamos, pero no 
predicamos» dice él. 

                                                         
106 Marcella Hinz, Canadá. Profesora, miembro del Instituto «Compagnia di S. Orsola». 
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El camino ofrecido por el Padre Joe es un camino que conduce a una 
respuesta final. Es el amor que actúa, y como dice él en otras palabras; 

«Si ustedes piensan que lo han comprendido, y cuando piensan de haberlo 
comprendido, pueden regresar a sus casas. Nosotros no les juzgaremos 
nunca». 

Él desearía ver en las grandes calles como en los pequeños senderos, una 
explosión del ministerio cristiano que sea un reflejo de nuestra sociedad 
en evolución, centros que estén abiertos 24 horas al día, lugares «donde 
los cristianos están disponibles». 

En estos «Drop-In», el equipo es ayudado por un grupo de voluntarios. 

Éstos trabajan principalmente en el mostrador de ventas o sirven a 
aquellos que pasan con una sonrisa fraternal y acogedora. 

Después de un verano en este local, fui transferida al local de «Our 
Place», que está estrechamente reservado a los miembros que tienen 
necesidad de una ayuda especial. El centro «Our-Place» (En nuestra 
casa), proporciona un ambiente cálido, confortable con una atmósfera 
familiar, donde los miembros pueden relajarse, socializar y dedicarse a 
interesantes actividades. Hay una mesa de billar, un televisor en colores, 
una biblioteca, un rincón de trabajo y una cocina. 

El sábado la cena es servida a los miembros por la modesta suma de 50 
centavos. Esta comida es nutritiva, y se pueden servir segundas 
porciones si se desea. Se pasa un filme cada 15 días y una danza el viernes 
durante la velada. Entre los parroquianos hay gente que tiene hambre, 
pero que no tiene dinero. Entonces se les ofrece, a precios módicos, 
panes con manteca y pistachos o también una cena casera. 

Todo miembro enfermo recibe gratuitamente ayudas, como son comida 
y medicinas. Si es necesario se le envía al médico o a los primeros auxilios 
del hospital. Los miembros vienen sobre todo para pedir un apoyo 
fraternal que les ayude a luchar contra las largas horas de soledad y para 
soportar sus períodos de crisis. 

La atmósfera familiar ayuda a suplir las oscuras y vacías habitaciones 
donde los miembros deben vivir. Algunas plantas alegran el ambiente, y 
un piano y una guitarra sirven para recrearse. El Señor mismo está con 
nosotros en la capilla, accesible para la oración silenciosa y para la 
oración de la Iglesia que el equipo hace en conjunto. 
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El equipo celebra la misa una vez al mes. El Santísimo difunde en todo el 
local una atmósfera de paz y de armonía. Estoy muy agradecida por todo 
cuanto he aprendido del Padre Joe a servir a los que llegan, 
especialmente a aquellos que no han sido favorecidos por la vida. 
Muchas de estas personas son muy frágiles, aunque estén dotadas para 
la música, la poesía el arte y las letras. Son muy sensibles y tienen 
necesidad de calma y de paz para volver a ser miembros capaces de 
servir a los demás y de ganarse la vida. Servir a estos miembros es servir 
a los «pequeños» del Reino. En todas las ciudades y pequeños pueblos, 
y no sólo en Toronto, serían necesarios cafés de cristianos para acercar 
a los miembros de nuestra sociedad que están afligidos o que van a la 
deriva. 
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EVANGELIZACIÓN EN LA FAMILIA 
Y A TRAVÉS DE LA FAMILIA 107 

 

Algunas experiencias 

 

He elegido hablar de la evangelización en la familia y a través de ella, y 
debo subrayar que este apostolado interesa particularmente a nuestro 
Instituto, aunque es solamente uno de los numerosos campos de 
actividad apostólica de nuestros miembros. 

Quisiera hacer conocer algunas experiencias prácticas en el campo del 
apostolado familiar, como se realiza en África del Sur, en particular por 
parte de los miembros de nuestro Instituto. De las dos principales 
ciudades de Cape Town a Johannesburgo hemos penetrado en ocho 
diócesis. Mis experiencias se basan en mi participación en el Movimiento 
Familiar Schöenstatt en Johannesburgo, Bulawayo y Salisbury, es decir, 
en zonas en las cuales se registra un número excepcionalmente elevado 
de divorcios. De tal modo Johannesburgo ocupa el segundo lugar en el 
mundo por la frecuencia de divorcios. En Zimbabwe, siete años de 
guerrilla han minado la vida de familia y llevado a una alarmante 
incidencia en la ruptura de los matrimonios. 

Y sin embargo, en los últimos diez o quince años es precisamente en 
estas zonas donde se ha desarrollado, un movimiento familiar pluri-racial 
dinámico y en rápido crecimiento con la tarea primordial de evangelizar 
en la familia y a través de la familia; en otros términos, se propone 
desarrollar y promover: 

1) una auténtica espiritualidad del matrimonio; 

2) una espiritualidad de la familia, arraigada en principios seguros y bien 
definidos; 

3) una espiritualidad laica, que es de vital importancia para la formación 
de un laico maduro, y 

                                                         
107 Edith H. Raidt, Sud África. Profesora, miembro del Instituto «Schonstatt Marienschwestem». 
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4) un nuevo orden cristiano de la. sociedad. 

Es evidente que existe una exigencia, profundamente sentida, de un 
movimiento similar para la familia y de una educación permanente para 
el matrimonio y la vida de familia. Alrededor de dos mil personas 
(comprendidos los niños) participan en aproximadamente ciento veinte 
grupos o círculos familiares. Las parejas (de tres a seis parejas en un 
grupo) se encuentran una vez al mes en las casas de los miembros donde 
se sostienen discusiones guiadas y cursos de formación. Esta educación 
de parejas cristianas según el ideal de una «Iglesia doméstica» (cfr. LG 11, 
Apostolado de los seglares, párrafo 11) no se puede obtener a través de 
procedimientos drásticos; es esencial una formación constante y 
cuidadosamente planificada. 

 

I. Evangelización en la familia 
 

1. Espiritualidad del matrimonio 

La evangelización de la familia debe tener su principio natural dentro de 
la familia misma, en las relaciones recíprocas entre los cónyuges y en su 
visión del matrimonio. Es esencial que la pareja sea consciente de su 
propia vocación al matrimonio; es decir, que descubra su propia 
condición como una llamada divina y no como algo casual. 

En el curso de los años, y a través de los contactos con numerosas 
parejas, se ha venido formando un programa que se ha demostrado 
válido para las finalidades educativas. Se trata de una tentativa 
sistemática de hacer alcanzar a las parejas la conciencia del carácter 
sacramental de su matrimonio, y de hacer de modo que ellas puedan 
desarrollar su propia espiritualidad matrimonial, basada en la vivencia 
cotidiana del sacramento del matrimonio. A través de discusiones 
guiadas con la participación de todos, las parejas profundizan distintos 
argumentos, tales como: 

— la vocación al matrimonio 

— vida entre dos (las obligaciones del marido y de la mujer; la 
comunicación en el matrimonio) 

— el matrimonio como convención 

— el matrimonio como sacramento 
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— Cristo como tercer participante de la unión. 

Al final de cada discusión, las parejas pasan a las aplicaciones prácticas 
correspondientes a su situación particular. De este modo se imparten 
simultáneamente conocimientos claros e indicaciones prácticas sobre 
cómo aplicar tales conocimientos a la vida. La experiencia nos ha 
enseñado que muchas parejas que al principio no tenían inclinaciones 
religiosas han desarrollado gradualmente una gran fe y espiritualidad. 

2. Espiritualidad de la familia 

Cuando el concepto de sacramentalidad del matrimonio ha ejercido su 
papel revelador, entonces es posible conducir a las parejas a la 
conciencia de su vocación a la paternidad y a la maternidad. En la 
confusión de los papeles y en la crisis de identidad que tantas parejas 
están atravesando hoy, este programa de educación asume una 
particular importancia. El descubrimiento de los «papeles» de padre y de 
madre como dones de Dios, ayuda a las parejas a encontrar la actitud 
justa hacia sus hijos y hacia Dios y a desarrollar una auténtica 
espiritualidad familiar, basada en principios firmes. Para el padre, puede 
ser una experiencia perturbadora y estimulante a la vez el descubrir que 
él está reflexionando realmente sobre la figura de Dios Padre por su 
niño, darse cuenta de que está forjando el concepto de Dios en el niño, 
para bien o para mal. Gradualmente comprende que su deber es el de 
ser el espejo de Dios Padre, el buen pastor y el sacerdote en su familia. 
Una comprensión de este papel determinará entonces sus acciones y su 
comportamiento. Todo esto vale también para la esposa y madre. Según 
el grupo, esta parte del programa de formación puede durar hasta dos 
años; sucesivamente, las parejas tienen a menudo deseos de volver a 
tratar este tema. 

3. Oración en la familia y costumbres religiosas domésticas 

La oración en la familia, así como también algunos usos litúrgicos 
domésticos, ricos de significado, con ocasión del Adviento, de Navidad, 
de Pascua de Resurrección, de Pentecostés y otros, o la celebración de 
los grandes acontecimientos familiares tales como el bautismo, la 
primera comunión, los aniversarios de matrimonio etc., se vuelven 
gradualmente el eje de la vida familiar y la familia se desarrolla hasta 
convertirse en una comunidad de culto, una Iglesia en miniatura, una 
extensión de la Iglesia en sentido lato. La liturgia doméstica retoma y 
completa a la oficial; es así como la familia se vuelve «Iglesia doméstica». 
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Se dedica mucho tiempo a esta parte del programa de formación, que 
se renueva cada año, y se profundiza cada nueva celebración de las 
estaciones litúrgicas de la Iglesia. 

En este contexto debo decir la riqueza del valor formativo de la devoción 
mariana. La experiencia ha demostrado que la adhesión a María lleva a 
las familias a una actitud mariana, es decir, a la certeza de que se es un 
instrumento de Dios en el plan de salvación. 

La erección de un «altar doméstico», es decir, un lugar de oración en la 
casa, se ha revelado también como una gran ayuda, como punto de 
referencia visible para recordar la presencia de Dios, y como fuente de 
gracia. 

No puede sorprender el hecho de que las parejas (familias), después de 
un cierto período quieran asumir un compromiso más profundo con 
Dios. Lo hacen a través de la consagración a María, madre de la Iglesia y 
de la Iglesia doméstica. Tal consagración intensifica el esfuerzo para 
alcanzar la santidad en la vida cotidiana, y la certeza de que la familia 
cumple una misión apostólica con respecto a la evangelización. 

 

II. Evangelización a través de la familia 
 

1. Preparación al matrimonio 

Las parejas sienten la urgencia de transmitir a los otros lo que han 
aprendido con respecto a la sacramentalidad de su matrimonio. Movidos 
por el deseo de compartir con las parejas jóvenes lo que han descubierto 
tardíamente, algunos cónyuges han formado un grupo de parejas que 
ahora realiza seminarios de preparación al matrimonio, con una 
frecuencia mensual, cada mes en una parroquia distinta. Estos 
seminarios, que duran toda una jomada, consisten en conversaciones de 
parejas de cónyuges seguidas de discusiones; el acento está puesto 
siempre sobre la dimensión sacramental del matrimonio. El testimonio 
de estas parejas de cónyuges despierta en los jóvenes el deseo ardiente 
de construir un matrimonio realmente cristiano y sacramental, con 
Cristo como «tercer participante de la unión», y les hace espera i que 
estos ideales sean todavía hoy alcanzables. 
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Seminarios de este tipo tienen lugar en las escuelas, para los jóvenes que 
están a punto de dejar la escuela, para infundir en ellos el verdadero ideal 
del matrimonio cristiano. 

 

 

2. Jomadas de la familia 

Un medio de comunicación válido es constituido por las así llamadas 
«Jomadas de la familia», que ofrecen a los padres y a los hijos la 
posibilidad de aprender algo más sobre los ideales de la vida de familia 
cristiana. Estas Jomadas son organizadas regularmente por el 
movimiento, la familia, para las familias de otras sociedades, por las 
parroquias y, una vez al año, por la diócesis. El obispo dirige una 
invitación pública a las familias de la diócesis, mientras que los miembros 
del movimiento familiar establecen el programa, seleccionan o facilitan 
los oradores, dirigen los grupos de trabajo, proveen la organización y se 
ocupan de los niños (participan en ellas de 100 a 200 familias). En el mes 
de setiembre de este año, la octava Jomada de la Familia diocesana 
tendrá lugar en la diócesis de Johannesburgo. 

 

3. La «Búsqueda del Refugio» 

El uso de la «Búsqueda del Refugio», es decir de una novena en el 
período del Adviento, ha hecho realmente furor en Johannesburgo, 
donde fue inaugurada en 1971 por un grupo familiar. En 1979 este uso se 
difundió entre numerosas parroquias de la ciudad, abrazando casi seis 
mil participantes. La Búsqueda del Refugio es un compromiso particular 
de oración de nueve días para preparar la Navidad. Una imagen de 
Nuestra Señora es llevada cada vez a una casa diferente durante los 
nueve días, durante los cuales la familia anfitriona (padres e hijos) se 
reúne con sus vecinos de casa y amigos para dar una breve lectura a las 
Sagradas Escrituras, para decir oraciones espontáneas, hacer 
reflexiones, cuentos del Adviento y cantos. Para muchas personas, la 
Navidad ha adquirido un significado por primera vez, después de la 
participación en la búsqueda del Refugio, una costumbre que parece 
tener el valor de un antídoto eficaz contra la comercialización de la 
Navidad. Si bien es cierto que Sud África es prevalentemente calvinista, 
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fui invitada dos veces a hablar por radio para explicar la búsqueda del 
Refugio y otras costumbres domésticas religiosas. 

Otra costumbre muy eficaz es la celebración de una cena donde se come 
el Cordero pascual durante la semana santa: es un acto que revela el 
significado del misterio y de la liturgia de la Pascua a las familias. 

 

Formación de dirigentes 

Una cuidadosa y constante formación de los miembros es esencial en el 
Movimiento Familiar, que de otro modo arriesgaría volverse árido muy 
pronto. Por tanto, las parejas a las cuales se les confia la dirección de 
grupos familiares reciben una formación permanente, que es asegurada 
por los miembros de nuestro Instituto por medio de seminarios para 
dirigentes, que duran toda una jomada, y por regulares encuentros 
bimestrales de los mismos dirigentes. Además, nuestro Instituto les 
proporciona una constante inspiración, material de lectura y programas 
de formación. 

 

III. Interacción de los Institutos Seculares con el Movimiento 
Familiar 

 

En toda esta empresa de evangelización, la interacción entre el Instituto 
Secular y las familias se ha revelado muy provechoso. Me limitaré a 
mencionar algunos puntos: 

1. La experiencia ha demostrado que la persona virgen puede dar 
indicaciones importantes a los cónyuges, para el desarrollo de una 
auténtica espiritualidad del matrimonio. 

2. Dado el carácter destacadamente familiar de nuestro Instituto, 
nuestros miembros reciben una formación continua para vivir en una 
comunidad realmente similar a la familia. Esto los pone en condiciones 
de tomar de su propia, rica experiencia, cuando ayudan a las familias 
a desarrollar una espiritualidad familiar. 

3. El hecho de que algunos de nuestros miembros estén empeñados en 
profesiones de carácter secular y en la vida pública, les da una ventaja 
más al poder estar en contacto con los problemas de la vida moderna. 
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De este modo pueden asistir a las familias en la solución de sus 
problemas. 

4. La característica de estructura laica de nuestro Instituto y nuestra 
espiritualidad laica pone en manos de los miembros los instrumentos 
útiles para este tipo de apostolado. Ellos pueden ayudar así a las 
familias a que desarrollen una auténtica espiritualidad laica. 

El Movimiento Familiar Schöenstatt es una rama del complejo 
Movimiento Apostólico de Schöenstatt; nuestro Instituto es una de sus 
comunidades principales. Juntos nos esforzamos para realizar la gran 
visión de nuestro fundador, que es la del «Hombre Nuevo en la Nueva 
Comunidad». 

La evangelización en la familia y a través de la familia debería contribuir 
a llevar adelante un nuevo orden cristiano de la sociedad. 
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CUESTIONARIO 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

INFORME DE LOS GRUPOS DE ESTUDIO 

Formados en dieciocho grupos lingüísticos, los participantes profundizaron, tanto en la 
relación introductoria como en la exposición doctrinal. Los grupos eran los siguientes: 
seis de idioma italiano, cuatro de idioma francés, tres de idioma español, dos de idioma 
inglés, dos de idioma alemán, y un grupo de sacerdotes cuyo informe final fue 
redactado en idioma español. 

Cada grupo preparó un informe; éstos fueron sintetizados y las síntesis -una por cada 
idioma- fueron presentadas en la sesión plenaria. Trascribimos aquí esas síntesis. Las 
mismas están precedidas por los cuestionarios que se refieren respectivamente a la 
introducción y a la exposición doctrinal. 
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Cuestionario para los grupos de estudio sobre 
la Introducción 

 

 
Según la experiencia vivida por los componentes del grupo: 

 

1. ¿Cuáles son las principales necesidades y las expectativas que 
manifiestan hoy las distintas generaciones y categorías de personas 
(jóvenes, mujeres, obreros, pertenecientes a la clase media, ancianos, 
etc.)? 

2. Del análisis de las necesidades y de las expectativas que manifiestan las 
distintas generaciones y categorías de personas, ¿cuáles son los valores 
y los comportamientos que predominan más? 

3. ¿Qué «posibilidades cristianas y evangélicas escondidas, pero a su vez ya 
presentes y activas en las cosas del mundo» surgen del análisis de las 
principales necesidades y expectativas, de los valores y de los 
comportamientos vividos por las distintas generaciones y categorías de 
personas? 

4. Para ejercitar realmente la caridad y el testimonio cristiano entre la gente 
y con la gente ¿es suficiente la acción personal, o más bien es necesario 
actuar simultáneamente a través de movimientos e instituciones 
sociales? Y, eventualmente, ¿en qué sentido hay que dirigir esta acción a 
través de movimientos e instituciones? 

6. Las principales necesidades y expectativas, los valores y los 
comportamientos predominantes ¿comportan una manera particular de 
vivir y de manifestar la fe por parte de los laicos y de las comunidades 
cristianas? Y, eventualmente, ¿en qué consiste esta manera particular de 
vivir y de manifestar la fe? La consagración secular y el modo que ella 
comporta de vivir los consejos evangélicos, ¿cómo son percibidos 
generalmente por las personas y por los ambientes en donde se viven? 

7. Las cambiantes situaciones y condiciones socio-culturales ¿requieren 
nuevas modalidades de vida y de testimonio de los consejos evangélicos 
para realizar una evangelización más eficaz? Y, eventualmente, ¿cuáles 
pueden ser estas modalidades distintas? 
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8. Los Institutos de pertenencia ¿tienen normalmente en cuenta, en el 
desarrollo de la actividad formativa, el cambio histórico-cultural que se 
está verificando? Y, eventualmente, ¿de qué manera y con qué 
actividades formativas? 

9. ¿Cuáles son los mayores problemas y las dificultades más evidentes que 
los miembros de los Institutos encuentran en el desarrollo de una acción 
evangelizadora? ¿De qué manera se trata de resolver estos problemas y 
de superar las dificultades registradas? 

10. ¿Cuál es la contribución específica que ofrecen los miembros de los 
Institutos para el presente y el futuro de la evangelización? 

 

Cuestionario para los grupos de estudio 
sobre la Exposición Doctrinal 

 

1. ¿Cuál es la característica específica de evangelización de los miembros de 
los Institutos Seculares? 

2. ¿Cómo debe aparecer esta característica específica de evangelización en 
las realidades concretas de las Iglesias locales? 

3. En el momento actual, en el cual es urgente una colaboración de los 
miembros de Institutos Seculares con el apostolado evangelizador de la 
jerarquía -especialmente en el tercer mundo y países de misión- ¿qué 
valor tiene la evangelización propia de los laicos de Institutos Seculares? 

4. ¿Puede darse evangelización en colaboración con la jerarquía que 
respete la naturaleza de los Institutos Seculares sin que de alguna 
manera esté presente su característica específica? 

5. ¿Cómo superar la oposición que algunos dicen existe entre compromiso 
secular total, propio de la naturaleza de los Institutos Seculares, y la 
consagración especial? 

6. ¿Qué valor tiene la contemplación como fuerza coordinadora de la 
evangelización propia de los Institutos Seculares? 
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Síntesis de los grupos de 
estudio de idioma italiano 

 

El texto que sigue es el resumen de algunas adquisiciones de fondo que 
se lograron en el trabajo de los seis grupos de idioma italiano. Para 
obtener una documentación bien precisa de ese trabajo hay que 
remitirse a las relaciones de cada grupo en las que han sido 
puntualmente registrados los aspectos de diferenciación y de 
problemática que surgieron en la discusión del tema del congreso. 

 

I 

 

Relación Oberti y su cuestionario 

Ante todo se ha considerado atentamente el cambio del cuadro de 
valores que se está dando en la sociedad contemporánea para 
individualizar algunos signos de los tiempos que interpelan de una 
manera más insistente a nuestra secularidad consagrada. 

Se pudo observar, al respecto, cómo este proceso de transformación ha 
sido caracterizado por una profunda fractura entre progreso 
tecnológico y progreso cultural. Este último, en efecto, entendido como 
la valorización de todas las exigencias de la persona humana, resultó 
profundamente ausente; y, el primero, separado de una orientación 
auténticamente humana, ha llegado hasta ser una amenaza para el 
futuro del hombre. 

El precio más doloroso que el hombre ha pagado y paga por este 
desequilibrio, es la reducción de su libertad entendida como crecimiento 
del ser, bajo los golpes de una cultura que se centraliza toda en el tener. 

Esta cultura manipuladora del tener, antes que apagar la aspiración del 
hombre a ser más, la ha vuelto más aguda. En efecto, nunca como hoy 
el hombre ha sentido tan agudamente la necesidad de su 
reconocimiento personal, una necesidad que se convierte en ansia de 
amistad, ansia de ser escuchado, ansia de establecer relaciones humanas 
auténticas, y, en fin, ansia de Dios. 
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En este cuadro general, distintos grupos han tratado de puntualizar 
mejor esta necesidad y esta ansiedad del hombre moderno, poniendo 
particularmente el acento en el mundo juvenil y en la condición de la 
mujer y tratando de descubrir en este contexto aquellos aspectos a los 
que se les reconozca más significativamente esas posibilidades 
cristianas y evangélicas de las que habla la Evangelii nuntiandi.  

En lo que respecta al mundo de los jóvenes existe la convicción, casi 
unánime, de que él mismo está atravesado por fermentos y aspiraciones 
realmente positivas, tales como: 

- el deseo de verdad, 

- la necesidad de renovación y de innovación, 

- el sentimiento de profundo reconocimiento hacia quien sabe dialogar 
con los jóvenes de modo desinteresado y demostrarles una auténtica 
comprensión. 

 

Todavía más: 
 

- la necesidad de coherencia, de lealtad, de autenticidad, de sinceridad, 

- la necesidad de hacerse cargo de los problemas de los demás, 

- la aguda sensibilidad ante algunos valores tales como: la igualdad, la 
libertad, la justicia. 

Todo esto, además, en un contexto cargado de contradicciones, típicas 
de la mentalidad juvenil actual, exasperadas por los condicionamientos 
obsesivos de los cuales es presa esa mentalidad y de la reducida 
capacidad formativa de las instituciones familiares y escolares. 

A nivel de valor, se hizo también notar que, detrás de las más 
exasperadas formas de contestación, se esconde un capacitado 
reconocimiento hacia auténticos valores morales básicos de los que se 
advierte el encanto, pero de los cuales se protesta brutalmente el modo 
de encamarlos por parte del mundo de los adultos. De todo este cuadro 
compacto toma sentido la pregunta 4. 

Y aquí hay una unanimidad sustancial en sostener que nuestra respuesta 
no puede hacerse en términos alternativos: o acción personal o acción 
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en las estructuras, sino en cuanto en términos de necesaria 
complementariedad: y acción personal y acción en las estructuras. 

Es cierto, esto exige antes que nada un máximo de calificación a nivel de 
la acción personal: ya sea por cuanto respecta a la capacidad de 
comprender los esquemas culturales de los jóvenes, que son 
profundamente distintos de los de sus respectivos mundos de 
proveniencia, sea por cuanto respecta a la capacidad de suscitar la 
demanda de valores también allí donde parecería existir sólo una 
situación de vacío, como, más en general, por cuanto concierne a un 
poderoso testimonio de vida, impregnado de alegría, de serenidad, de 
apertura, y no separado del anuncio explícito, allá donde es posible: y en 
cada caso hacerlo siempre dentro de un contexto de diálogo. 

Pero, de cualquier modo, la acción personal se integra a través de una 
inteligente presencia en las estructuras, obrando especialmente para 
que éstas no sofoquen, en una pura lógica burocrática, toda necesidad 
humana que intenten afrontar. (Al respecto, es válida para toda la 
situación italiana de las estructuras sanitarias). 

A propósito de la condición de la mujer, que se ha convertido en 
exasperada por los movimientos que se orientan a su liberación, se ha 
podido revelar cómo concretamente dicha condición esté marcada más 
que por la liberación, por el paso de una condición de dependencia a 
otra, sin la adquisición de una verdadera autonomía que valorice su 
identidad específica y su complementariedad. 

De esta situación, como cristianos, tenemos responsabilidades 
específicas: por haber educado a la mujer sobre todo a la sumisión, a la 
entrega, sin darle un suficiente sentido de valor, de dignidad, de 
autonomía personal, y luego permaneciendo al margen de su proceso 
de liberación, que sin una animación cristiana ha desembocado 
ulteriormente en el servilismo, antes que en una auténtica liberación. 

Bastan estas señas sobre el mundo juvenil y sobre la realidad de la mujer, 
señas extensibles, aunque con sus propias peculiaridades, a otros 
contextos, para entrever de cualquier modo qué riqueza de 
posibilidades evangélicas escondidas están presentes en el mundo 
contemporáneo, y para entrever pues, toda la importancia que tiene una 
vida de consagración secular capaz de descubrir estas riquezas 
difundidas en todas partes, saberlas recoger y valorizar. 
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Todo esto más allá de las consideraciones que se puedan hacer si esta 
consagración secular nuestra es más o menos percibida en los 
ambientes donde se vive. Lo que cuenta realmente es que esta presencia 
se vuelva una verdadera experiencia de evangelización. 

Y que por lo menos postula: 

- una capacidad de injertarse en todos los niveles, dentro de los cuales 
lo civil, social y político se articulan hoy, y por lo tanto, viviendo 
personalmente la ansiedad de participación que hoy afecta a enteras 
categorías y generaciones de personas, y que se canaliza por intermedio 
de amplias estructuras dentro de las cuales nuestra presencia debe ser 
atenta, constructiva, capaz de movilizar todos los recursos potenciales 
de las personas que viven dentro y ser el punto de estímulo para animar 
a grupos y movimientos. Lo que, como es obvio, comporta dilatar el 
horizonte de nuestra profesionalidad, uniéndola lo más profundamente 
posible a la compleja articulación de la realidad en que vivimos. 

- Aún más: se nos exige una profunda capacidad para descubrir los 
gérmenes de verdad presentes en los otros y una total disponibilidad y 
acogida hacia estos otros, ¡sobre todo cuando se trata de otros 
rechazados por muchos! 

- En fin, se reconoce que esta evangelización pasa a través del duro 
precio del testimonio de ruptura ante el mundo, cuando se le exige que 
no haga pactos con cualquier forma de compromiso. 

Para que todo esto suceda es necesario también hacer una seria 
renovación de los sistemas de formación en uso en nuestros Institutos 
(al respecto, son válidas las indicaciones contenidas en el último número 
de Encuentro). 

De todos modos, es necesario que la formación no se reduzca a la 
exclusiva obligación de los responsables de la formación, sino que 
incluya a todos los miembros del Instituto, los cuales, además, deberán 
siempre percibir el momento de formación no como un hecho cumplido, 
sino como un proceso de acción permanente, adecuándose 
continuamente a la mutación de las condiciones socio-culturales en las 
cuales estamos llamados a dar testimonio del Evangelio. 
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II 

 

Relación Macca y su cuestionario 

 

Ha surgido, de los grupos, una convergencia sustancial al considerar que 
lo que señala específicamente al tipo propio de evangelización de los 
miembros de los Institutos Seculares sea, como para todo laico, la 
animación cristiana de las realidades temporales; pero el miembro de los 
Institutos Seculares vive esta animación entregándole toda esa riqueza 
de gracia que emana de su consagración. Esta animación cristiana tiene 
un valor intrínseco de evangelización: el de un testimonio de vida 
evangélica vivida en términos de radicalidad como expresión propia del 
ejercicio de los consejos evangélicos. 

Se trata pues de una forma de evangelización no diferente de las 
puramente laicales, pero que por razón de la consagración tiende, como 
a un ideal concreto, a vivir esa forma en la plenitud de todas sus 
virtualidades. Una perspectiva tal, que hay que vivir en plena humildad, 
con la conciencia de que esta vocación es un puro don de Dios, que debe 
encontrar en el espíritu de servicio, con una total entrega de sí mismo, 
su característica que la califique, dondequiera que se desarrolle la 
existencia del miembro del Instituto Secular. 

Según las capacidades de cada uno, los carismas, los llamados 
específicos, todo esto hará que algunos asuman posiciones de riesgo 
extremo en el plan de la secularidad; otros compartirán las ordinarias 
condiciones de vida de la gente: lo que realmente cuenta para cada uno 
es que allá donde se encuentre, haga de su condición sociológica el lugar 
teológico de su santificación, a través de un empeño y una fidelidad 
hacia el lugar donde el Señor lo ha colocado y del que no desistirá nunca 
no obstante los desmentidos que su testimonio pueda encontrar. 

Al respecto, un grupo expresa toda su gratitud por el gran 
enriquecimiento que se ha llevado a discusión de la experiencia de una 
brasileña, de una japonesa y de una italiana que operan en Filipinas. 
Naturalmente, este modo de vivir con plenitud la propia secularidad 
consagrada debería enriquecer a las comunidades eclesiales a las que 
pertenecen los miembros de los Institutos Seculares. 
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En efecto, deberían hacer vibrar dentro de las mismas comunidades esas 
tensiones que deben animar a la Iglesia, como sacramento universal de 
salvación en su diálogo con el mundo: y precisamente aquí se les impone 
como deber, hacer refluir dentro de las comunidades cristianas esos 
fermentos y esas exigencias que emergen de las condiciones de vida de 
la gente, y que una pastoral atenta y no desencarnada no puede 
desatender. 

Por otro lado, se cumplirían así las dos instancias que la eclesiología del 
Vaticano II ha puesto en evidencia, es decir: ¡el papel del laico en el 
mundo y la identificación de la Iglesia con todo el pueblo de Dios y no 
con una sola parte de él, el Clero! 

La formación en unidad de estas dos instancias se vería fuertemente 
favorecida, como se ha sostenido claramente dentro de un grupo, si los 
miembros de los Institutos Seculares lograran hacer filtrar en las 
comunidades eclesiales a las que pertenecen ese método de formación 
a una auténtica conciencia laical y de verificación fraternal de las 
opciones obradas, que de hecho distingue la vida de los Institutos 
Seculares. 

A esta orientación puede conducir la invitación de Pablo VI en la O. A. 
cuando dice que: «A estas comunidades cristianas toca discernir, con la 
ayuda del Espíritu Santo, en comunión con los obispos responsables, en 
diálogo con los demás hermanos cristianos y todos los hombres de 
buena voluntad, las opciones y los compromisos que conviene asumir 
para realizar las trasformaciones sociales, políticas y económicas que 
aparezcan necesarias con urgencia en cada caso». Nos hemos 
preguntado entonces: ¿quiénes sino los miembros de los Institutos 
Seculares deben sentirse comprometidos en primera línea para que eso 
suceda? 

De todo lo dicho resulta evidente, en todo caso, el principio expresado 
en casi todos los grupos, de que el hecho de pertenecer a la Iglesia no 
puede resumirse a pertenecer al Instituto. 

Y si bien es cierto que las modalidades con las cuales se explicitará esta 
pertenencia son muy diversas (¡y se discutió mucho en los distintos 
grupos sobre esta diversidad de modalidades), será necesario 
salvaguardar siempre una auténtica sensibilidad eclesial y el sentirse 
siempre en profunda sintonía con la misión de la Iglesia, viviendo toda su 
ansiedad pastoral. 
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Y aunque no se pudiera asumir una iniciativa concreta a este nivel, cuanto 
menos no debería faltar una presencia nuestra en las comunidades 
eclesiales, hecha de orientación, de animación y de fermento, para que 
el laicado de esa comunidad viva según las perspectivas del Concilio. 

Con respecto a la 6a pregunta se rechaza drásticamente la insinuada 
oposición que podría existir entre «compromiso» secular y 
consagración. En cuanto a esto, bastó recordar en los distintos grupos 
el magisterio de Pablo VI, además de las concretas experiencias de cada 
uno. 

También para la 6a pregunta se estuvo de acuerdo en que la 
contemplación representa la clave que sostiene toda la arquitectura de 
nuestro tipo de evangelización y que equilibra todas las tensiones que 
del mismo se desprenden. 

Naturalmente esta contemplación, alimentada por la permanente 
escucha de la palabra de Dios, no podrá dejar de impregnarse de las 
necesidades y de las expectativas de la Iglesia y del mundo, de las que 
nos hemos hecho cargo en nuestro compromiso temporal. No sólo esto, 
será también una plegaria de imploración para que el Señor nos ayude a 
verle dentro de las cosas que debemos ordenar según su designio y 
luego, para que nos dé la sabiduría para vivir con profundidad la misión 
evangelizadora que nos ha confiado. 

Dentro de un grupo se discutió profundamente el problema relativo a la 
situación y a la espiritualidad de los sacerdotes miembros de Institutos 
Seculares sacerdotales, reconociendo que a ellos tocan tareas de 
notable relieve por la promoción de la madurez del laicado dentro de la 
Iglesia, sin contar con las posibilidades que ellos tienen de hacer madurar 
en los sacerdotes un correcto modo de ver la relación Iglesia-mundo 
fuera de toda perspectiva de clericalismo. 

De todos modos, aparte de este importante problema queda siempre 
abierto el otro problema: es decir que la jerarquía y el clero conozcan 
nuestra vocación y la valoricen por todo lo que ella debe ser según la 
intuición del Espíritu que la ha hecho florecer en la Iglesia de nuestro 
tiempo. 
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Síntesis de los grupos 
de estudio de idioma francés 

 

I 

 

Después de una consulta de conjunto con los cuatro grupos, la reflexión 
se enfocó sobre todo en los siguientes puntos: 1,2,3,5 y 7. 

A los participantes de origen francés se unieron miembros del Canadá, 
de Bélgica, Suiza, Alemania, España, Italia, de los Países del Este, Japón, 
Haití, una francesa que vive en Argelia, y una alemana que vive en 
Ruanda. 

No se puede negar que estamos ante un mundo en mutación, «cuyo 
clima se puede definir como un clima de crisis, de incertidumbre, y 
también de miedo», nos pareció importante reconocer que ese mundo 
oculta valores que son «adarajas» que nos interrogan y que tenemos que 
vivir al confrontarlas con el Evangelio. 

Las necesidades y las expectativas que se expresan a través de las 
experiencias de los diversos medios de vida aparecen como valores 
vividos en el mundo de hoy. 

- Expectativa de paz, de amor, de justicia, de verdad, de pobreza y de 
desapego. 

- Búsqueda de autenticidad (reacción contra la era del plástico). 

- Rechazo del moralismo. 

- Deseos de vivir como todo el mundo, deseo de independencia 
(minusválidos). 

- Sed de agruparse para luchar y construir juntos, pero una inquietud 
paralela ante el gigantismo y la complejidad de las instituciones. De 
donde se desprende la búsqueda de una vida de grupo de co-
participación, de participación activa, donde cada uno quiere ser 
conocido, reconocido, comprendido y sentirse también una piedra 
fundamental de la construcción. 
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- Compromiso de los jóvenes al servicio de los demás. 

- Sed de oración constante buscada en los movimientos carismáticos, 
sed de trascendencia. 

- Lugar en la alegría y en la fiesta con la convicción de que el Espíritu 
Santo está al centro. 

- Simplicidad, apertura, acogida, rechazo de prejuicios y formalismos. 

- Apertura hacia una expectativa hecha de esperanza. En algunos, sin 
embargo, es necesario señalar que existe una desilusión ante la 
sociedad actual pudiendo llegar hasta la desesperación o el suicidio. 

- Respecto a los valores humanos del otro (africanos) reencontrar la 
imagen de Dios bajo valores muy simples. 

- Búsqueda de un ideal para salir del materialismo. 

- Reconocimiento del valor personal del hombre por lo que él es y no 
solamente por lo que él hace. 

¿Cómo podemos nosotros responder a las necesidades fundamentales 
que se expresan en nuestro mundo contemporáneo, dándoles la 
dimensión evangélica? 

- Con una actitud de escucha y de acogida, establecer una «relación 
auténtica» que nos forme mutuamente. En efecto, y la experiencia 
vivida nos ha permitido constatar que entrar en contacto con alguien, 
sin buscar el poder, sin hacer proselitismo, crea una relación «pura». 

- Darle al otro confianza, saber escuchar con el fin de darle esperanza. 

- El compartir es un valor de los tiempos modernos, pero en los hechos 
se vive en una situación de conflicto que implica una ventaja continua 
sobre el otro. 

Por ejemplo: ante los contestatarios, tratar de saber: 

- ¿contra qué cosa protestan y por qué? 

- dejarse interrogar por los valores que ellos buscan vivir. 

- En efecto, no se trata de valores a evangelizar, sino más bien de 
descubrir valores del Evangelio ya vividos por otros. Existe como un 
vaivén entre los hombres. Los cristianos tienen la misión de transmitir 
la palabra de Dios, pero al mismo tiempo, son provocados por el 
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comportamiento de sus hermanos no creyentes que a veces es más 
evangélico que el suyo. 

- En nuestro mundo de eficacia, de rendimiento donde todo se paga, la 
gratuidad interroga, y es un valor que es signo porque ella deja 
presentir que existe otra dimensión del amor. 

- Nuestro testimonio de vida debe ser coherente y puede conducimos a 
correr riesgos y hasta a decidir rupturas. 

- El modo como miramos el mundo es el que nos inspira las modalidades 
de vida y de testimonio. Esto requiere un armazón interno y una cierta 
flexibilidad, más que normas extremas. 

- Se ha constatado que la revisión de vida es un medio de autentificación 
de nuestra vida evangélica y también un aprendizaje que nos lleva a 
acoger incondicionalmente al otro. 

- La relación con Dios es fundamental. Ella nos conduce progresivamente 
hacia la libertad y para alcanzar esa libertad hay que hacer 
constantemente opciones. 

No podemos acercamos al otro sino con mucha humildad; es una vida 

que se debe transmitir y si no se la intensifica, se agota. 

Cristo vino al mundo a revelamos que para ir hacia el Padre es necesario 
pasar por Él y para ir hacia Cristo es necesario pasar por el hombre, 
encontrando tanto a Cristo a través del hombre como al hombre en 
Cristo. 

 

II 

Esta síntesis se establece a partir de los testimonios dados en los grupos. 

Nosotros la presentamos en dos partes: 

- los caracteres específicos de nuestra evangelización 

-y la contemplación. 

- ¿Es realmente una evangelización específica de miembros de 
Institutos Seculares? 

Nuestra evangelización es la de todo laico: 

& 
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Pero para nosotros la consagración es el motor de nuestra misión, una 
manera de acoger las cosas en los diferentes medios en los que somos 
solidarios. 

Es pues una especificidad muy discreta -como una levadura- que mira 
construir el Reino partiendo de las realidades humanas. 

Nuestro compromiso es muy a menudo individual, pero existe la 
posibilidad de asociarse con otros (según el contexto local). 

El miembro del Instituto Secular no actúa en nombre de la Iglesia 
jerárquica, sino mandado por su bautismo y su confirmación. 

Se injerta en las estructuras profesionales laicas, también ateas, para 
servir de puente en ellas entre la Iglesia que enseña y el medio a 
evangelizar. 

El miembro del Instituto Secular tiene una atención preferencial por los 
más pequeños, los pobres, los desposeídos, con una inquietud de justicia 
social, con un gran respeto por los valores descubiertos por otros. Se 
deja impulsar por los no creyentes, que pueden evangelizamos, al mismo 
tiempo que tratamos de evangelizarlos a ellos. 

Tres testimonios nos hacen decir que la contemplación es un valor 
primordial, fundamental, que vuelve íntimamente presente a Jesucristo 
en nuestra vida. 

La consagración nos lleva por un camino de amor, que nos invita a 
encontrar a Cristo; este encuentro es la contemplación. Ella es el 
resultado de un caminar que pasa por la plegaria, la meditación, la 
oración, la vida de oración. 

Lo que nos da una fuerza dinámica, es que esa unión con Cristo permite 
a quien nosotros encontramos, aún si no es creyente, reconocer que 
Alguien está en nosotros. Para él también este descubrimiento puede 
ser estimulante o apaciguante. 

La contemplación nos lleva a concentrar todas nuestras facultades hacia 
Cristo y, en consecuencia, a unificar nuestra vida humana y nuestra vida 
de consagrados, a simplificar nuestra mirada en el otro, a escuchar más 
allá de lo que él dice, a acogerlo tal cual es a los ojos de Dios. 

Aprendemos a vivir la contemplación en los acontecimientos, en el 
trabajo, en los otros y en nuestra propia historia. 
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Es importante pues, para la formación permanente de los miembros de 
Institutos Seculares, una educación a una «oración secular» y al 
discernimiento. 

 

 

 

 

Síntesis de los grupos 
de estudio de idioma español 

 

I 

 

En nuestros grupos se dio simultáneamente un proceso de reflexión y 
un intercambio de experiencias. No nos atuvimos estrictamente a la 
secuencia de las preguntas propuestas, sino que escogimos algunas de 
ellas que nos parecieron más importantes. Las respuestas se pueden 
sintetizar en dos grandes puntos: 

 

1 Análisis de las necesidades, valores y posibilidades en las que se 
desarrolla nuestra evangelización 108 

1. Vivimos un tiempo de cambio que afecta a todos los pueblos y a todos 
los niveles. Esto provoca una gran mutación en la escala de valores. 

2. Este cambio acelerado y el aumento de los problemas trae una gran 
inseguridad y miedo. 

3. En muchos sectores sociales constatamos la pérdida de los valores 
trascendentes. 

4. Observamos una creciente conciencia de la dignidad del hombre y un 
fuerte anhelo por la construcción de una sociedad más justa y pacífica. 

                                                         
108 (Preguntas números 1,2,3,9) 
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5. Existe un gran aprecio al valor de la libertad, si bien a veces se 
confunde con libertinaje. 

6. En muchos sectores existe una sobrevaloración de los bienes 
materiales y del confort. El progreso material frecuentemente está 
unido a una pérdida de valores religiosos y morales. 

7. Hay sectores juveniles que optan por la sociedad de consumo y otros 
que reaccionan, a veces violentamente, buscando una sociedad que 
valore más el ser que el tener. 

8. Se observa un cierto rechazo a la Iglesia institucional y a una 
evangelización que ignore los problemas del hombre de hoy. En algunos 
ambientes existe, sin embargo, una excesiva valoración del trabajo por 
la promoción humana en detrimento de la valoración del trabajo 
evangelizados 

9. Existen ansias de renovación y búsqueda de respuestas válidas. Se 
exige autenticidad de vida en los evangelizadores. 

10. Esta búsqueda la vemos unida a una gran necesidad de seguridad y 
de verdades claras y definidas. 

11. Constatamos la carencia de líderes en todos los niveles. Se anhela ver 
ideales encarnados y casos preclaros de hombres y comunidades que 
encamen coherentemente el Evangelio en el mundo de hoy. 

 

2 Nuestra respuesta de secularidad consagrada ante esta situación 109 

1. La situación antes descrita exige de nosotros apertura al cambio, 
partiendo de una permanente conversión interior. 

2. La evangelización nos exige participación en la sociedad 
contemporánea, solidaridad con las alegrías y tristezas del hombre de 
hoy. Un profundo conocimiento y sobre todo una gran comprensión y 
amor. 

3. Frente a la angustia y a la inseguridad, mostrar la libertad y seguridad 
en Dios que nos otorga la consagración. 

                                                         
109 (Preguntas números 4,5,6,7,9,10) 
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4. Frente a la sociedad de consumo, nos parece importante acentuar 
como respuesta la vivencia de la pobreza evangélica y de los medios 
pobres. 

5. En cuanto a la modalidad específica de nuestra evangelización, 
pensamos que debemos desarrollar tanto la acción personal como la 
organizada, a través de instituciones sociales y/o eclesiales. Esta acción 
organizada puede desarrollarse tanto en obras propias de los Institutos 
como en otras. 

6. Igualmente consideramos que es de importancia la acentuación del 
testimonio de vida como también el anuncio explícito del Evangelio. 
Acción personal y organizada, obras propias o no, testimonio de vida y 
anuncio explícito no deben ser considerados unilateralmente ni como 
excluyentes entre sí, es de importancia el respeto a un legítimo 
pluralismo y se debe evitar la creación o promoción de un «molde único» 
que monopolice la realidad del ser y actuar de los Institutos Seculares. 
Este pluralismo está afirmado explícitamente por el magisterio de la 
Iglesia y por la realidad concreta de nuestros Institutos. Tal actitud es 
también la de mayor realismo histórico porque posibilita una variedad de 
opciones exigidas por: 

-Los diversos carismas fundacionales de los Institutos, 

-Las diferentes necesidades eclesiales y sociales de continentes, países y 
situaciones locales,  

-Y también por talentos y circunstancias personales de los miembros de 
los Institutos. 

7. En cuanto a cómo es recibida nuestra acción evangelizadora en los 
distintos ambientes, constatamos que cuando es vivida con autenticidad 
y alegría es captada y bien recibida. Por falta de conocimiento de nuestra 
identidad propia sentimos a veces falta de apoyo de parte de la jerarquía, 
de sacerdotes y religiosos. En este sentido en algunas partes hay 
progresos, pero debemos esforzamos por damos a conocer 
suficientemente. 

8. Evidentemente la realidad del mundo contemporáneo debe influir en 
nuestra modalidad de vida. Para esto se requiere la elaboración y 
vivencia de una pedagogía y de una espiritualidad propia de la 
secularidad consagrada. Es preciso educar un tipo de hombre y de mujer 
que en el mundo y a través del mundo vive los consejos evangélicos. 
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9. Para el presente y el futuro de nuestra tarea evangelizadora 
otorgamos una importancia decisiva a la formación permanente e 
integral de los miembros de los Institutos Seculares. 

 

II 

 

Trabajan los congresistas de Portugal, España y América Latina. Nos 
parece interesante nombrar los países del continente americano que 
han aportado su valiosa colaboración y sus experiencias vivas en este 
trabajo de grupo son: Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Cuba, 
Guatemala, México, Paraguay, República Dominicana, Uruguay. 

Al abordar el presente trabajo en el diálogo, unos puntos interferían con 
otros. Para facilitar la exposición seguimos el orden de las cuestiones 
propuestas. 

1. La característica específica de evangelización de los miembros de 
Institutos Seculares, como tantas veces se ha dicho a lo largo de este 
Congreso, es iluminar las realidades temporales con la luz del Evangelio, 
en la total y radical entrega, desde la normalidad de una vida común a 
cualquier laico dentro de la propia profesión. Se trata de estar en el 
corazón del mundo como levadura en la masa, sin masificarse, 
transformándolo e impregnando de Cristo todos los ambientes y tareas, 
mediante una vida de fe, esperanza, y caridad, siendo así orientación 
para las personas con quien se convive. Mediante el testimonio de la 
propia vida con la fuerza de los consejos evangélicos hacer presente la 
Iglesia donde otras formas de vida consagrada no pueden llegar, 
manifestando el amor de Dios a los hombres. Siendo testigos de que 
Cristo vive y está presente en toda la creación, en todos los 
acontecimientos, y en la historia de los hombres y los pueblos. Esta 
característica específica en la Iglesia local se manifiesta desde la sencillez 
y testimonio de la vida secular comprometida en su totalidad, actuando 
como uno más dentro de la comunidad local, compartiendo lo que se 
tiene, empezando por la propia fe desde la responsabilidad de los 
valores humanos y asumiendo ministerios con disponibilidad cuando sea 
conveniente. Debe conocer, como conoce cualquier laico 
comprometido, la pastoral de la propia Iglesia y darse a conocer como 
miembro que está dispuesto a llevar hasta el fin las consecuencias de su 
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bautismo. Hay que ayudar a la Iglesia local a ser ella misma, incluso 
actuando como lazo de unión entre la jerarquía y el pueblo, tarea en 
ocasiones tan difícil, y despertando fuerzas nuevas en otros laicos como 
fruto de ser auténticos laboratorios de experiencia para la misión que 
con ellos comparte. La evangelización propia de los laicos de Institutos 
Seculares tiene un valor extraordinario: el de poder estar en el corazón 
del conflicto Iglesia-mundo (aludimos al documento de Pablo VI). En 
tierras de misión y en sintonía con los del país puede asumir 
personalmente la cultura, costumbre, etc. para vivir allí la radicalidad del 
Evangelio según el propio carisma. Los miembros de Institutos 
Seculares, insertos en medio de los hombres, pueden conocer su pensar, 
su sentir, sus problemas, para trasmitirlos después a los pastores. Es un 
valor estratégico -por así decirlo- que el Espíritu Santo ha colocado en el 
corazón del mundo. 

La formulación de la cuestión 4 ha parecido a los distintos grupos 
confusa. Si se da la colaboración a la jerarquía respetando ésta la 
naturaleza propia de los Institutos Seculares es claro que de alguna 
forma aparece también lo específico. No obstante, si se refiere al campo 
de actuación, la respuesta se encuentra en el número 73 de la 
exhortación Evangelii nuntiandi, en el que expresa que aparte de su 
inserción en las realidades temporales «los seglares también pueden 
sentirse llamados o ser llamados a colaborar con sus pastores en el 
servicio de la comunidad eclesial, para el crecimiento y la vida de ésta, 
ejerciendo ministerios muy diversos según la gracia y los carismas que el 
Señor quiera concederles. También puede encontrarse esta misma idea 
en el número 40 del decreto Ad gentes. Es cierto, sin embargo, que los 
pastores deben tener en cuenta la naturaleza y característica propia de 
los Institutos Seculares para promoverla. En cuanto a la posible 
oposición que aparece en el cuestionario, todos los grupos han 
coincidido en afirmar que no existe ninguna oposición entre el 
compromiso secular total y una auténtica consagración. Sí que existe 
una tensión para que «ninguno de los dos aspectos pueda ser 
supervalorado a costa del otro. Ambos son coesenciales» (citamos a 
Pablo VI en el discurso a los Responsables de Institutos Seculares, 1972). 
Esta tensión se supera con la fidelidad al propio carisma y estilo de vida. 
Es la misma que vivió Cristo al encamarse. Contemplándole a él virgen, 
pobre, obediente, en constante unión con el Padre y entregado a los 
suyos, los miembros de los Institutos Seculares permanecen en el 
mundo interpretando los signos de los tiempos, y viviendo su 
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consagración radical teniendo también como modelo a María, primera 
seglar consagrada. Para que este equilibrio sea posible, resaltamos el 
valor de la formación específica que, secundando el don recibido, facilita 
la vivencia de la propia identidad. 

A la hora de estudiar el valor de la contemplación, es unánime el sentir y 
el afirmar que es la fuente de la evangelización y la fuerza del 
apostolado. Bajo la acción del Espíritu Santo el apóstol se hace 
disponible para el amor, entendiendo su tarea evangelizadora como 
desbordamiento de ese amor. Quien no reconoce a Dios en la 
contemplación no lo puede reconocer en el hermano que sufre, en el 
pobre, en el enfermo, en el moribundo, en todos los hombres. Es 
indispensable para estar en el mundo y no ser absorbidos sino 
orientados hacia Dios, contemplarle como Mana, y reconocer que hace 
maravillas. Ser testigos experimentales y vivenciales. «Lo que hemos 
visto, lo que hemos oído, lo que contemplamos y palpamos, os lo 
anunciamos». 
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Síntesis de los grupos 
de estudio de idioma inglés 

 

I 

 

En estos dos grupos, con un total de veintiséis personas, estaban 
representados todos los Continentes de la Tierra, con excepción de 
Australia. Gracias a la presencia del primer y del tercer mundo, hemos 
podido descubrir en poco tiempo que las causas de los problemas son 
iguales o similares, aunque si bien sus manifestaciones visibles varían de 
un país a otro. 

La discusión que se desarrolló en el ámbito de los grupos, está aquí 
sintetizada aunque no siempre según el orden de las preguntas. Por 
ejemplo, las tres primeras están consideradas como si se tratara de una 
única pregunta. 

¿Cuáles son las expectativas de la gente? La búsqueda de la libertad, de 
la justicia, de la fe, de la alegría, de la esperanza y de la verdad. La gente 
busca lo mejor; y busca su propia identidad. En el tercer mundo la 
desaparición de la vida tribal, que corre paralela a la disgregación de la 
vida familiar tradicional en el primer mundo, lleva consigo esta 
necesidad de encontrar la propia identidad. Las personas ancianas 
sienten la necesidad de una seguridad en esta vida y en la futura. En la 
gente madura predominan los valores materiales, mientras que los 
jóvenes buscan la autenticidad y la verdad. El joven busca una expresión 
personal de la religiosidad y evita la religión institucionalizada. Si no se 
responde de manera positiva a las necesidades de estos tres grupos, la 
gente se inclina hacia el alcohol, la droga, a distintos cultos, a formas de 
meditación y de ocultismo. 

El turismo y el progreso tecnológico han introducido en el tercer mundo 
la cultura y los valores occidentales, de tal manera, que ahora es 
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necesario ayudar a la gente a aceptar los aspectos positivos de éstos, 
pero conservando también los elementos positivos de su propia cultura. 

En los modelos de comportamiento predominan el egoísmo y la 
inmadurez. 

La riqueza puede provocar muchos daños. El valor fundamental que hay 
que defender es el respeto: la pérdida del respeto por los santos 
sacramentos y la pérdida del respeto por la vida humana están 
estrechamente vinculados. La introducción de la planificación familiar y 
del aborto en el tercer mundo está minando este respeto en los países 
en vías de desarrollo. En el primer mundo, se ha marchado por este 
camino más allá de todo límite, que una seria consideración habría 
podido imponer, hasta la experimentación de la eutanasia y la 
clonización. 

Puesto que consideramos que un programa continuativo y amplio de 
comunicaciones entre los Institutos del Este y del Oeste pueden dar 
resultados muy positivos, pedimos al Consejo Ejecutivo que incluya en su 
plan de acción para los próximos cuatro años, un proyecto de interacción 
continuativa entre los Institutos del Este y del Oeste. 

Pregunta número 4. La acción personal -es decir el hecho de ser 
personalmente un testigo- es muy importante, pero puede no ser 
suficiente. El impacto de un grupo de personas puede ser mayor. (Un 
miembro de este grupo lingüístico tuvo una experiencia en este sentido 
en una comunidad rural de África del Sur, donde la población es muy 
dispersa, y la influencia de los miembros de un Instituto Secular que 
trabajan en grupo fue excepcional). 

Además, el miembro individual de un Instituto Secular está sujeto a 
presiones inmensas, a la oposición de fuerzas enormes del materialismo. 
Para no desalentarse, para sentirse amparado en sus esfuerzos tiene 
necesidad del apoyo de un grupo, de un movimiento. En un país del Este 
europeo es posible ser miembro de una organización, de un grupo de 
laicos, mientras que no es posible pertenecer a un Instituto; de aquí 
surge la exigencia de trabajar a través de los Movimientos. 

La presencia de miembros de Institutos Seculares en el ámbito de otros 
grupos u organizaciones puede reforzarlos gracias a la fuerza espiritual 
del compromiso total. 
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Es muy importante que la acción cristiana se mantenga en primer plano 
con respecto a la opinión pública; pueden proveer a estos miembros de 
Institutos Seculares, pero aquellos que tengan necesidad de la 
supervisión atenta, de la organización de pertenencia y a fin de que su 
vida espiritual no sufra por exceso de actividad. Como quiera que sea no 
hay que subestimar la importancia de «ser» simplemente, la importancia 
de llevar consigo a Cristo individualmente, como lo lleva la Virgen a la 
Visitación; el apostolado de la « integralidad» general es muy eficaz; el 
individuo que hace este tipo de predicación, sin pertenecer a ninguna 
organización fuera del propio Instituto, debe estar preparado para 
hablar abiertamente también en condiciones contrarias y no debe 
perder jamás una ocasión para hablar en nombre de Cristo, a toda costa. 

Pregunta número 6. Muchas veces las personas que nos rodean no 
saben de nuestra consagración secular y de los consejos evangélicos. 
Nuestras vidas pueden estar unidas a la de Jesucristo, el Hijo de Dios 
encamado, que ha dado ejemplo de bondad, de gracia, que ha enseñado 
y hablado con autoridad, pero cuya naturaleza divina no fue reconocida 
por aquellos que vivían junto a Él. Cuando las personas están al corriente 
de nuestra consagración, a menudo la entienden mal, o puede resultar 
también que esa notoriedad restrinja el campo de acción de la persona 
consagrada. 

Pregunta número 7. Entre las situaciones en vía de cambio y las 
condiciones socio-culturales tomadas en consideración, figuran: 

1. La crisis en los Institutos, el apego a estructuras deterioradas, la 

auto-complacencia, la rigidez. 

2. El derrumbe total de la vida familiar. 

3. Los problemas de la sexualidad, el hecho que la continencia está 
fuera de moda. 

Por falta de tiempo no ha sido posible afrontar otras cuestiones. 

1. Crisis dentro de los Institutos: no debemos ser ni estáticos ni auto- 
complacientes, aunque si bien, por otra parte, no debemos buscar el 
cambio como fin en sí mismo. Tenemos que vigilar para que nuestras 
estructuras no sean rígidas; que lo que se requiera a los miembros sea 
un compromiso elevado pero compatible con la vida en el mundo; que 
se haga todo lo posible para ayudar al individuo a que conduzca una vida 
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de disciplina personal, a alcanzar un cierto grado de ascetismo personal 
junto a la libertad de obrar como evangelizador. Se podría aprender 
mucho estudiando los métodos prácticos del mundo de los negocios. El 
evangelizador, miembro de un Instituto, debe aprender también a usar 
plenamente los medios de comunicación social. 

2. Una evangelización eficaz puede comenzar bien con una renovación 
llevada al seno de la familia, para contrastar la tendencia al derrumbe 
que tienen hoy las estructuras familiares. 

3. Se puede afrontar el hecho de que la continencia es considerada fuera 
de moda, creando circunstancias particulares -algo así como islas- donde 
los jóvenes pueden vivir en la continencia sin ser por esto, objeto de 
escarnio. Se debe también ver en nosotros, no casados, la felicidad y la 
alegría de ser cristianos. 

Consideramos que tiene una importancia vital la formación de los 
miembros del Instituto, y en particular, una formación permanente que 
los mantenga al corriente de los acontecimientos, de los problemas y de 
la mutación de los tiempos. La «formación» de un evangelizador no 
puede tener fin si quiere ser eficaz; habría que estimularlo a que 
desarrolle un papel total y activo en la vida social y pública. 

Entre las distintas modalidades, fueron mencionadas las parejas casadas 
pertenecientes a Institutos, con voto de castidad conforme a su 
situación de vida, y las «unidades de servicio» de jóvenes, que se ocupan 
de los minusválidos físicos y mentales, de personas ancianas o de otros 
grupos necesitados de ayuda, experimentando al mismo tiempo la vida 
comunitaria, con un sólido apoyo espiritual, en vía temporánea y con 
bases voluntarias, antes de emprender un adiestramiento profesional. 
Se podría así satisfacer el deseo de los jóvenes de servir, sin asustarlos 
con la perspectiva de un compromiso permanente. 

 

II 

 

Quisiera empezar recordando que nuestros veintiséis miembros 
provenían de cuatro continentes, y en particular de América, Canadá, 
África Oriental y África del Sur, de la India, Sri Lanka, las Filipinas y Malta. 
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Primero de todo, me refiero a la cuestión número 1, en la que se dice que 
los caminos de la evangelización de los miembros de los Institutos 
Seculares no son esencialmente distintos de aquellos de los cristianos y 
laicos comunes, pero que el compromiso de un miembro de Instituto 
Secular le confiere un mayor sentido de responsabilidad, caracterizado 
por una sensibilidad y una disponibilidad dadas, y por lo tanto por la 
capacidad de llegar donde no llegan los sacerdotes, los religiosos y los 
laicos comunes: un auténtico miembro de un Instituto Secular muestra 
la fuerza de Cristo en todo cuanto hace y no menos en todo cuanto dice 
y vive en cualquier ambiente. El miembro revela así el carisma de su 
propio Instituto, el de su vocación de evangelizar la vida dentro de su 
Instituto, donde debe sacudir toda tendencia a la complacencia y debe 
reconocer además su propia vocación y la de todos los miembros del 
Instituto a trabajar para salvar al mundo. Una de las características 
específicas del trabajo de evangelización de los miembros de los 
Institutos es, infaliblemente, la lealtad hacia la Iglesia, manifestada 
siempre y dondequiera; y un aspecto importante de la evangelización es 
el encuentro de nuevos miembros. 

Cuestión número 2: Así como Jesús se hizo hombre para salvar a los 
hombres, los hombres de los Institutos Seculares deben identificarse 
con el carácter y la mentalidad de las personas entre las cuales trabajan, 
ser sensibles a sus valores, es decir, ver que el mejor método de 
evangelización está en la adaptación al proceso de culturalización. 

Puesto que en muchos países la cristiandad tiene una etiqueta 
occidental, a menudo tendrán que comenzar por «indigenizarla», es 
decir hacerla hindú en la India y africana en África. Esta es una exigencia 
que se ignoró frecuentemente en el pasado. He aquí algunos ejemplos 
de características distintas en situaciones distintas: en Polonia, una firme 
oposición a la propaganda atea instituyendo círculos de jóvenes 
católicos y grupos de estudio católicos. En las parroquias ricas de 
Occidente, viviendo un catolicismo simple, o si se prefiere, una vida 
cristiana evitando exaltar los valores de tipo exterior; obrar como 
intermediario entre la parroquia y el sacerdote, utilizando 
completamente todo don específico. Allí donde una evangelización 
directa sena prematura, evangelizar indirectamente a través del 
ejemplo. Irradiar la alegría y la paz en el ambiente de trabajo. Hemos 
dicho que los miembros de los Institutos Seculares deben subir muy alto 
para salir al encuentro de las necesidades de la Iglesia. 
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Hemos tratado juntos las cuestiones números 3 y 4. En el pasado, ha 
constituido un problema la incomprensión por parte de la jerarquía de lo 
que los miembros de los Institutos Seculares pueden o no pueden hacer, 
y, por otra parte, la incapacidad de los Institutos Seculares de hacer 
comprender a la jerarquía su potencialidad y sus límites. Estas 
dificultades de comunicación se están superando. Por ambas partes se 
dan cuenta de que los Institutos Seculares no pueden injertarse en las 
viejas estructuras al lado de los Institutos religiosos, pero que en cambio 
pueden ser particularmente válidos en los sectores profesionales o 
como refuerzo de organizaciones ya existentes. 

Hemos constatado que en América la Conferencia Nacional de los 
Institutos Seculares dispone de un moderador episcopal que ha 
demostrado ser una considerable ayuda. El grupo ha estimado el 
contacto con los obispos y un espíritu de total apertura con respecto a 
nuestros Institutos sumamente importante considerando los carismas 
muy diferenciados de los distintos Institutos. 

Cuestión número 5: se puede presentar el riesgo de una hiperactividad 
en las cuestiones seculares, debida al intenso deseo de ofrecer un 
servicio; una tal hiperactividad puede coincidir con un debilitamiento de 
la vida espiritual. Esta última debe ser continuamente estimulada y 
animada, y el miembro debe someterse a una constante formación y a 
una continua puesta al día («aggiomamento») a cuidado de su propio 
Instituto de pertenencia. El requisito de base para un apostolado 
fecundo es el de llegar a ser siempre más iguales a Cristo; esto deberá 
proteger al miembro del Instituto Secular de los peligros insidiosos que 
lo amenazan en campos como los de la política, del sindicalismo y de la 
causa de los derechos humanos. Es también de vital importancia 
conservar el sentido de la perspectiva; a esto contribuyen las 
conversaciones y los intercambios de opinión sobre todo estos 
problemas dentro del Instituto. En este grupo ha causado una particular 
impresión el valor de los sacerdotes miembros de los Institutos 
Seculares que tienen una especial profundidad en su modo de 
comprender la vida. 

Cuestión número 6: ésta es una cuestión de una importancia tal, que 
hemos pensado que, en realidad, habría debido ocupar el primer puesto. 
Hemos sido unánimes al considerar que la vida consagrada no es posible 
sin una sólida base de oración. Además, a través del modo en que 
vivimos nuestra vida debemos demostrar que la oración es posible, 
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manifestar que sentimos su necesidad, que podemos introducirla en 
nuestra vida o, mejor, adaptar nuestra vida en tomo a ella, que no 
podremos existir sin ella. Dios trabaja por nuestro medio; nosotros 
somos instrumentos en sus manos; debemos mantener un estrecho 
contacto con Él, si debe servirse de nosotros. Esto puede suceder sólo a 
través de la oración. Debe existir un tiempo dedicado a la oración, en el 
cual toda otra cosa quede excluida. Pero el tiempo y el modo deben 
dejarse a la opción de cada individuo. Ésta es en definitiva su 
responsabilidad, un banco de prueba de su lealtad, de su vocación, de su 
conocimiento de las prioridades. 

 

 

 

 

Síntesis de los grupos 
de estudio de idioma alemán 

 

I 

 

En los dos grupos de idioma alemán los temas propuestos no fueron 
afrontados directamente; en cambio se retomaron algunos puntos de la 
relación del Dr. Oberti, y con este motivo fueron presentadas las 
experiencias de cada uno de los participantes. 

Para que nuestra vida pueda tener un efecto evangelizador 
consideramos que es necesario lo siguiente: 

- La evangelización debe comenzar en nuestro propio Instituto; una 
formación espiritual permanente es esencial. Se agrega a ella la 
eficiencia profesional. Consideramos que es particularmente importante 
hacer que los miembros estén en condiciones de vivir la palabra de Dios 
en la vida cotidiana: poder juzgar a la luz del Evangelio las situaciones 
sociales, económicas, políticas; afrontar las dificultades y los conflictos 
con la fuerza de la fe. Todo esto no se obtiene poniendo el conocimiento 
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en primer lugar, sino con una constante profundización de las Sagradas 
Escrituras por medio de la meditación y el intercambio de experiencias 
prácticas con personas de la misma orientación. 

Puesto que el hombre de hoy día tiene un agudo sentido de la justicia, 
posee también una particular sensibilidad ante nuestra actitud de 
servicio. 

Ante el Señor nos reconocemos, con todas nuestras partes oscuras y 
nuestras debilidades. En la aflicción y en la impotencia esperamos junto 
a Pablo que la fuerza de Cristo se cumpla en nuestra debilidad. 

En sentido general, sabemos que la mayor parte de las personas que 
encontramos en nuestro camino tiene ideas distintas en lo que respecta 
a los valores. Por una parte, es necesario disponer de argumentos 
convincentes para motivar nuestra adhesión a los valores evangélicos. 
Pero, por otra parte, tenemos también que aprender el lenguaje 
religioso de los hombres de hoy. 

En este sentido, podemos tomar el ejemplo del Papa Juan Pablo II o de 
Madre Teresa. Anunciar los valores humanos significa siempre, para 
nosotros, ver al hombre también como criatura de Dios y contrastar la 
tendencia a separar el anuncio del compromiso social. 

Durante una segunda sesión nos ocupamos de los elementos positivos 
que se presentan para la evangelización del hombre. 

En este sentido vemos buenas posibilidades en las relaciones con las 
familias, ya sea la de nuestros parientes como las familias de los 
ambientes de vida en los cuales nos movemos. Las parejas jóvenes 
comienzan de nuevo a concebir cada vez más a la familia como una 
Iglesia en miniatura. Es importante ayudarlas a liberarse de peligrosos 
egoísmos y favorecer su apertura al intercambio de experiencias sobre 
la vida en común. 

- Observancia de las costumbres religiosas 

- Desarrollo de varias formas de compromiso 

- Educación religiosa de los niños. 

No resulta nada extraordinario que un miembro de un Instituto Secular 
sea llamado como consultor sobre cuestiones sociales, bíblicas o 
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teológicas. En efecto, muchos adultos han quedado atrás con respecto 
al Concilio Vaticano II. 

Como es obvio, las dificultades en las que se encuentran los padres y 
madres obligados a educar ellos solos a sus hijos ofrecen posibilidades 
de evangelización. 

Otro campo de actividad es la situación de los jóvenes de hoy con 
respecto a: 

- los interrogantes que se les presentan sobre el sentido de la vida; 

- su búsqueda de la vida en comunidad, de la tranquilidad, de la 
intimidad. 

Otras posibilidades positivas de intervención nos fueron ofrecidas por 
las personas que están viviendo experiencias traumáticas. Nos referimos 
a aquellos que: 

- están sin trabajo; 

- no pueden aprender o ejercitar la profesión que desean; 

- están enfermos o inválidos; viven en el aislamiento, sienten que les 
faltan las fuerzas, afrontan la muerte. 

En la sincera humanidad de la cual damos prueba en situaciones similares 
está el espíritu cristiano; y es aquí donde se ofrece un camino para la 
evangelización. 

También un trabajo monótono en la cadena de montaje o junto a un 
calculador electrónico se puede hacer en el mejor de los modos, en 
profunda unión con el Señor y en la alegría que de ello deriva, haciendo 
así presente el mensaje de Cristo. 

Vivir, como seres virginales, una vida plena de significado, en medio de 
un mundo que subestima este valor, significa anunciar la Buena Nueva. 

 

II 

 

Los veintinueve congresistas de idioma alemán que tomaron parte en el 
grupo de trabajo alemán, se subdividieron en dos grupos. De los 
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participantes, veintisiete provenían de países de idioma alemán y dos de 
otros países europeos. 

Hemos puesto de relieve las características específicas de un miembro 
de Instituto Secular, comparándolo con un laico no consagrado. No 
existe una distinción exterior visible. La diferencia es interior, y está: 

- en la particular vocación 

- en la consagración y en el vínculo con una comunidad, que en muchos 
casos no es visible exteriormente. 

En definitiva, el laico es libre de elegir si quiere comprometerse en la 
evangelización, y en qué medida. En cambio, el miembro de un Instituto 
Secular está profundamente comprometido. La gracia que esto 
comporta, él la recibe de la consagración y de la comunidad, que lo forma 
y lo sostiene. 

De un miembro de un Instituto Secular se exige: 

- eficiencia en el trabajo profesional; disponibilidad a la formación, y 
además 

- la capacidad de superar los fracasos y las dificultades. Él debe ser para 
los demás un signo de abandono y de confianza cristianas. 

La colaboración de un miembro de Instituto Secular es necesaria 
dondequiera. En la diócesis y en la parroquia esta colaboración se da por 
cierta; pero no debe darse a costa de la actividad profesional ni de 
eventuales vínculos familiares. Es necesario encontrarle su justa medida. 

Todo el mundo tiene hoy necesidad de la actividad misionera. Las tareas 
que se nos presentan son: 

- la evangelización de los no cristianos y 

- la evangelización de una gran parte del mundo occidental. Para tal fin, 
cada uno de los miembros se esfuerza por conocer las específicas 
condiciones sociales, económicas y políticas y por tenerlas en cuenta. La 
formación interior debe disponer al miembro en condiciones de 
encontrar para la redención del hombre los medios que estén en 
armonía con la Buena Nueva. 

Sin embargo, el laico consagrado a Dios no está exento del riesgo de 
encontrarse en un estado de tensión entre las cosas del mundo y su vida 
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religiosa. Su tarea es la de transformar al mundo en donde se encuentra 
para dar forma al Reino de Dios que ya se inició, pero que está 
atravesando los dolores de parto. Por lo tanto, los conflictos con el 
mundo que le rodea son inevitables. La tarea de los Institutos Seculares 
es, pues, la de preparar a los miembros a través de la formación y, en 
casos concretos, asistirlos con la oración, los consejos, y, donde es 
posible, también con las acciones. 

La evangelización propia de los Institutos Seculares consiste en conducir 
a una vida religiosa. Más allá de todas las diferencias, los Institutos se 
esfuerzan para que sus miembros lleguen a una profundización de su 
vida interior. Es de ahí desde donde cada uno toma la fuerza para servir 
al mundo. La contemplación no da solamente la fuerza para la acción, 
sino también la alegría que perdura también en las derrotas. En un 
mundo sin esperanza, la alegría y la esperanza que nosotros irradiamos 
son el medio más fuerte de evangelización. 

 

Síntesis del grupo de los sacerdotes 

 

Los sacerdotes presentes en el Congreso Internacional de los Institutos 
Seculares en Roma, se reunieron el día 26 de agosto de 1980, entre las 17 
y las 19 horas. 

A don Angelo Mazzarone se le ofreció la palabra para que explicara las 
razones que lo movieron a promover este encuentro. 

El diálogo trató de diferentes asuntos. El acta los sistematiza. 

Varios participantes lamentaron la exclusión de los Institutos Seculares 
sacerdotales del temario de las conferencias de este Congreso. Se pidió 
que el Consejo Ejecutivo de la CMIS no los excluya del temario en los 
Congresos futuros. 

Un participante manifestó su malestar por el hecho siguiente: A su juicio 
hay Institutos Seculares laicales o miembros de los mismos, que no han 
aceptado la existencia de los Institutos Seculares sacerdotales, no 
orientando su juicio sobre el particular por la voz de la jerarquía que es 
meridianamente clara. 
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Otros participantes subrayaron el hecho de que esta incomprensión 
puede tener su origen en la escasa presentación que han hecho los 
Institutos Sacerdotales de su propia identidad. Además, en la falta de 
claridad que existe acerca de los conceptos de «laicidad» y de 
«secularidad». 

A continuación el padre Valentino Macca hizo una breve exposición 
sobre los Institutos Seculares de sacerdotes. Trató de las declaraciones 
sobre ellos en los Documentos de la jerarquía, y de su particular relación 
con la Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi. 

El padre Giulio Madurini, miembro del Consejo Ejecutivo de la CMIS, 
expuso algunos aspectos de su participación en dicho Consejo. Recordó 
con gratitud el apoyo recibido de parte del Dr. Brasca. Se refirió a su 
propia participación en el proyecto que presentó la CMIS para la 
renovación del Código de Derecho Canónico, y a la forma de incluir en el 
mismo a los Institutos Sacerdotales. Los presentes le agradecieron su 
valiosa labor. 

Monseñor Mario Albertini, sub-secretario de la Sagrada Congregación 
para los Institutos Seculares, intervino comunicando que han terminado 
los trabajos de elaboración de esta parte del Código. Explicó también la 
forma elegida para hacer mención de los Institutos Seculares: En general 
el nuevo Derecho trata simultáneamente de los Institutos Seculares 
Laicales y Sacerdotales. 

Algunos oradores abordaron brevemente otros dos temas: 

a) La secularidad de los sacerdotes. Acentuaron aspectos específicos que 
deben ser comunes a todos los miembros sacerdotes de los diversos 
Institutos, sobre todo su esencial y específica relación con el mundo, 
según palabras del Papa Pablo VI (discurso en el XXV aniversario de la 
Próvida Mater, 2.2.1972). 

b) También se inició un breve intercambio sobre la modalidad propia de 
evangelizar de los sacerdotes que toman en serio su secularidad 
consagrada. 

En el curso de la reunión el padre Morlot propuso la formación de una 
comisión de estudios sobre la identidad de los Institutos Seculares 
sacerdotales. Para ello propuso abordar los siguientes temas: 

a) La secularidad del sacerdote. 
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b) Las diversas formas de Institutos Seculares de Presbíteros 
(Diocesanos, con derecho de incardinación en el Instituto, etc.). 

c) La teología del ministerio presbiteral. 

Después de una breve pausa, todos los que hicieron uso de la palabra 
apoyaron la proposición mencionada, subrayando sobre todo la 
necesidad de estudiar el tema de la secularidad de los Institutos de 
sacerdotes y de sus miembros. También Monseñor Mario Albertini 
manifestó su pleno apoyo a la iniciativa. Igualmente el señor obispo de 
Viedma (Argentina) monseñor Miguel Esteban Hesayne. Fueron 
aducidas las siguientes razones a favor de la pronta formación del grupo 
de estudios propuesto. 

a) Este problema, hasta el presente, no ha sido elaborado en común por 
los Institutos Seculares de sacerdotes. 

b) Existe un clima de confianza y de respeto a la acción del Espíritu que 
augura un estudio fecundo. 

c) Una mayor claridad permitirá que este don del Espíritu a la Iglesia 
produzca mayores frutos. 

d) Es necesaria una definición más precisa, tomando en consideración 
otras formas de vida consagrada sacerdotales similares: La de aquellos 
sacerdotes religiosos que en los últimos años se han asimilado en mucho 
al clero secular; y la de algunos sacerdotes diocesanos que hacen votos 
individuales en manos del Obispo, en base a estatutos privados o 
diocesanos. 

Los participantes aportaron también algunos nuevos matices al tema de 
la comisión. Por ejemplo, se pidió que el estudio abarcara no sólo los 
elementos específicos de la secularidad de los sacerdotes, sino además 
los elementos comunes con los laicos. De esta manera se puede 
contribuir a una mejor comprensión mutua, como asimismo a valorar lo 
común de este nuevo carisma dado a la Iglesia que es la Secularidad 
Consagrada. Respecto a la forma de trabajo de la comisión de estudios, 
los presentes propusieron que sus resultados, tanto parciales como 
finales, fueran comunicados a todos los Institutos Seculares de 
presbíteros para que así pudieran participar en el estudio; al menos a 
distancia. Asimismo se propuso enviar los resultados a los Institutos 
Seculares laicales y mixtos. 
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El proyecto fue sometido a votación. Todos los presentes apoyaron la 
formación de la comisión de estudio. La decisión de constituirla es un 
acuerdo de los Responsables Generales de los Institutos Seculares 
sacerdotales presentes. El padre Mazzarone quedó encargado de 
recoger los nombres de quienes participarán en nombre de sus 
Institutos, y de convocar a una primera reunión para programar el inicio 
de las actividades. Los Institutos de sacerdotes no quedan obligados, 
sino invitados a participar en los trabajos de la comisión de estudio. 
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PALABRAS DE HOMENAJE 
AL PAPA JUAN PABLO II 

 

De parte de Hildegard Yoshikawa110 

 

Santidad: 

Nosotros amamos profundamente a Aquel a quien Cristo ha confiado la 
tarea de apacentar a su grey, porque él viaja continuamente y sin 
cansarse por muchas partes del mundo, orientado a comprometerse en 
un diálogo con su grey. Agradecemos profundamente a Su Santidad 
todo esto y nos mantenemos en constante oración para que Dios le 
proteja y le ayude. 

Hoy, somos nosotros quienes hemos viajado desde muchas naciones del 
mundo para reunimos aquí ante Su Santidad. Nos sentimos muy 
honrados porque nos haya concedido la gracia de aceptar nuestra 
petición de encontramos aquí, y rebosamos de júbilo por este encuentro 
cara a cara. 

Cuando se me encargó la responsabilidad de presentar estas palabras de 
saludo, el primer deseo que sintió mi corazón fue el de hacer una 
pregunta al Santo Padre. Y la pregunta es ésta; «¿Qué piensa Su Santidad 
de este grupo que está aquí reunido? ¿Qué espera Su Santidad de 
nosotros?» 

Los motivos de esta pregunta son los siguientes: 

Primero: para nosotros, es de gran importancia que se reconozca nuestra 
identidad y nuestra misión de modo claro, pues nos servirá de estímulo 
para vivir según la vocación que nos dio el Señor y como ayuda para cumplir 
nuestra función específica, como un miembro más del cuerpo de Cristo. 

Segundo: sólo después de que hayamos comprendido lo que la Iglesia 
espera de nosotros, nuestra identidad será establecida claramente. 

                                                         
110 Responsable general del Instituto «Seibo Katekista Kai». 
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En fin, tenemos la esperanza de que una vez que nuestra identidad sea 
establecida claramente, y nuestro modo de vida pueda ser fácilmente 
reconocido por el pueblo que compone el cuerpo de la Iglesia, entonces 
muchos podrán sentir la vocación de vivir este modo de vida: este es 
nuestro ferviente deseo. 

Pedimos, pues, a nuestro Santo Padre una palabra de apoyo y de 
estímulo; y la convertimos en un compromiso de honor, para 
comportamos como buenos hijos e hijas de la Iglesia y hacer todo lo 
posible para dar a Ella, a través de Su Santidad, toda fuerza y toda 
alegría. Le rogamos su bendición, para nosotros y para todas nuestras 
obras, hoy y en el futuro. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



159 
 

 

 

JUAN PABLO II  «CAMBIAR EL MUNDO DESDE 
DENTRO»111 

 

SECULARIDAD Y CONSAGRACIÓN 

 

Queridos hermanos y hermanas en el Señor: 

1. «A vosotros la gracia y la paz de parte de Dios nuestro Padre, y del 
Señor Jesucristo». Estas palabras tan frecuentes en el Apóstol San Pablo 
(cfr. Rm 1, 7; 1 Co 1,3; 2 Co 1-2, etc.), me vienen espontáneamente a los 
labios para daros la bienvenida y expresaros mi agradecimiento por la 
visita que me hacéis con ocasión de vuestro Congreso, que ha reunido a 
representantes de Institutos Seculares del mundo entero. 

Este encuentro me proporciona un gozo profundo. Pues vuestro estado 
de vida consagrada constituye un don particular que el Espíritu Santo ha 
hecho a nuestro tiempo para ayudarle, como dijeron mis hermanos 
latino-americanos reunidos en Puebla, «a resolver la tensión entre 
apertura real a los valores del mundo moderno (auténtica secularidad 
cristiana) y plena y profunda entrega de corazón a Dios (espíritu de la 
consagración)» (cfr. Documento final de la Asamblea de Puebla, n. 775). 
En efecto, os encontráis en el centro, por así decir, del conflicto que 
desasosiega y desgarra el alma moderna, y por ello podéis dar «un 
precioso aporte pastoral para el futuro y ayudar a abrir caminos nuevos 
de general validez para el Pueblo de Dios» (ibid.). 

Tengo gran interés, por tanto, en vuestro Congreso, y pido al Señor os 
dé su luz y su gracia para que los trabajos de vuestra asamblea os lleven 
a analizar con lucidez las posibilidades y riesgos que comporta vuestra 
manera de vivir, y a tomar después decisiones que garanticen futuros 
desarrollos de vuestra opción de vida, de la que espera mucho la Iglesia 
hoy. 

                                                         
111 Jueves, 28 de agosto 1980, el Papa Juan Pablo II recibió en audiencia especial, en Castel Gandolfo, 
a los 350 participantes en el Congreso de los Institutos Seculares que se lleva a cabo en Roma del 25 
al 29 de agosto. Les dirigió el siguiente discurso. 
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Tarea apostólica 

2. Al elegir el tema del Congreso: «La evangelización y los Institutos 
Seculares a la luz de la Exhortación Apostólica Evangelii nuntiandi» 
habéis seguido una sugerencia contenida en una alocución de mi 
venerado predecesor, el Papa Pablo VI, a quien profesáis gratitud por la 
atención que os dedicó siempre y por la eficacia con que llegó a 
conseguir que se acogiera en la Iglesia la consagración en la vida secular. 
Dirigiéndose el 25 de agosto de 1976 a los Responsables Generales de 
vuestros institutos, hizo notar: «Si permanecen fieles a su propia 
vocación, los Institutos Seculares serán como “el laboratorio 
experimental” en el que la Iglesia verifique las modalidades concretas de 
sus relaciones con el mundo. Precisamente por esto deben escuchar, 
como dirigida sobre todo a ellos, la llamada de la Exhortación apostólica 
Evangelii nuntiandi: Su tarea primera... es la de poner en práctica todas 
las posibilidades cristianas y evangélicas escondidas, pero a su vez ya 
presentes y activas, en las cosas del mundo. El campo propio de su 
actividad evangelizadora es el mundo vasto y complejo de la política, de 
lo social, de la economía, y también de la cultura, las ciencias y las artes, 
la vida internacional, los medios de comunicación de masas» (n. 70; cfr. 
L’Osservatore Romano, Edición en Lengua Española, 5 de septiembre de 
1976, p. 1). 

En estas palabras, el acento puesto en la realidad eclesial de los 
Institutos Seculares en su ser y en su actuación, no habrá pasado 
desapercibido a nadie, ciertamente. También está desarrollado en otros 
discursos. Hay aquí un elemento que deseo subrayar. Pues, ¿cómo no 
darse cuenta de la importancia de que vuestra experiencia de vida, 
caracterizada y unificada por la consagración, el apostolado y la vida 
secular, se desenvuelven en auténtica comunión con los Pastores de la 
Iglesia y participando en la misión evangelizadora de todo el Pueblo de 
Dios a través, claro está, de un sano pluralismo? 

Por otra parte, esto no daña a lo que caracteriza esencialmente el modo 
de consagración a Cristo propio de vosotros. Mi predecesor lo 
puntualizaba en la alocución citada, y en aquella ocasión recordaba una 
distinción de gran importancia metodológica. «Esto no significa, 
evidentemente, que los Institutos Seculares, en cuanto tales, deban 
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encargarse de estas tareas. El deber, por tanto, de los Institutos mismos 
es formar la conciencia de sus miembros con una madurez y apertura 
que les impulse a prepararse con celo para la profesión elegida, con el 
fin de afrontar después con competencia y espíritu de desprendimiento 
evangélico, el peso y las alegrías de las responsabilidades sociales hacia 
las que les oriente la Providencia» (cfr. ibid. p. 4). 

 

Sacerdotes y laicos 

3. De acuerdo con estas indicaciones del Papa Pablo VI, vuestros 
Institutos han profundizado de distintos modos en el tema de la 
evangelización estos últimos años, a nivel nacional y continental. 
Vuestro Congreso actual quiere concretar los resultados y evaluarlos, a 
fin de orientar cada vez mejor los esfuerzos de cada uno en 
concordancia con la vida de la Iglesia, que procura por todos los medios 
«tratar de llevar al hombre moderno el mensaje cristiano, el único en el 
que puede hallar la respuesta a sus interrogantes y la fuerza para su 
empeño de solidaridad humana» (Evangelii nuntiandi, 3). 

Me complazco en constatar el buen trabajo realizado, y exhorto a todos 
los miembros, sacerdotes y laicos, a perseverar en el esfuerzo por 
comprender cada vez mejor las realidades y valores temporales en 
relación con la evangelización en sí; el sacerdote, para estar cada vez más 
atento a la situación de los laicos y poder aportar al presbiterio 
diocesano no sólo una experiencia de vida según los consejos 
evangélicos y con ayuda comunitaria, sino también una sensibilidad justa 
de la relación de la Iglesia con el mundo; el laico, para asumir el papel 
particular que corresponde a quien está consagrado al servicio de la 
evangelización en la vida seglar. 

Que a los laicos toca una obligación específica en este campo, he tenido 
ocasión de subrayarlo en distintos momentos, en correspondencia 
exacta con las indicaciones dadas por el Concibo. «Como pueblo santo 
de Dios -dije por ejemplo en Limerick en mi peregrinación a Irlanda-, 
estáis llamados a desempeñar vuestro papel en la evangelización del 
mundo. Sí, los laicos son llamados a ser también “sal de la tierra" y ‘luz 
del mundo”. Su específica vocación y misión consisten en manifestar el 
Evangelio en su vida y, por tanto, en introducir el Evangelio como una 
levadura en la realidad del mundo en que viven y trabajan. Las grandes 
fuerzas que configuran el mundo (política, mass-media, ciencia, 
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tecnología, cultura, educación, industria y trabajo) constituyen 
precisamente las áreas en las que los seglares son especialmente 
competentes para ejercer su misión. Si estas fuerzas están conducidas 
por personas que son verdaderos discípulos de Cristo y, al mismo 
tiempo, plenamente competentes en el conocimiento y la ciencia 
seculares, entonces el mundo será ciertamente transformado desde 
dentro mediante el poder redentor de Cristo» (Homilía pronunciada en 
Limerick el 1 de octubre de 1979; L’Osservatore Romano, Edición en 
Lengua Española, 14 de octubre de 1979 p. 6). 

 

Discípulos de Cristo que trabajan por cambiar el mundo desde dentro 

4. Recordando ahora este discurso y ahondando en él, siento urgencia 
de atraeros la atención hacia tres condiciones de importancia 
fundamental para la eficiencia de vuestra misión: 

a) Ante todo debéis ser verdaderos discípulos de Cristo. Como miembros 
de un Instituto Secular, queréis ser tales por el radicalismo de vuestro 
compromiso a seguir los consejos evangélicos de tal modo que no sólo 
no cambie vuestra condición ¡sois y os mantenéis laicos!, sino que la 
refuerce en el sentido de que vuestro estado secular esté consagrado y 
sea más exigente, y que el compromiso en el mundo y por el mundo, 
implicado en este estado secular, sea permanente y fiel. 

Daos bien cuenta de lo que ello significa. La consagración especial que 
lleva a plenitud la consagración del bautismo y la confirmación, debe 
impregnar toda vuestra vida y actividades diarias, creando en vosotros 
una disponibilidad total a la voluntad del Padre que os ha colocado en el 
mundo y para el mundo. De esta manera la consagración vendrá a ser 
como el elemento de discernimiento del estado secular, y no correréis 
peligro de aceptar este estado como tal simplemente, con fácil 
optimismo, sino que lo asumiréis teniendo conciencia de la ambigüedad 
permanente que lo acompaña, y lógicamente os sentiréis 
comprometidos a discernir los elementos positivos y los que son 
negativos, a fin de privilegiar irnos por el ejercicio precisamente del 
discernimiento, y eliminar los otros gradualmente. 

b) La segunda condición consiste en que a nivel de saber y experiencia 
seáis verdaderamente competentes en vuestro campo específico, para 
ejercer con vuestra presencia el apostolado del testimonio y 
compromiso con los otros que vuestra consagración y vida en la Iglesia 
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os imponen. En efecto, sólo gracias a esta competencia podréis poner 
en práctica la recomendación del Concilio a los miembros de los 
Institutos Seculares: «Tiendan los miembros principalmente a la total 
dedicación de sí mismos a Dios por la caridad perfecta, y mantengan los 
Institutos su carácter propio y peculiar, es decir, Secular, a fin de cumplir 
eficazmente y dondequiera el apostolado en el mundo y como desde el 
mundo, para el que nacieron» (Perfectae caritatis, 11). 

c) La tercera condición sobre la que quiero invitaros a reflexionar, la 
forma la resolución que os es propia, o sea, cambiar el mundo desde 
dentro. Pues estáis insertados del todo en el mundo y no sólo por 
vuestra condición sociológica; esta inserción se espera de vosotros 
como actitud interior sobre todo. Por tanto, debéis consideraros «parte» 
del mundo, comprometidos a santificarlo con la aceptación plena de sus 
exigencias, derivadas de la autonomía legítima de las realidades del 
mundo, de sus valores y leyes. 

Esto quiere decir que debéis tomar en serio el orden natural y su 
«densidad ontológica», tratando de leer en él el designio querido por 
Dios, y ofreciendo vuestra colaboración para que se actualice 
gradualmente en la historia. La fe os da luces sobre el destino superior a 
que está abierta esta historia gracias a la iniciativa salvadora de Cristo; 
pero no encontráis en la revelación divina respuestas ya preparadas para 
los numerosos interrogantes que os plantea el compromiso concreto. Es 
deber vuestro descubrir a la luz de la fe, las soluciones adecuadas a los 
problemas prácticos que surgen poco a poco y que con frecuencia no 
podréis obtener si no es arriesgándoos a soluciones sólo probables. 

Hay un compromiso, por tanto, a promover las realidades de orden 
natural, y hay un compromiso a hacer intervenir los valores de la fe, los 
cuales deben unirse e integrarse armónicamente en vuestra vida, a la vez 
que constituyen su orientación de fondo y su aspiración constante. De 
este modo llegaréis a contribuir a cambiar el mundo «desde dentro», 
siendo fermento vivificante y obedeciendo a la consigna que se os dio 
en el «Motu proprio» Primo feliciter: ser «fermento modesto y, a la vez, 
eficaz que actuando en todos los sitios siempre y mezclado a toda clase 
de ciudadanos, desde los más humildes a los más elevados, trate de 
llegar a ellas e impregnarlas a todas y cada una con su ejemplo y con toda 
clase de medios, hasta penetrar en toda la masa de modo que ésta sea 
elevada y transformada en Cristo» (Introducción). 
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Servicio a la comunidad eclesial 

5. El poner en evidencia la aportación específica de vuestro estilo de vida 
no debe inducir a infravalorar las otras formas de consagración a la causa 
del Reino, a las que también podéis estar llamadas. Quiero referirme aquí 
a lo que se dice en el n. 73 de la Exhortación Evangelii nuntiandi cuando 
recuerda que «los seglares también pueden sentirse llamados o ser 
llamados a colaborar con sus Pastores en el servicio de la comunidad 
eclesial, para el crecimiento y la vida de ésta, ejerciendo ministerios muy 
diversos según la gracia y los carismas que el Señor quiera concederles». 

No es nuevo, por cierto, este aspecto sino que corresponde por el 
contrario en la Iglesia a antiguas tradiciones; y concierne a un cierto 
número de miembros de Institutos Seculares y, principalmente más no 
exclusivamente, a los que viven en comunidades de América Latina y 
otros países del tercer mundo. 

 

Testimonio y anuncio evangélico de cara al año 2000 

6. Queridos hijos e hijas: Como veis, vuestro campo de acción es muy 
vasto. La Iglesia espera mucho de vosotros. Necesita vuestro testimonio 
para comunicar al mundo, hambriento de la Palabra de Dios aun en los 
casos en que no tiene conciencia de ello, el «anuncio gozoso» de que 
toda aspiración auténticamente humana puede encontrar cumplimiento 
en Cristo. Sabed estar a la altura de las grandes posibilidades que os 
ofrece la Providencia divina en este final del segundo milenio del 
cristianismo. 

Por mi parte renuevo mi oración al Señor por la intercesión maternal de 
la Virgen María, para que os conceda en abundancia sus dones de luz, 
sabiduría y resolución en la búsqueda de los caminos mejores para ser 
entre los hermanos y hermanas que están en el mundo, testimonio 
viviente de Cristo e interpelación discreta y a la vez convincente para que 
acojan su novedad en la vida personal y en las estructuras sociales. 

Que la caridad del Señor guíe vuestras reflexiones y deliberaciones 
durante este Congreso. Así podréis caminar con confianza. Os animo 
dándoos mi bendición apostólica a vosotros y a cuantos y cuantas 
representáis hoy. 
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